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  Resumen


  


  Rome D’Angelo podría haber seducido a cualquier mujer, pero su abuelo ya le había elegido esposa. Lo único que se le ocurrió para luchar contra los planes de su abuelo, de su familia, fue enamorar a su prometida, para después abandonarla.


  Cory Grant, estaba acostumbrada a que los hombres la quisieran solo por su dinero, pero Rome parecía estar realmente interesado en ella, ¿estaría siendo sincero? Después de poco tiempo, Rome descubrió que la inocencia de Cory le resultaba increíblemente sexy, quizás pudiera cambiar sus planes y casarse con ella, en lugar de abandonarla.


  


  



   


   


  Capítulo 1


   


  EL baile de caridad ya estaba en pleno apogeo cuando llegó. Rome d'Angelo avanzó con paso decidido por el espléndido vestíbulo de mármol del hotel Park Lane y cruzó el arco que daba al salón de baile. Se detuvo y frunció un poco el ceño a causa del ruido de la música, casi apagada por el de las risas y la charla. En su mente estaba viendo la ladera de una colina sembrada de viñedos y un halcón suspendido en el aire contra un cielo sin nubes, todo ello inmerso en un silencio casi palpable.


  Haber ido allí aquella noche había sido un error, y lo sabía, pero, ¿qué otra opción tenía?, se preguntó con amargura. Estaba apostando por su futuro, algo que creía haber dejado atrás para siempre. Pero no había contado con su abuelo.


  Aceptó una copa de champán que le ofreció un camarero y se acercó al borde de la balconada que daba a la pista de baile. Si era consciente de las miradas de curiosidad que lo seguían, las ignoró. A aquellas alturas ya estaba acostumbrado a llamar la atención, no toda bienvenida. Era consciente desde su adolescencia del efecto que podía causar su musculoso y proporcionado cuerpo de metro ochenta y cinco de estatura.


  Entonces le avergonzaba que las mujeres lo miraran abiertamente para alimentar sus fantasías íntimas. En la actualidad solo le divertía, y la mayor parte del tiempo lo aburría.


  Pero aquella noche su atención estaba centrada en los cientos de personas que bailaban al son de la música bajo su atenta mirada.


  Vio a la chica casi de inmediato. Estaba al borde de la pista, con un vestido tubo plateado que no sentaba bien a su cuerpo más bien delgado y que hacía que su piel pareciera ajada. Como un fantasma que brillara, pensó con ojo crítico. Sin embargo, lo más probable era que estuviera a dieta y apenas se permitiera algo más que unas hojas de lechuga en la comida.


  ¿Por qué diablos no podía ser al menos una mujer que pareciera una mujer?, se preguntó con desagrado. ¿Y cómo era posible que, con todo su dinero, nadie le hubiera enseñado nunca a vestirse bien?


  En cuanto al resto, su pelo castaño claro caía en una melena lisa hasta sus hombros y, aparte de un reloj en la muñeca, no parecía llevar joyas. Al parecer, no le gustaba alardear del dinero de la familia.


  Estaba muy quieta, y silenciosa y casi desafiante-mente sola, como si estuviera rodeada por un círculo de tiza que a nadie le estuviera permitido cruzar. Sin embargo, no podía creer que hubiera acudido allí sola.


  La Doncella de Hielo, sin duda, pensó, y frunció los labios con irónico desprecio. Desde luego, no era su tipo.


  Ya conocía a aquella clase de chicas que, arropadas por el dinero de su familia, podían permitirse permanecer distantes y tratar al resto del mundo con desdén.


  Y había conocido muy bien a una de ellas. Volvió a fruncir el ceño.


  Hacía mucho que no pensaba en Graziella. Pertenecía por completo al pasado, pero de pronto había surgido en su mente.


  Porque, como la chica que estaba mirando, era alguien que lo había tenido fácil desde que nació, que no necesitaba ser bella o seductora, que lo era, ni siquiera cortés, que nunca lo había sido, porque su lugar en la vida estaba predestinado y no tenía que esforzarse.


  Y  ese era el motivo por el que Cory Grant podía permitirse estar allí con su caro y poco favorecedor vestido, retando al mundo.


  Pero los retos eran cosas peligrosas… pensó Rome, torciendo el gesto.


  Porque la actitud retadora implícita en la rígida figura de aquella mujer le estaba haciendo preguntarse qué haría falta para derretir aquella helada calma.


  Entonces, un ligero movimiento llamó su atención y se fijó en que estaba enlazando y desenlazando nerviosamente las manos bajo los pliegues del vestido. De manera que después de todo, había un resquicio en la armadura de la dama. Interesante.


  Justo en ese momento, como si hubiera sentido que la estaban observando, ella alzó la vista y sus miradas se encontraron.


  Rome la sostuvo a propósito mientras contaba hasta tres, luego sonrió y alzó su copa en un silencioso brindis hacia ella.


  Incluso a través de la distancia que los separaba pudo ver que se ruborizaba antes de volverse y encaminarse hacia las puertas que llevaban al bar.


  «Si aún jugara», pensó Rome, «apostaría cualquier cosa a que se vuelve antes de llegar al bar».


  Al principio pareció que habría perdido su dinero, pero, ya a punto de cruzar las puertas, Cory Grant pareció dudar, volvió la cabeza y le echó una rápida mirada por encima del hombro.


  Un instante después había desaparecido entre la multitud.


  Rome sonrió para sí, terminó su copa de champán y la dejó en la balaustrada. Sacó su móvil del bolsillo de su esmoquin y marcó un número.


  Cuando su llamada fue respondida, habló con fría brusquedad.


  — La he visto. Lo haré.


  A continuación colgó y volvió a salir por donde había entrado a la fría oscuridad de la noche.


  Cory no quería ir al baile. Y menos aún con Philip, al que sin duda habría convencido su abuelo para que la invitara.


  «Preferiría que no hiciera esa clase de cosas», pensó, pero no pudo evitar sonreír con ternura. Sabía que Arnold Grant solo quería lo mejor para ella. El problema era que nunca estaban de acuerdo en qué era «lo mejor para ella».


  Desde el punto de vista de Arnold consistía en un marido saludable, rico y adecuado que pudiera ofrecerle una espléndida casa y, con el tiempo, hijos.


  Para Cory consistía en una profesión que no tuviera nada que ver con las industrias Grant y en contar con una independencia total.


  Ganaba un magnífico sueldo como secretaria personal de Arnold, lo que significaba que organizaba su agenda, se aseguraba de que su vida doméstica resultara lo más cómoda posible y actuaba como su anfitriona y acompañante en los acontecimientos sociales que así lo requerían.


  Pero en realidad se sentía un completo fraude, pues sabía muy bien que podría ocuparse de todas aquellas actividades en su tiempo libre mientras invertía sus energías en un trabajo en el que realmente se ganara el sueldo.


  Pero Arnold insistía en que no podía pasar sin ella, y no dudaba en hacerse el frágil anciano si sentía un amago de rebelión.


  Conseguir abandonar la mansión familiar en Chelsea y alquilar un piso para ella sola había sido una batalla que le había costado casi un año ganar.


  — ¿Cómo puedes pensar en irte? —había protestado su abuelo, apesadumbrado—. Eres todo lo que tengo. Creí que te quedarías aquí conmigo durante los pocos años que me quedan.


  — Abuelo, eres un monstruo —dijo Cory a la vez que lo abrazaba—. Vas a vivir para siempre, y lo sabes.


  Pero aunque ya no vivía bajo su mismo techo, su abuelo seguía pensando que tenía carta blanca con ella.


  Y su presencia en la fiesta era una clara demostración de ello. Su abuelo había contribuido con generosidad a la causa y ella estaba allí para representarlo, acompañada por un hombre al que probablemente habría chantajeado para que fuera con ella.


  No era un pensamiento demasiado alentador.


  Y, de momento, todo estaba yendo tan mal como había esperado. Ella y su acompañante apenas habían intercambiado media docena de palabras, y Cory había visto la expresión de este cuando ella había salido del guardarropa.


  « ¿Piensas que este vestido es feo?», habría querido preguntarle. «Deberías haber visto los que he rechazado. Y solo lo he traído porque estaba desesperada y ya no tenía tiempo, aunque reconozco que si hubiera elegido uno que también me hubiera tapado la cara habría sido mejor».


  Pero, por supuesto, no había dicho nada parecido mientras Philip la acompañaba al salón de baile. Y cuando este le había invitado a bailar, lo había recompensado con un poderoso pisotón. Después, Philip le había ofrecido una bebida y había desaparecido a toda prisa en el bar. Aquello había sucedido hacía quince minutos, de manera que ya era hora de que fuera a buscarlo.


  Suspiró. Siempre se sentía como un pez fuera del agua en aquellos acontecimientos. Por un lado medía casi un metro ochenta, lo que la hacía sobresalir entre todas las demás mujeres. Además, no bailaba bien. No tenía sentido del ritmo ni la capacidad necesaria para coordinar sus movimientos. Si no encontraba los pies de otro era capaz de tropezarse con los suyos.


  Y no lograba pasar más de dos minutos manteniendo una animada conversación social antes de que el cerebro se le entumeciera y la cara empezara a dolerle a causa del esfuerzo por sonreír.


  Preferiría mil veces estar en su casa, sentada en el sofá con un buen libro y un vaso de vino.


  Pero lo que debía hacer era ir en busca de su acompañante antes de que la gente empezara a pensar que se había convertido en estatua. Tal vez podía alegar que le dolía la cabeza para poder irse a casa y liberar a Philip… De pronto sintió que alguien la observaba. Lo más probable era que se estuviera fijando en el vestido, pensó mientras alzaba la mirada con expresión indiferente. Y, al hacerlo, su corazón dio un repentino vuelco.


  Porque aquel no era el tipo de hombre que se molestaría en mirarla en circunstancias normales.


  Y cuando sus ojos se encontraron, algo en su interior comenzó a enviar frenéticos mensajes de advertencia, mensajes que decían «peligro».


  Iba vestido de forma impecable con un esmoquin, pero le habría sentado mejor un pañuelo en torno a su frente para sujetar sus oscuros rizos y un parche negro en el ojo.


  Pero aquello era solo una tontería, se reprendió. Lo más probable era que se tratara de un abogado o un financiero totalmente respetable. Desde luego, ningún pirata habría podido permitirse pagar lo que costaba la entrada de aquella noche.


  Y ya era hora de que dejara de mirar como una idiota y se retirara con dignidad.


  Pero antes de que pudiera moverse, él sonrió y alzó su copa hacia ella en un silencioso brindis.


  Cory sintió que se ruborizaba de los pies a la cabeza. Supuso que si se volviera vería a la verdadera destinataria de toda aquella atención, alguna rubia despampanante que sabía cómo vestirse y, con total probabilidad, también cómo desvestirse.


  «Solo estoy en medio», se dijo.


  Pero no había nadie tras ella. La sonrisa del hombre iba dirigida a ella, y parecía estar esperando su reacción.


  Cory sintió que una repentina gota de sudor de deslizaba entre sus pechos como hielo sobre piel ardiente. Al mismo tiempo, su respiración se volvió más agitada.


  Porque quería acudir a él. Quería cruzar la pista de baile y subir las escaleras hasta donde estaba.


  Pero lo que de verdad quería era que él se acercara a ella, y la inesperada fuerza de aquella necesidad la hizo salir de su trance.


  «Esto es una locura», pensó. «Tengo que salir de aquí».


  Giró sobre sí misma y se dirigió al bar en busca de Philip.


  Arriesgó una rápida mirada por encima del hombro y comprobó con una mezcla de alarma y excitación que el hombre seguía allí, mirándola y sonriendo.


  «Dios santo», pensó, temblorosa. «Es posible que Philip no resulte muy excitante, que ni siquiera sea atento, pero al menos no parece un pirata en su noche libre».


  Miró a su alrededor y lo localizó en una mesa con un grupo de sus amigos, riendo sin parar.


  Fue pura paranoia pensar que ella podía ser el objeto de sus risas. De hecho, toda la evidencia sugería que; se había olvidado por completo de ella. 


  Pidió un vino blanco en la barra y estaba a punto de darle un sorbo cuando alguien la tocó en el hombro.


  — ¿Cory? —era Shelley Bennet, una antigua compañera de colegio que se dedicaba de lleno a las obras de caridad—. Te he estado buscando por todas partes. Empezaba a pensar que te habías rajado y no habías venido.


  Cory suspiró.


  —No ha habido tanta suerte. El abuelo ha sido inflexible.


  — Supongo que no habrás venido sola, ¿no? —Mi pareja está allí, tomándose un merecido descanso — dijo Cory en tono irónico—. Puede que le haya roto el tobillo —dudó antes de añadir—: ¿Te has fijado en un hombre que estaba hace un momento en el salón de baile?


  —Me he fijado en docenas de ellos —contestó Shelley de inmediato—. Tienden a estar bailando con mujeres con vestidos de largo. Extraño comportamiento en un baile, ¿no te parece?


  —Este parecía estar solo. Y no parecía que bailar fuera su prioridad principal. Los ojos de Shelley brillaron. —Estás empezando a interesarme. ¿Dónde lo has visto?


  —Estaba en lo alto de las escaleras —Cory frunció el ceño—. Normalmente uno sabe quién va a asistir a esta clase de acontecimientos, pero ese hombre era un completo desconocido. Nunca lo había visto.


  —Pues parece haberte impresionado bastante — Shelly sonrió con afecto —. Para variar pareces incluso un poco humana, y no tallada en piedra, cariño. —No seas tonta —replicó Cory con dignidad.


  Los ojos de Shelley brillaron traviesamente.


  — ¿Cuánto me das por echar un vistazo a la lista de invitados y conseguir un nombre… y un número de teléfono?


  — No es eso —protestó Cory —. Pero resulta toda una novedad ver un nuevo rostro en estos acontecimientos.


  — Eso no puedo discutirlo —Shelley la miró con expresión perspicaz —. ¿Era un rostro bonito?


  — Yo no utilizaría ese adjetivo —Cory movió la cabeza—. Su rostro no tenía nada de bonito… pero sí era interesante.


  — En ese caso, creo que echaré un vistazo a la lista de invitados —Shelley enlazó un brazo con el de su amiga—. Vamos, tesoro. Señálamelo.


  Pero el alto desconocido se había esfumado. Y de no ser por la copa de champán abandonada en la barandilla, Cory habría podido pensar que todo había sido un simple producto de su imaginación.


  — Supongo que lo habrá atrapado alguna depredadora — dijo Shelley con un suspiro —. A menos que haya echado un buen vistazo al potencial entretenimiento de esta tarde y haya decidido que lo mejor que podía hacer era irse a casa.


  «El vistazo me lo ha echado a mí», pensó Cory con un sentimiento parecido a la tristeza. «Y probablemente ha pensado que no merecía la pena».


  —Pues no me parece mala idea —dijo en voz alta, en tono falsamente animado.


  Hizo una seña a un camarero que pasaba junto a ellas y escribió una breve nota de excusa en su cuaderno de notas para Philip.


  — ¿Me haría el favor de entregar esto al señor Hamilton? Está en la mesa de la esquina izquierda de la barra.


  Shelley la miró con cara de pocos amigos.


  — ¿También me vas a dejar plantada a mí… amiga?


  —Eso me temo. Ya he hecho acto de presencia, de manera que el abuelo se habrá apaciguado.


  — Al menos hasta la próxima vez — añadió Shelley con ironía—. ¿Y qué me dices de tu acompañante?


  —Él también ha cumplido con su deber — Cory sonrió.


  Shelley la miró pensativamente. —No seguirás enganchada con ese memo de Rob, ¿no? Espero que no dejes que eso te impida relacionarte con quien te apetezca.


  —Ya no pienso nunca en él —dijo Cory, y tuvo que reprimir el impulso de cruzar los dedos —. Y aunque creyera en «mister perfecto», te aseguro que Philip no da la talla.


  Los ojos de Shelley volvieron a brillar. —En ese caso, ¿por qué no optar por un rato de diversión con «mister imperfecto»?


  Por un instante, Cory recordó una copa alzada, una sonrisa ladeada… y su corazón latió más deprisa.


  —Eso no es lo mío. La vida de soltera es más segura.


  Shelley suspiró.


  —Y más aburrida, sin duda. Bueno, vete a casa si quieres. Te llamaré mañana para quedar a comer e ir al cine. La nueva película de Nicholas Cage tiene muy buena pinta.


  —No tengo ninguna objeción contra el viejo Nicho-las —dijo Cory y, tras besar a su amiga, se fue.


  Una de las desventajas de vivir sola era que no podía hablar con nadie de lo que había hecho por la tarde, pensó Cory con ironía mientras entraba en su casa y colgaba el abrigo en el perchero. Siempre podía llamar a su madre, que disfrutaba de una alegre viudez en Miami, pero probablemente la encontraría absorta en su partida de bridge diaria. Y lo único que querría oír su abuelo era que lo había pasado bien, de manera que tendría que inventar algo antes de verlo.


  «Tal vez me compre un gato», pensó. La afirmación definitiva de la soltería. Cosa que a los veintitrés años resultaba ridícula.


  Se quitó el vestido plateado y lo colocó sobre la silla. Lo mandaría a la tintorería y lo donaría para algún acto de caridad. Sería más útil eso que ponérselo. Estaba a punto de ponerse su bata de terciopelo verde cuando hizo una pausa…


  Rara vez se miraba en el espejo, excepto cuando se lavaba el rostro o se cepillaba el pelo, pero en aquella ocasión se sometió a un prolongado y crítico escrutinio.


  La ropa interior de seda y encaje que llevaba ocultaba muy poco a la vista, de manera que podía encontrar poco consuelo en ella.


  Sus pechos eran altos y firmes, pero demasiado pequeños, pensó con desdén. El resto de su cuerpo era plano como una tabla. Al menos, sus piernas eran largas, pero había unos profundos huecos en la base de su cuello y sus omóplatos habrían servido para cortar un pan en rebanadas.


  No era de extrañar que su rubia y explosiva madre, cuya magnífica figura era sin duda femenina, hubiera tendido a verla como si hubiera dado a luz a una jirafa.


  «Soy como papá y el abuelo», reconoció con un suspiro. Si hubiera sido un chico se habría alegrado de ello.


  Se puso la bata y agradeció su cálido abrazo. Luego se aplicó una crema limpiadora para quitarse el escaso maquillaje que llevaba puesto; un poco de sombra en los párpados, un toque de rosa en los labios, y un poco de rimel para realzar las pestañas que enmarcaban sus ojos color avellana. No necesitaba realzar sus pómulos.


  Del cuello para arriba no estaba mal, pensó. Era una lástima que no pudiera flotar por ahí como una cabeza sin cuerpo.


  Pero no entendía por qué le había dado por observarse con tanta minuciosidad. A menos que fuera por la referencia de Shelley a Rob y a todos los recuerdos infelices que aún tenía el poder de evocar su nombre.


  Cosa que era una auténtica estupidez, se dijo de inmediato. «Debería dejarlo atrás para siempre. Seguir adelante». ¿No era eso lo que se decía siempre? Pero no era fácil dejar atrás determinadas cosas. Cruzó el cuarto de estar hasta la pequeña cocina y puso a calentar un cazo con leche en el fuego. Lo que necesitaba en aquellos momentos era un chocolate caliente, no un paseo por la avenida de los recuerdos.


  Cuando tuvo la bebida lista, encendió el gas en la falsa chimenea del salón y se sentó en el sofá.


  Mientras contemplaba las llamas pensó que alguna vez tendría una chimenea lo suficientemente grande como para asar un buey en ella.


  De hecho, si quisiera podría tener una la semana siguiente. Una palabra a su abuelo y de inmediato se vería visitando mansiones con enormes chimeneas. Pero no quería que las cosas fueran así. Siendo muy pequeña ya había averiguado que, como heredera del imperio Grant, tenía el mundo a su disposición, que su abuelo estaba dispuesto a satisfacer sus más mínimos caprichos. Y ese era el motivo por el que había aprendido a cuidarse de lo que decía y a pedir lo menos posible.


  Y aquel apartamento, con su único dormitorio y su diminuto baño, era bastante adecuado para sus necesidades actuales, pensó mientras miraba a su alrededor con satisfacción.


  En la empresa inmobiliaria que lo había alquilado no habían puesto objeciones a que quitara la moqueta e hiciera restaurar su suelo de madera. También había pintado las paredes de un cálido tono crema y había comprado un sofá grande y cómodo con un sillón a juego.


  Había dividido el espacio en una zona de comedor, con una mesa redonda y un par de sillas de respaldo alto, y en otra de trabajo, con un pequeño escritorio de esquina en el que tenía su ordenador portátil, su teléfono y su fax.


  No es que trabajara mucho en casa. Desde el principio había decidido que su apartamento sería su santuario, y que dejaría las Industrias Grant a sus espaldas cada vez que cerrara la puerta de entrada.


  Aunque nunca podía verse libre de ellas durante mucho tiempo, pensó con un suspiro.


  Pero utilizaba su ordenador casi siempre para seguir por Internet los movimientos de las acciones en la bolsa, un interés que adquirió durante la época que estuvo con Rob, y el único que había sobrevivido a su traumática ruptura. Era una afición a la que podía dedicarse a solas.


  Sus padres nunca tuvieron intención de que fuera hija única. Nació dos años después de que se casaran, y se esperaba que otros bebés la siguieran con el tiempo.


  Pero no había prisa. A Ian y Sonia Grant les gustaba vivir deprisa y con intensidad, y su afición a las fiestas había sido legendaria. En su época de soltera, Sonia jugaba al tenis de forma profesional, y la pasión de Ian, aparte de su mujer y su hija, era correr rallys.


  Sonia estaba jugando un torneo de exhibición al que había sido invitada en California cuando una rueda reventó y el coche de Ian se estrelló contra un muro. Murió al instante.


  Sonia trató de ahogar su pena reembarcándose en el circuito de tenis y, durante unos años, Cory viajó con su madre en un régimen de constante cambio de niñeras y habitaciones de hotel.


  Por fin, Arnold Grant decidió intervenir e insistió en que la pequeña fuera a vivir a Inglaterra para que llevara una vida más ordenada, y la infancia de Cory se vio divida entre las casas que sus abuelos poseían en Chelsea y en Suffolk, que se convirtió en su favorita,


  Sonia acabó casándose con Morton Traske, un industrial norteamericano, y tras la muerte de este se quedó a vivir definitivamente en Florida.


  Cory podría haberse ido a vivir con ella, pero el estilo de vida de su madre nunca le había atraído, y sospechaba que Sonia, que estaba empeñada en mantener los años a raya, se avergonzaba en secreto de andar por ahí con su hija.


  Su relación era afectuosa, pero Cory veía a Sonia más como una díscola hermana mayor que como una madre. Fue su abuela la que hizo de madre para ella.


  Beth Grant fue una mujer de serena belleza, segura del amor de su marido y su familia. La pérdida de su hijo ensombreció su mirada y añadió un montón de arrugas a su rostro, pero se entregó de todo corazón a cuidar a su nieta, y Cory la adoraba.


  Sin embargo, Cory necesitó bastante tiempo para darse cuenta de que otra sombra planeaba sobre la felicidad de su abuela, o para comprender su naturaleza.


  La contienda, pensó con cansancio. La maldita contienda, aún viva después de tantos años.


  Fue la única vez que vio discutir a sus abuelos y que vio lágrimas de rabia en los ojos de Beth Grant.


  — ¡Esto no puede seguir así! —la oyó exclamar—. Es monstruoso… absurdo. Sois como niños peleando por ver quién gana, solo que esto es mucho más peligroso que un juego, ¡Dejadlo ya, por Dios santo! La respuesta de Arnold Grant no se hizo esperar. —Él empezó, Bethy, y lo sabes. Dile a él que lo deje, dile que no trate de destruirme, que no trate de hundir mi negocio. Nunca le ha servido de nada y nunca le servirá, porque no pienso permitirlo. Me haga lo que me haga, le devolveré el golpe, y será él quien acabe pidiendo una tregua al final, no yo.


  — ¿Al final? —repitió su esposa con amargura—. ¿Qué clase de tregua puede haber si estáis tratando de liquidaros mutuamente?


  De pronto vio a Cory en el umbral de la puerta del despacho de su marido y le hizo un gesto para que se alejara.


  — ¿Quién es Matt Sansom? —preguntó Cory aquella noche cuando su abuela fue a arroparla.


  — Alguien que no importa —dijo Beth con firmeza—. A mí no, desde luego, y espero que a ti no llegue a importarte nunca. Y ahora, a dormir y a olvidarte de todo eso.


  Sabio consejo, pensó Cory con pesar, pero imposible de seguir. Desde la muerte de su abuela, acaecida seis años atrás, la enemistad entre los dos hombres no había hecho más que aumentar.


  Solo la semana anterior su abuelo se había estado ufanando de haber podido hacerse con unas propiedades inmobiliarias que estaban a punto de comprar las Industrias Sansom.


  —Pero si ni siquiera querías esos terrenos, abuelo —protestó Cory—. ¿Qué vas a hacer con ellos?


  —Volver a vendérselos a los bastardos —replicó Arnold con una sonrisa irónica—. A través de algún intermediario. Obtendré un buen beneficio y ese viejo diablo no podrá hacer nada al respecto, porque necesita esos terrenos. Ya está demasiado comprometido con el proyecto.


  — Supongo que tratará de vengarse, ¿no?


  — Puede intentarlo —dijo Arnold con satisfacción—. Pero le estaré esperando.


  Y así seguían las cosas, pensó Cory con cansancio. Acción y reacción. Un truco sucio respondido con otro.


  ¿Y quién podía saber los daños que estaban sufriendo los negocios multimillonarios de aquellos dos viejos implacables mientras seguían adelante con su venganza? Era un pensamiento inquietante, pero tal vez no se sentirían satisfechos hasta que uno muriera a manos del otro. Entonces no habría nadie para seguir adelante con aquella inútil disputa.                                                                


  Cory nunca había querido implicarse en el asunto, y la única heredera de Matt Sansom era la hija soltera con la que vivía. Tenía una hija más pequeña, pero se había marchado hacía treinta años y no había vuelto nunca. Se rumoreaba que Matt Sansom nunca había permitido que se volviera a mencionar su nombre, y a Cory no le habría extrañado que fuera cierto.


  El enemigo de su abuelo tenía una enorme capacidad de odiar.


  De pronto se estremeció y se levantó de la silla. En su dormitorio, se quitó la bata y el sujetador. Hizo una pausa mientras se miraba en el espejo, semidesnuda en la penumbra reinante.


  «Eso es lo que estaba haciendo ese hombre en el baile», pensó. «Desnudarme con la mirada».


  Y, conmocionada, sintió que sus pezones se endurecían y su cuerpo se contraía a causa de una excitación que no podía controlar ni perdonar…


  Por un momento permaneció muy quieta, hasta que, con un pequeño suspiro, tomó su camisón y se lo puso. —Es un desconocido, Cory —dijo en voz alta—. Nunca volverás a verlo. Además, ¿no aprendiste ya la lección con Rob? Ahora, acuéstate y duérmete.


  Pero eso era más fácil de decir que de hacer. Porque cuando cerró los ojos, el desconocido la estaba esperando y no dejó de perseguirla de un sueño a otro.




   


  Capítulo 2


   


  ROME entró en su suite y cerró de un portazo. Por un momento permaneció apoyado contra la puerta con los ojos cerrados mientras se dirigía todos los insultos que conocía en inglés, antes de cambiar al italiano y volver a empezar.


  Pero la palabra que más repetía era «idiota». Se acercó al bar y se sirvió un whisky con agua. Luego salió al balcón y aflojó con impaciencia la pajarita de su esmoquin.


  — Nunca debería haber venido aquí —murmuró mientras miraba sin ver la ciudad que se extendía ante su vista.


  ¿Pero qué otra opción le quedaba si los bancos italianos, tan serviciales en otra época, se habían negado a dejarle el dinero que necesitaba para revitalizar sus viñedos y restaurar la destartalada casa desde la que se dominaba el valle en que estos se encontraban?


  Y tenía que agradecérselo a Graziella, pensó con amargura. Había jurado que haría que se arrepintiera, y no había duda de que lo había logrado con creces.


  Pretendía que su viaje a Londres fuera rápido y privado. Planeaba quedarse el tiempo justo para negociar el crédito que necesitaba.


  Pero había subestimado a su abuelo y la efectividad de sus redes de información. Apenas llevaba unos minutos en el hotel cuando recibió una citación de este, expresada en términos que no pudo rechazar.


  Pero no podía decir que no le habían advertido. Su madre había sido bastante explícita.


  — Antes o después querrá conocerte, y deberías ir a verlo porque eres su único nieto. Pero no aceptes ningún favor suyo, caro, porque siempre acaba exigiendo una retribución. Siempre. 


  Sin embargo, Rome no había visto la trampa que le habían tendido.


  Lo habían atrapado desprevenido, por supuesto. Porque Mathew Sansón había acudido a él primero. Un día se presentó de forma inesperada en Montedoro.


  Rome se encontró de pronto ante una versión más mayor de sí mismo. El pelo de su abuelo era blanco, y el azul de sus ojos ya estaba un poco apagado, pero el parecido era innegable. Y a Matt Sansom tampoco se le pasó por alto.


  —De manera que tú eres el bastardo de Sarah.


  Rome inclinó la cabeza.


  — Y tú eres el hombre que trató de evitar que naciera —replicó.


  Se produjo un momento de tenso silencio que fue roto por una breve risotada de Matt Sansom.


  — Sí. Pero puede que eso fuera un error —dijo, y a continuación se volvió para contemplar los viñedos —. De manera que es aquí donde mi hija pasó sus últimos años —sonaba enfadado, casi desdeñoso, pero también había en su voz una nota de arrepentimiento.


  Se quedó dos días en Montedoro, durante los cuales se informó sobre el funcionamiento del negocio y fue a visitar la tumba de su hija, que estaba junto a la de su marido, Steve d'Angelo.


  — Llevas su apellido —dijo con brusquedad cuando volvían a la villa—. ¿Era tu padre?


  —No. Me adoptó.


  —Era un tahúr, ¿no?


  —Era un jugador profesional —Rome empezaba a acostumbrarse a la aspereza de las preguntas de su abuelo—. Era un jugador que competía por apuestas altas y normalmente ganaba.


  —Y tú seguiste sus pasos una temporada, ¿no?


  Rome se encogió de hombros.


  —Lo observé desde que era niño. Me enseñó muchas cosas, aunque no era lo mío.


  — Pero ganabas, ¿no? -Sí.


  Mathew miró por la ventanilla de la limusina con expresión crítica.


  —Al parecer, tu padrastro no invirtió sus ganancias en la finca familiar.


  —La heredó de forma inesperada tras la muerte de su primo, y ya estaba en plena decadencia.


  —Y ahora tú te has hecho cargo de ella —Mathew soltó una de sus risotadas —. Puede que seas más jugador de lo que crees, muchacho —tras una pausa añadió—. ¿Te habló tu madre alguna vez de tu verdadero padre?


  —No. Nunca. Tengo la impresión de que no le parecía algo importante.


  — ¿Que no le parecía importante? —repitió Mathew, y su voz sonó como un trueno lejano—. ¿Trae la desgracia y la vergüenza a su familia y no le daba importancia?


  Por un instante, Rome captó un destello del implacable tirano del que huyó su madre.


  —Era joven —dijo en tono acerado—. Cometió un error. No tenía por qué pasarse el resto de su vida pagándolo.


  Matt gruñó y se sumió en un taciturno silencio. Aquella era la única conversación personal que habían mantenido, recordó Rome. Después, parecieron acordar de modo tácito no volver a entrar en aquel tema, y su abuelo se limitó a hacerle hablar sobre sus planes para los viñedos y su necesidad de comprar cubas nuevas para el vino y toneles de acero inoxidable.


  Mirando atrás, Rome comprendió cuánto había revelado empujado por el aparente interés de su abuelo.


  La oferta de un préstamo a bajo interés fue hecha de modo casi casual. Y el hecho de que no fuera un regalo, sino un trato serio y profesional, le hizo caer en la trampa.


  Solo después, una vez alcanzado el acuerdo y tras la marcha de su abuelo, empezó a tener dudas.


  Pero necesitaba financiación y unos plazos que se pudiera permitir. Cuando el viñedo volviera a estar en marcha buscaría financiación en otro lugar.


  Durante los dos años transcurridos desde entonces la comunicación entre ellos había sido escasa, y se había dado sobre todo por carta.


  Rome había asumido que las cosas seguirían así. De manera que la solicitud de su presencia en casa de su abuelo llegó como una desagradable sorpresa.


  Matt Sansom vivía a las afueras de Londres, en una casa oculta tras un alto muro de piedra.


  «Una mezcla de Disney y Frankenstein», fue la descripción que había hecho Sarah Angelo de la mansión en que pasó su infancia y, contemplando sus muros de piedra gris y el par de torreones almenados de los extremos, Rome decidió que la descripción era muy adecuada.


  Una mujer de pelo cano y con un anodino traje azul marino fue quien abrió la puerta.


  —Rome —dijo, y sonrió con dulzura—. El hijo de Sarah. Qué maravilla. Temía no llegar a conocerte nunca — se puso de puntillas y lo besó en la mejilla—. Soy tu tía Kit.


  Rome le devolvió el beso.


  — Yo también había dado por supuesto que nunca sería invitado a esta casa. Creía que mi existencia era una mancha para el honor de la familia.


  Esperaba que ella le dijera que el ladrido de su abuelo era peor que sus mordiscos, pero no fue así.


  —Te está esperando —dijo Kity —. Te llevaré hasta su dormitorio —añadió por encima del hombro mientras se encaminaba hacia unas amplias escaleras de madera—. Últimamente no ha estado bien. Yo temía que fuera su corazón, pero el médico le ha diagnosticado estrés.


  Si la casa parecía el decorado de una película, el dormitorio de Matt Sansom no hacía más que enfatizar aquella sensación. Hacía mucho calor y daba la sensación de que apenas había aire. La alfombra era roja, al igual que las cortinas, y la gran cama se hallaba ligeramente elevada sobre un estrado. En el centro de esta, apoyado sobre varias almohadas estaba Matt.


  Rome estuvo a punto de sonreír, pero al recibir el impacto de la mirada de su abuelo intuyó que no iban a tratar de ningún asunto divertido.


  —Buenos días, abuelo —saludó—. Espero que te encuentres mejor.


  Matt gruñó y miró a su hija.


  — Ya puedes irte, Kit —dijo con brusquedad—. No te necesitamos.


  Rome se volvió hacia ella.


  —Espero que tengamos un rato para charlar antes de que me vaya, tía Kit —dijo con amabilidad.


  Ella asintió y, tras lanzar una aprensiva mirada a su padre, salió del dormitorio.


  —Puedes traernos café en media hora —dijo su padre mientras ella cerraba la puerta. Rome alzó las cejas.


  — ¿Es ese el trabajo de mi tía?    


  —Hoy sí. He dado la tarde libre al servicio — Matt entrecerró los ojos al mirar a su nieto —. Ya veo que eres muy rápido reclamando tus lazos familiares.


  — ¿Acaso estás diciendo que no tenemos lazos familiares? —preguntó Rome sin pasión.


  —No. He decidido reconocer tu existencia, pero en su momento y a mi manera.


  — ¿Y se supone que debo estar agradecido?


  —No —contestó Matt—. Se supone que debes hacer lo que se te diga — señaló un vaso que había en la mesilla de noche —. Sírveme un poco de agua, muchacho.


  — Ya que estamos pasando por alto la cortesía habitual, ¿puedo mandarte al diablo antes de marcharme? —Rome llenó el vaso y se lo entregó a su abuelo.


  —No —dijo Matt—, porque no puedes permitírtelo —hizo una pausa para que Rome asimilara sus palabras y asintió—. Ahora, acerca esa silla y escucha lo que tengo que decirte —bebió un poco de agua e hizo una mueca de desagrado —. ¿Qué sabes de Arnorld Grant?


  — Sé que habéis sido toda la vida rivales en el terreno profesional y enemigos personales —dijo Rome —. Mi madre decía que vuestra enemistad había envenenado la vida de esta casa durante años. Ese es uno de los motivos por los que se fue.


  — Pues hizo mal. Debería haberse quedado para ayudarme a luchar contra él en lugar de caer en desgracia como lo hizo —Matt metió una mano bajó las almohadas y sacó un recorte de una revista que entregó a su nieto—. Es este.


  Rome miró la foto con gesto inexpresivo. Vio un hombre alto y delgado con el pelo gris, flanqueado por dos políticos prominentes.


  -¿Y qué?


  — Yo te diré precisamente qué —Matt golpeó la cama con su puño —. Hace poco ha vuelto a atacarme. Estaba a punto de cerrar el trato para la compra de unos terrenos cuando hizo un trato secreto y me los arrebató. La broma me ha costado miles de libras, pues había hecho toda clase de investigaciones y prospecciones para decidirme a comprarlo, y no es la primera vez que ese viejo truhán me hace algo así. Pero juro que esta será la última, porque pienso ir a por él, y esta vez sí es personal.


  Rome se alarmó ante la pasión que vibraba en la voz del anciano.


  — Alguien dijo una vez que la mejor venganza es vivir bien. ¿Has pensado en eso?


  —Tengo intención de vivir bien —los ojos de Matt brillaron—. Después de asestar a Arnold Grant un golpe del que nunca se recuperará —hizo una pausa—. Tiene dos puntos débiles, y uno de ellos está en esa foto. ¿Ves la niña que está en un extremo?


  Rome volvió a mirar el recorte.


  -Sí.


  —Esa es su única nieta. No es especialmente guapa, pero él la adora, y es a través de ella como pienso hacerle caer. Con tu ayuda.


  Rome dejó el recorte en la cama y se levantó de la silla.


  — No sé en qué estás pensando, pero seguro que no me interesa.


  — Eso suponiendo que tuvieras opción —Matt se apoyó contra las almohadas —. Ahora, quédate donde estás y escucha. Vas a conocer a esa chica y vas a convencerla de que se case contigo. No me importa cómo.


  Rome miró un momento a su abuelo y dijo con frialdad.


  — No sé si esa es una proposición seria o solo una broma. Si es lo primero, la respuesta es no, y si es lo segundo, no me hace ninguna gracia.


  — Claro que es una proposición seria —dijo Matt—. Y, si sabes lo que te conviene, lo harás. Ahora, siéntate.


  La amenaza fue inequívoca y Rome sintió que todos sus nervios se ponían en tensión. Debía razonar con su abuelo. Volvió a sentarse y lo miró a los ojos.


  —Hago vino. No tomo parte en disputas de otros. Y no estoy interesado en implicarme en una relación amorosa con una desconocida. Hay suficientes sementales en el mercado para ocuparse de llevar adelante tus planes. Puede que incluso disfruten con ello. Yo sería incapaz.


  — Harás vino mientras tengas tus viñedos —dijo Matt Sansom con suavidad—. Si te retirara el crédito tendrías que vender. Y te aseguro que haré exactamente lo que tenga que hacer.


  —Pero no podrías. He cumplido con todos mis pagos… —Rome lo miró, horrorizado.


  —Resulta que tengo un problema de liquidez; acabo de perder un trato importante y debo recuperarme de las pérdidas —Matt se permitió una breve sonrisa de satisfacción—. Y piensa en las consecuencias. Tus empleados se quedarían sin trabajo, tu casa acabaría en ruinas y tú tendrías que empezar a buscarte de nuevo la vida en los casinos. ¿Es eso lo que quieres?


  —No —dijo Rome entre dientes.


  —En ese caso, sé razonable. No tendrás problema con la chica Grant. No hay ningún hombre en su vida. Caerá en tus brazos como una manzana madura de un árbol —Matt rió —. Hace un tiempo estuvo comprometida, pero despidió a su desafortunado prometido dos semanas antes de la boda. Supongo que lo destrozó.


  —Veo que has hecho tus deberes —dijo Rome en tono helado.


  —El conocimiento es poder. Y Arnie Grant no sabe que tengo un nieto. Ese es su segundo punto débil.


  Rome movió la cabeza, incrédulo.


  — ¿De verdad esperas que me case con esa chica?


  — Se llama Cory —dijo Matt, y algo destelló en su mirada—, pero es conocida como la Doncella de Hielo, porque hiela a los hombres. Y no te casarás con ella — añadió con una desagradable risa—. Porque cuando Arnie Grant descubra que eres mi nieto removerá cielo y tierra para impedirlo. Por eso no serviría de nada contratar a otro hombre. Tienes que ser tú. Porque Arnie Grant querrá que desaparezcas antes de que la verdad salga a la luz y haga que tanto él como su nieta queden en completo ridículo. Y estará dispuesto a pagar bien para conseguirlo. Pero sabrá que yo lo sé — añadió con evidente deleite —, que se la he jugado, y tendrá que vivir durante el resto de su vida con esa humillación. Eso acabará con él —asintió —. Tú podrás poner tu precio y, te ofrezca lo que te ofrezca, yo lo igualaré. Y podrás considerar cancelado el préstamo que te hice.


  — Podría pagártelo de todas formas —dijo Rome de inmediato —. He venido en busca de financiación. Puedo pagarte con el nuevo préstamo. No necesito tus sucios trucos.


  — Ah —dijo Matt con suavidad —. Puede que descubras que el dinero no está tan disponible para ti como creías, que no se te considera una inversión rentable. De hecho, apostaría cualquier cosa a que te has quedado sin suerte… y sin crédito.


  Rome se acercó a la ventana. Estaba atardeciendo y una suave brisa agitaba los arbustos del jardín.


  Pensó en la dorada luz del otoño cayendo sobre Montedoro, el rico brillo de la tierra, los intensos aromas de la cantina… y sintió que su alma se encogía.


  El viñedo se había convertido en su vida. Sus trabajadores eran su gente. No estaba dispuesto a dejarlos en la estacada.


  — De manera que has envenenado los pozos para mí —dijo sin volverse—. ¿Hiciste lo mismo en Italia?


  — No me hizo falta. Un hombre llamado Paolo Cresti lo hizo por mí. Cree que tienes una aventura con su esposa.


  Rome se volvió.


  —Eso es mentira. No he vuelto a verla desde que se casó.


  Matt sonrió.


  — No es eso lo que ha dejado creer a su marido. Deberías haber recordado el viejo dicho: «No hay peor furia que la de una mujer despechada».


  Rome miró a su abuelo con amargura.


  —Debería haber recordado mucho más que eso — volvió a la cama para tomar el recorte—. ¿Se te ha ocurrido pensar que es posible que la chica no me encuentre atractivo?


  —Según tengo entendido la mayoría de las mujeres te encuentran atractivo. ¿Por qué iba a ser ella una excepción?


  —Puede que ella no me guste a mí.


  —Pero sí te gustará el dinero que obtendrás de su abuelo. Limítate a pensar en ello y si es necesario cierra los ojos.


  La boca de Rome se curvó en una mueca asqueada. Miró la foto.


  —Esto no me dice nada. Tendría que conocerla personalmente antes de decidirme.


  —Eso no puedo discutirlo —Matt sacó una tarjeta de la carpeta y se la entregó —. Es una entrada a tu nombre para el baile de caridad que va a celebrarse mañana en el hotel Park Lane. Ella estará allí. Él no. Podrás observarla a tu gusto.


  Se oyó una suave llamada a la puerta y Kit Sansom entro con una bandeja con café.


  -No vamos a necesitarlo —dijo su padre—. Rome se va ya. Tiene que pensar seriamente en algunas cosas —su sonrisa fue casi maliciosa—. ¿Verdad, muchacho?


  Pero Rome no había pasado todo el tiempo pensando. Intentó ponerse en contacto con alguno de los bancos de su lista, pero sin ningún éxito. Comprendió con amargura que nadie quería saber nada de él. Matt Sansom había hecho muy bien su trabajo.


  Y, por el bien de Montedoro, el se veía comprometido a llevar adelante la siguiente fase de aquella guerra de desgaste entre dos ancianos megalomaníacos.


  Gruñó y terminó el whisky de un trago. Si alguna vez había necesitado emborracharse era aquella noche.


  Mientras volvía al interior para rellenarse el vaso, alguien llamó a su puerta. Al abrir se encontró ante un botones.


  —Un mensajero ha traído este paquete para usted —dijo, y se fue tras aceptar la propina de Rome.


  Cuando abrió el paquete, Rome se encontró con un dossier completo sobre Cory Grant; dónde vivía, cómo pasaba su tiempo libre, cuáles eran sus restaurantes favoritos… Incluso estaba anotado el perfume que usaba.


  Ningún detalle era demasiado trivial como para ser excluido, pensó con ironía.


  Pero era un informe espeluznantemente detallado. Matt debía llevar mucho tiempo planeando aquello. El frustrado intento de compra de los terrenos que había mencionado solo debía ser una excusa.


  Tras servirse otro whisky se tumbó en la cama y empezó a leer.


  —Me hiciste quedar como un completo idiota — dijo Philip—. Mira que irte de ese modo…


  —No esperaba que te dieras cuenta de que me hubiera ido —dijo Cory en tono desapasionado.


  —Oh, vamos, Cory. Ya te lo he explicado; me encontré con unos amigos y me despisté —Philip hizo una pausa—. Pero prometo compensarte —el tono de su voz se volvió casi íntimo —. ¿Por qué no salimos a cenar? Prometo prestarte toda mi atención.


  Cory miró su teléfono inalámbrico con expresión incrédula.


  —No me parece buena idea, gracias —dijo en tono amable —. Apenas tenemos nada en común —«excepto que tu padre es uno de los principales subcontratistas del abuelo y te has dado cuenta de que has metido la pata».


  —Escucha, Cory —el tono de Philip volvió a ser autoritario —. Ya me he disculpado. No sé qué más quieres que te diga.


  — Podías decirme «adiós».


  — Muy divertido. ¿Sabes algo, Cory? Creo que ya va siendo hora de que bajes de tu pedestal a tierra, o vas a acabar como una triste soltera. No sé qué pretendes de un hombre, y sospecho que tú tampoco.


  —Es muy sencillo, Philip —dijo Cory—. Quiero atenciones, delicadeza y amabilidad, y tú no das la talla.


  A continuación colgó sin molestarse en escuchar la réplica.


  Debería haber dejado que saltara el contestador.


  Con un suspiro, fue a su diminuta cocina, se sirvió un zumo de naranja, encendió la cafetera y metió unas rebanadas de pan en el tostador.


  El siguiente sería el abuelo, pensó, que estaría deseando saber cómo había ido el baile, y ella inventaría alguna mentirilla para que se quedara contento.


  Pero la siguiente llamada no fue de su abuelo, sino de Shelley.


  —Cory… ¿estás ahí? Responde al teléfono. Tengo noticias.


  Cory dudó y frunció el ceño.


  Su «hola» fue cauteloso, pero Shelley no lo notó.


  — He encontrado a tu misterioso desconocido — dijo en tono alegre—. Compró una de las últimas entradas. Se llama Rome d'Angelo. Ahora la pelota está en tu campo.


  —No veo por qué.


  Shelley hizo un ruidito de impaciencia.


  — Vamos, nena. No encontrarás muchos hombres con ese nombre por ahí. Yo empezaría buscando en el listín telefónico.


  —Tal vez… si quisiera encontrarlo —dijo Cory, y sus labios se curvaron en una sonrisa a pesar de sí misma.


  — Creía que te había causado una gran impresión.


  — Eso no tiene por qué significar que quiera repetir, Shelley. Gracias por intentarlo, pero he tomado una decisión importante. Si vuelvo a tener una relación con un hombre, quiero alguien amable y cariñoso; no solo sexo y piernas.


  — Podrías tener ambas cosas. ¿No merecería la pena echar un segundo vistazo a ese tipo?


  —No creo que mereciera ni el primero —dijo Cory en tono irónico —. Lo siento, cariño. Soy un caso sin esperanza.


  — No. Solo crees que lo eres —Shelley hizo una pausa—. Si no piensas salir a cazar hombres, ¿qué tienes planeado hacer hoy?


  —Tengo que poner en orden mi casa. Luego puede que vaya al club a nadar un rato.


  — Pues cuídate —advirtió Shelley en tono mordaz—, no vaya a ser que te siente mal tanta excitación. Te llamaré la próxima semana —añadió antes de colgar.


  Mientras dejaba el auricular, Cory pensó que, casi con toda seguridad, el desconocido Rome d'Angelo podría aportarle aquella excitación.


  Pero más le valía olvidarlo, pensó, y trató de quitar importancia a aquella tentadora idea con un gesto de la mano.


  La piscina solía estar casi vacía los sábados por la mañana, y aquel no fue una excepción. Cory tuvo la piscina prácticamente para ella sola. Siempre le había encantado nadar, sobre todo porque cuando lo hacía todas las tensiones la abandonaban.


  Después de pasar un rato en el agua ocupó una tumbona y trató de leer un poco, pero apenas pudo concentrarse.


  A pesar de sí misma, no dejaba de pensar en la tarde anterior y en la breve mirada que había intercambiado con Rome d'Angelo.


  «No tenía por qué haberme enterado de su identidad», pensó. Era más fácil mantenerlo a raya sabiendo que era un desconocido anónimo.


  Aunque el día anterior había sentido con toda claridad que había una conexión entre ellos tan poderosa como una corriente eléctrica.


  De pronto sintió que su cuerpo se excitaba como si la hubieran acariciado, como si la hubieran besado en los labios y una mano hubiera rozado sensualmente sus pechos. Bajo la tela de su bañador, sus pezones se excitaron con toda claridad y sintió que se humedecía.


  Se irguió en la tumbona y apartó el pelo de su frente.


  «Es hora de darme una ducha», pensó. «Y más vale que sea fría».


  Fue al vestuario y, tras darse una larga ducha, se puso sus vaqueros y su camiseta blanca. Estaba a punto de salir cuando, siguiendo un impulso, volvió a la zona de tocadores y se aplicó en su garganta y muñecas un poco de Dune, su perfume favorito.


  ¿Y por qué no?, se preguntó en silencio mientras avanzaba hacia las escaleras principales.


  Ya había bajado dos terceras partes de la escalera, deprisa, con la cabeza inclinada cuando, de pronto, su antena de aviso entró en plena actividad. Alzó la mirada, sorprendida. Lo vio de inmediato. Estaba a los pies de la escalera, mirándola.


  Su pulso se desbocó al instante. Sintió que sus labios empezaban a pronunciar en silencio su nombre, pero se reprimió de inmediato. Porque aquel hombre no podía estar allí… no podía…


  Su pie tropezó con el borde de un escalón y se tambaleó. Mientras caía se aferró a la barandilla y logró controlar a medias su caída, aunque eso no impidió que llegara hasta el pie de las escaleras deslizándose sobre una de sus caderas y que acabara a los pies de Rome d'Angelo hecha un guiñapo.


  Permaneció unos momentos aturdida, oyendo un murmullo de comentarios, consciente de los rostros conmocionados que la observaban. De uno de ellos en particular, moreno y serenamente atractivo, con unos ojos de un intenso azul enmarcados por unas largas pestañas, la nariz recta y una boca redimida de su dureza por la sensual curva de su labio inferior.


  También se dio cuenta de que estaba arrodillado a su lado y de que la sujetaba con uno de sus brazos.


  Su voz, grave y resonante, tenía un ligero acento que Cory no pudo situar.


  —No trates de moverte. ¿Estás herida?


  —No —la negativa de Cory fue inmediata, casi feroz. Se irguió hasta sentarse —. Estoy bien… de verdad. Solo ha sido un accidente estúpido.


  Iba a tener un gran moretón en la cadera, pero se preocuparía de ello al día siguiente. De momento, lo único que le importaba era salir de allí con tanta dignidad como le fuera posible.


  Pero el hombre tenía la mano apoyada sobre su hombro y le impedía moverse.


  —Tal vez debería llevarte al servicio de urgencias más cercano para que te echaran un vistazo.


  —No será necesario. No me ha pasado nada — Cory se sentía aturdida, pero el instinto le dijo que su aturdimiento se debía más a la mano del hombre que a la caída.


  —En ese caso tal vez podías llevarme tú a urgencias —Rome d'Angelo tenía cara de póquer, pero sus asombrosos ojos brillaban —. No estoy acostumbrado a que las chicas caigan a mis pies, y la conmoción podría ser peligrosa.


  — ¿En serio? —Cory le lanzó una mirada iracunda mientras se erguía—. Había supuesto que te pasabas la vida saltando por encima de mujeres yacientes.


  «Oh, Dios mío», pensó, consternada. « ¿Qué estoy haciendo? No puedo creer lo que acabo de decir».


  Rome alzó las cejas.


  — Las apariencias engañan —dijo con suavidad —. Eso es algo que yo también debería recordar —añadió mientras él también se erguía.


  Cory casi se alegró de ver a uno de los fisioterapeutas de la piscina corriendo hacia ellos. Contestó sus preocupadas preguntas, no dejó que le examinara el tobillo y aceptó rellenar un formulario en relación con el accidente.


  — Pero más tarde —dijo Rome a la vez que la tomaba del brazo —. Ahora, la señorita necesita beber algo.


  Cory trató de no estremecerse. Estaba más conmocionada de lo que había imaginado, pero la caída solo era responsable en parte de su estado.


  Tenía que salir de allí antes de cometer una estupidez aún mayor.


  —Estoy bien, de verdad —dijo —. No es necesario que te preocupes más por mí.


  — Pero estoy preocupado —dijo Rome mientras los curiosos empezaban a dispersarse —. Te has caído, yo te he atrapado y aún no estoy preparado para soltarte. Así que, ¿vas a caminar conmigo hasta la cafetería o voy a tener que llevarte en brazos?


  Cory se oyó decir:


  — Caminaré —y apenas reconoció su propia voz.




   


  Capítulo 3


   


  “Esto es una locura”, pensó Cory. «Debería salir corriendo de aquí para ir a encerrarme a un manicomio».


  Pero no podía. Por un lado, estaba demasiado dolorida como para ponerse a correr. Por otro, su cartera y sus llaves estaban en su bolso, que Rome d'Angelo debía haber rescatado después de la caída y que en aquellos momentos colgaba de su hombro mientras esperaba en la barra de la cafetería.


  De manera que no le quedaba más remedio que seguir sentada a la mesa a la que Rome la había conducido.


  Al parecer, el primer asalto había sido para él. Todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que no hubiera un segundo asalto. Porque todos sus instintos le advertían que debía evitar a aquel hombre.


  Además, cualquier hombre con un moreno como aquel y unos ojos como el mediterráneo estaba fuera de su alcance, se recordó con ironía. Pero el peligro que representaba Rome d'Angelo iba más allá de la mera atracción física.


  «Es como si ya lo conociera», pensó, inquieta. «Como si siempre lo hubiera conocido…»


  Lo sentía en su sangre, en sus huesos… y le asustaba.


  «Beberé mi café, le daré las gracias y me iré a toda prisa», pensó.


  De pronto se dio cuenta de que ella no era la única persona consciente de su presencia. Rome estaba recibiendo miradas desde todos los rincones de la cafetería. Y todas de mujeres.


  Desde luego, no podía negar su atractivo, reconoció Cory de mala gana.


  Por otro lado, ella debía ser la única mujer de la cafetería con el pelo mojado y sin el más mínimo rastro de maquillaje. Detalle que no podía tener la menor importancia.


  «Contrólate», se reprendió en silencio.


  Al ver que Rome volvía, se movió inquieta en la silla.


  — Árnica —dijo él mientras dejaba las tazas sobre la mesa.


  Cory alzó una ceja.


  — Pensaba que ibas a traerme café con leche.


  —La venden en comprimidos o en crema —continuó él como si ella no hubiera hablado—. Hará que desaparezcan los moretones.


  —Me temo que eso ya no tiene remedio —admitió Cory—. ¿Sabes mucho de hierbas? —preguntó mientras él se sentaba.


  —No —Rome sonrió, deslizó la mirada con deliberada sensualidad hacia los ojos de Cory, hacia su boca, hasta sus pequeños pechos, libres bajo la camiseta, y luego volvió a mirar los ojos sorprendidos de Cory —. Mi pericia reside en otros terrenos.


  Cory tomó su taza y dio un sorbo al café.


  — ¡Puaj! —exclamó—. Esto tiene azúcar. Rome asintió.


  —Es el mejor tratamiento para la conmoción. Una bebida caliente y dulce.


  — He resbalado un par de escalones. Me duele un poco la cadera, pero no estoy conmocionada.


  — No has visto tu rostro mientras caías — Rome hizo una pausa para que Cory asimilara sus palabras —. ¿Qué tal lo pasaste en el baile de anoche?


  Cory comprendió que habría sido inútil pretender que no se había fijado en él.


  Logró encogerse de hombros con expresión despreocupada.


  —No muy bien. No me quedé mucho rato.


  — Qué coincidencia —dijo Rome con suavidad —. Debemos sentir lo mismo respecto a esa clase de acontecimientos.


  — Entonces, ¿por qué sacaste una entrada?


  —Porque era por una buena causa. No pude resistirme —Rome dio un sorbo a su café—. ¿No te gusta bailar?


  — Creo que yo no le gusto al baile —dijo Cory con pesar—. Tiendo a subirme encima de los pies de mi pareja y carezco de sentido del ritmo.


  — Lo dudo. Creo que lo único que sucede es que no has encontrado la pareja adecuada.


  Se produjo un breve e inquietante silencio y Cory sintió que le cosquilleaba la piel como si alguien la hubiera acariciado.


  — Hablando de coincidencias —dijo a toda prisa—, ¿qué estás haciendo aquí?


  —He venido a ver las instalaciones del club.


  — ¿Vives cerca? —la pregunta escapó de los labios de Cory antes de que pudiera evitarlo.


  —Planeo hacerlo —Rome sonrió —. Espero que eso no suponga un problema para ti. Cory se puso rígida.


  — ¿Por qué iba a suponerlo?


  —Mi presencia parece producirte un efecto nefasto.


  — Nada de eso —replicó Cory con estudiada calma—. No saques conclusiones precipitadas por un momento de torpeza. Soy famosa por ella. Y Londres es un lugar muy grande —añadió—. No es probable que volvamos a encontrarnos.


  — Al contrario. Al menos vamos a tener otro encuentro. ¿No sabes que no hay dos sin tres?


  — No soy supersticiosa —dijo Cory, y cruzó los dedos bajo la mesa—. ¿Piensas hacerte socio del club?


  — Aún no lo he decidido —Rome hizo una pausa y volvió a mirarle los labios —. Aunque debo reconocer que parece tener todo lo que quiero.


  — Y días separados para los hombres y las mujeres —dijo Cory en tono significativo.


  —Excepto los fines de semana, cuando las familias pueden usar la piscina —replicó él en tono sedoso. Cory jugueteó con la cucharilla en su plato.


  — ¿Y es eso lo que planeas hacer? ¿Traer a tu familia?


  — Tal vez algún día. Cuando la tenga —tras una pausa, Rome añadió—: Por cierto, soy Rome d'Angelo, pero puede que eso ya lo sepas.


  Cory estuvo a punto de atragantarse con el café y dejó la taza en la mesa.


  — ¿No te parece que esa es una suposición un tanto arrogante?


  El sonrió.


  — ¿Y no es eso una defensa más que una respuesta?


  —No sé de qué estás hablando —dijo Cory, y sintió que uno de sus odiados rubores comenzaba a calentarle el rostro.


  — Ahora te toca a ti —dijo Rome.


  — ¿A qué te refieres? —preguntó ella, desconcertada.


  —Te toca decirme cómo te llamas.


  —Agradezco que me hayas ayudado—dijo Cory con repentina firmeza—, pero eso no nos convierte en amigos.


  — ¿Qué tal conocidos? —sugirió él.


  — Ni siquiera eso. Somos como barcos que se cruzan y pasan de largo en la noche.


  —Pero nosotros no hemos pasado de largo. Hemos chocado —de pronto, Rome se inclinó hacia ella y Cory no pudo evitar sobresaltarse—. Si anoche hubiera bajado a la pista y te hubiera pedido que bailaras conmigo, ¿qué habrías dicho?


  —Te habría dado las gracias y te habría respondido que estaba con otro hombre.


  La boca de Rome se curvó en una mueca de desagrado.


  — Tu acompañante no parecía estar haciendo un buen trabajo.


  —Eso no es asunto tuyo —replicó Cory—. ¿Querrás aceptar que no necesito un salvador, ni un príncipe azul?


  —Y supongo que tu círculo de amigos también está completo, ¿no? —Rome sonreía, pero en sus increíbles ojos azules brillaba un claro reto —. En ese caso, ¿qué queda? ¿Cuál de tus necesidades no ha sido aún satisfecha?


  El rostro de Cory volvió a arder, pero más por rabia que por vergüenza.


  — Mi vida es por completo satisfactoria, gracias. Rome permaneció imperturbable a pesar de la brusquedad de la respuesta.


  — ¿No hay posibilidad de mejorarla? —Tengo gustos muy sencillos.


  — Sin embargo vistes modelos de Christian Dior — dijo Rome —. Eres más complicada de lo que crees.


  Sin aliento, Cory tomó su bolso de la mesa y se levantó.


  —Gracias por el café —dijo —. Y por el análisis de mi carácter. Espero que no te ganes la vida de ese modo. Adiós, señor d'Angelo.


  Él también se puso en pie y sonrió.


  —Hasta la próxima… señorita Grant.


  Cory estaba a punto de salir cuando se dio cuenta de lo que acababa de decirle y giró sobre sí misma con expresión incrédula.


  Pero Rome d'Angelo ya no estaba allí. Debía haber utilizado la salida que llevaba directamente a la calle, comprendió, frustrada.


  Su boca se tensó. De manera que le gustaba jugar. Pero ella no tenía ninguna intención de unirse a sus juegos… ni de volver a morder su cebo.


  Sin embargo, no pudo evitar preguntarse cómo habría averiguado su nombre y qué más sabría de ella.


  Y no le quedó más remedio que reconocer que el escalofrío que la recorrió fue una mezcla de miedo… y excitación.


  — ¿La has conocido? ¿Has hablado con ella? —la desagradable risa de Matt Sansom resonó a través de la línea de teléfono—. Veo que no pierdes el tiempo, muchacho.


  —No tengo tiempo que perder —le recordó Rome—. Debo volver a mi vida y a mi trabajo —tras una pausa añadió—: Pero te aseguro que la tarea no va a ser fácil.


  —Ese es tu problema —espetó su abuelo —. El fracaso no es una posibilidad. ¿Qué mujer puede resistir que la tomen en brazos?


  A pesar de sí mismo, Rome sintió que su boca se curvaba en una reacia sonrisa al recordar los ojos color avellana de Cory brillando desafiantes mientras lo miraba desde el suelo. También recordó lo ligera que le pareció al tomarla en brazos. Sintió una punzada de deseo al recordar su pálida piel, tan clara y traslúcida que casi creyó ver el latido de su pulso en su garganta mientras la sostenía.


  — Esta podría ser una excepción —dijo —. Pero siempre me han gustado los retos.


  — ¿Cuándo volverás a verla? Rome sonrió.


  — Le daré un par de días. Necesito encontrar un apartamento. 


  — He pedido a la agencia Capital que prepare una lista de propiedades adecuadas —dijo Matt —. Están esperando tu llamada. Y no te pongas en plan ahorrador. Necesitas unos antecedentes que hablen de dinero — añadió, y a continuación colgó.


  Rome desconectó su móvil y lo arrojó sobre la cama a la vez que fruncía el ceño.


  Ya estaba comprometido y no había vuelta atrás, pensó con desagrado. Pero lo único que importaba era Montedoro. No podía permitirse que le importara nada más.


  Y debía superar de algún modo el desagrado que le producían los medios que se estaba viendo obligado a emplear para salvar su viñedo.


  Aunque, para su sorpresa, no todos los aspectos del trato estaban resultando tan desagradables como esperaba.


  En su vida normal, Cory Grant habría sido la última chica a la que habría perseguido, pero no podía negar que le intrigaba. O tal vez no estaba acostumbrado a que lo rechazaran con tan abierta hostilidad, pensó, con una mueca de autodesprecio.


  En cualquier caso, había disfrutado con su preliminar cruce de espadas.


  El círculo invisible aún rodeaba a Cory, pero en su interior no era tan remilgada y convencional como había pensado. No llevaba sujetador bajo la gastada camiseta blanca que llevaba puesta, y en determinado momento se había encontrado fantaseando sobre la posibilidad de quitarle la fea prenda para comprobar con sus propias manos si eran tan redondos, suaves y cálidos como parecían.


  Pero eso no formaba parte de la ecuación, se recordó. Porque pensaba mantener al mínimo el contacto físico entre ellos. Ya tendría bastante que reprocharse como para añadir una seducción total.


  De manera que planeaba un cortejo a la antigua, con flores, citas románticas, velas… y algunos besos.


  No sería tan efectivo como llevársela a la cama, pensó con cinismo, pero sería mucho más seguro.


  Porque el sexo era el gran impostor. Y el buen sexo podía hacer de uno un esclavo, volverlo ciego, sordo, y en último extremo estúpido.


  Como le había sucedido a él con Graziella.


  Suspiró con aspereza. ¿Cómo era posible que no hubiera visto a tiempo la bruja que se escondía tras su precioso rostro y su magnífico cuerpo? Pero él sabía muy bien que un hombre en celo piensa con su entrepierna, no con su cerebro.


  Al menos ya no seguía engañándose pensando que estaba enamorado de ella.


  En la cama era asombrosa, imaginativa, insaciable, y él había satisfecho con sumo placer todas las exigencias que le hacía con sus dientes, sus uñas, su ronroneo, sus salvajes gritos.


  Pero cuando le pidió que se casara con él y puso su futuro y Montedoro a sus pies… ella se echó a reír.


  — ¿Estás loco, caro? No tienes dinero, y hace años que el viñedo d'Angelo está acabado. Además, voy a casarme con Paolo Cresti. Pensaba que todo el mundo lo sabía. 


  — ¿Con un hombre que te dobla la edad? No puedes hacerlo.


  —No digas tonterías. Paolo es un banquero con éxito y tiene mucho dinero. Mi matrimonio con él no supondría ninguna diferencia para nosotros. De hecho, te necesitaré aún más para no morir de aburrimiento.


  Rome la miró un largo momento.


  —No soy un juguete que puedas utilizar a tu antojo — dijo con suavidad, y a continuación se levantó.


  A pesar de que vio cómo se encaminaba hacia la puerta con paso decidido, Graziella no pudo creer que estuviera dispuesto a dejarla. No comprendía la repulsión que le producía a Rome el papel que le había asignado en su vida.


  — ¡No puedes dejarme! —exclamó, histérica—. Te deseo. No dejaré que te vayas.


  Hasta su matrimonio, y durante varias semanas después, no dejó de bombardearlo con llamadas y notas en las que le exigía que volviera.


  Después llegaron las amenazas. La promesa final de que le haría arrepentirse.


  Algo que había conseguido más allá de lo que ella misma hubiera imaginado, reconoció Rome con amargura.


  Al principio, empujado por el desengaño y la rabia, se entregó a la vida disoluta con una especie de fiera determinación.


  Pero poco a poco, el trabajo entre los viñedos le fue aportando paz y un sentimiento de total implicación con aquella tierra y su entorno.


  Y eso era algo que no estaba dispuesto a perder a causa de las maquinaciones de una esposa mentirosa y un marido celoso.


  Desde que había roto con Graziella había decidido que cualquier encuentro sexual del que fuera a disfrutar debía ser civilizado y estrictamente pasajero, sin que después pudiera haber recriminaciones por ninguna de las dos partes.


  Pero Cory Grant no encajaba en absoluto en aquella categoría, de manera que era mejor no especular sobre su piel, sus pechos, o el rubor que con tanta facilidad cubría sus mejillas. De hecho, debía apartar de inmediato aquellos pensamientos de su mente.


  A pesar de que no le apetecía hacerlo, reconoció con inquietud.


  Por un momento creyó percibir su aroma y su cuerpo reaccionó al instante.


  « ¿Doncella de hielo?», pensó. «No, no creo».


  Y rió con suavidad.


  — Hoy estás muy callada — Arnold Grant miró a Cory con los ojos entrecerrados —. De hecho, llevas callada todo el fin de semana. No estaremos enamorados, ¿no?


  Cory sonrió.


  — No sé tú, abuelo, pero yo no, desde luego. Arnold suspiró.


  — Temía que fuera demasiado bueno para ser cierto. Me gustaría que te dieras prisa, cariño. Tienes que ayudarme a satisfacer las dos únicas ambiciones que me quedan.


  Cory alzó las cejas. — ¿Y cuáles son esas ambiciones hoy? —En primer lugar quiero entregarte en el altar a un hombre que cuide de ti cuando yo no esté aquí.


  — ¿Estás planeando otro crucero? —preguntó Cory con interés.


  Arnold frunció el ceño.


  — Sabes muy bien a qué me refiero. Cory suspiró.


  —De acuerdo. ¿Cuál es tu segunda ambición? Arnold sonrió con gesto angelical. —Ver la cara de Sonia cuando se entere de que va a ser abuela.


  Cory chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


  — Qué cruel. Pero lo superará. Se limitará a decir a todo el mundo que se casó siendo una niña.


  —Probablemente —asintió Arnold con ironía. Hizo una pausa—. Entonces, ¿no hay ningún novio en el horizonte, querida? Tenía esperanzas de que las cosas te fueran bien con Philip. ¿Vas a volver a verlo?


  Cory tomó los cheques que había estado rellenando para los gastos mensuales de la casa y se los acercó a su abuelo para que los firmara. —No, querido.


  —Bueno, tampoco era obligatorio —tras una nueva pausa, Arnold preguntó—. ¿Qué tiene de malo? Cory suspiró en su interior.


  —No tiene nada de malo. Solo que no hay química.


  — Comprendo —Arnold permaneció en silencio mientras firmaba los cheques. Cuando se los devolvió dijo—: ¿Estás segura de saber lo que buscas en un hombre?


  —En una época creía que sí —contestó Cory mientras metía los cheques en sobres —. Pero ahora estoy más centrada en lo que no quiero.


  — ¿Y qué es lo que no quieres?


  «Unos ojos como los de un pirata del Mediterráneo», pensó Cory, «y una boca que parece saber demasiado sobre las mujeres y cómo saben».


  Se encogió de hombros.


  —Oh, tengo una lista muy larga. Tengo que echar estas cartas y pasar por el supermercado antes de ir a casa. No tengo nada de comida.


  —Quédate también esta noche.


  —He estado aquí desde el sábado, abuelo.


  — Sí, y me pregunto por qué.


  — ¿Tiene que haber un motivo?


  —Normalmente, cuando vienes así es que tienes algo que decirme —Arnold dedicó a su nieta una mirada perspicaz—. Algo de lo que necesitas hablar.


  — Pues esta vez solo he venido por diversión — Cory besó a su abuelo en la frente antes de encaminarse hacia la puerta—. Gracias por haberme acogido. Nos vemos mañana.


  No podía engañar al abuelo, pensó mientras llamaba a un taxi después de haber echado los sobres al buzón.


  El sábado había ido directamente del club a casa, se había cambiado, había metido algo de ropa en una bolsa y se había presentado en casa de su abuelo como una fugitiva medieval en busca de santuario.


  Y todo porque Rome d'Angelo conocía su nombre.


  ¿Hasta qué punto podía uno volverse paranoico?, se preguntó, avergonzada. Que supiera su nombre no significaba que conociera sus señas… o que tuviera intención de ir a buscarla.


  Aunque había dicho que volverían a verse, recordó con inquietud. Pero era posible que solo le hubiera estado tomando el pelo al ver lo claro que había dejado que no quería su compañía.


  Era indudable que le gustaba ser provocador, pensó al recordar la intensidad de la mirada que le había dirigido en determinado momento. Le había hecho sentirse desnuda… casi como si conociera todos sus secretos.


  — Una técnica que debe haber practicado mucho — murmuró para sí, y vio que el conductor del taxi le dedicaba una mirada cautelosa.


  Por una vez, el supermercado no estaba demasiado lleno, y tuvo tiempo para relajar sus pensamientos, apartar a Rome d'Angelo de su cabeza y concentrarse en lo que necesitaba comprar.


  Tras meter en el carrito pan, leche, huevos y zumo de naranja se encaminó hacia la carnicería.


  Acababa de girar en un pasillo con cierta brusquedad cuando su carrito se topó con otro que venía en dirección contraria.


  — Oh, lo siento —dijo, y dio un gritito involuntario cuando vio quién estaba frente a ella—. Tú —dijo en tono vacilante —. ¿Qué diablos haces aquí?


  — Comprar comida —dijo Rome —. Pero supongo que es una pregunta con truco.


  — ¿En este supermercado en particular? ¿No te parece otra asombrosa coincidencia?


  — Ya te dije que no hay dos sin tres.


  Cory no pudo evitar fijarse en lo atractivo que estaba con los vaqueros oscuros y el polo negro que vestía.


  —Lo dijiste —suspiró —. Me estás siguiendo, ¿verdad? No sé qué pasará en el sitio del que vienes, pero aquí tenemos leyes contra…


  — Eh, tranquilízate —interrumpió Rome —. Si te estoy siguiendo, ¿cómo es que mi carrito está lleno mientras que el tuyo apenas tiene nada? La evidencia sugiere que yo he llegado primero.


  —Estoy convencida de que nunca habías venido a esta tienda hasta ahora —replicó Cory sin ocultar su enfado.


  — ¿Porque lo recordarías? —Rome sonrió —. Me siento halagado.


  —No era mi intención.


  — Te creo. Lo cierto es que, como tú, estoy aquí porque me resulta conveniente. Vivo a la vuelta de la esquina, en Farrar Street.


  — ¿Desde cuando? Rome miró su reloj.


  — Desde hace tres horas.


  — ¿Me estas diciendo que ya has encontrado piso y te has trasladado? ¿Desde el sábado por la mañana? — Cory negó con la cabeza—. No te creo. Ese tipo de cosas no suceden tan rápido.


  — Eso depende de lo empeñado que estés —dijo Rome con suavidad a la vez que se fijaba en su sencillo abrigo azul marino y los zapatos a juego, de tacón bajo, y en su pelo, sujeto en un moño en lo alto de la cabeza con un pasador—. Otro cambio de imagen. Te he visto vestida en el baile y luego en el club —dijo —. Ahora pareces ir de camuflaje.


  — Ropa de trabajo —replicó Cory en tono cortante—, Y ahora, si me disculpas, tengo que llenar mi carrito.


  Rome no se movió.


  — Debes tomarte tu trabajo muy en serio.


  — Así es. Y disfruto haciéndolo.


  —Todo parece indicar lo contrario —murmuró él —. Creía que las empresas británicas estaban adoptando estrategias más informales.


  — Mi jefe es de la antigua escuela. Y ahora debo irme.


  Rome se apoyó en el carrito y la miró atentamente. — Esperaba que la tercera vez fuera la de la suerte —dijo con suavidad.


  — ¿La palabra acoso significa algo para ti? —preguntó Cory en tono sarcástico.


  —No en especial —contestó él, divertido —. En estos tiempos políticamente correctos, ¿cómo indica un hombre a una mujer que la encuentra atractiva?


  — Tal vez debería esperar a que ella dé el primer paso.


  Rome sonrió burlonamente.


  —No encuentro nada atractiva esa opción. La vida es demasiado breve y yo soy un hombre impaciente.


  — En ese caso —dijo Cory a la vez que daba otro tirón para tratar de liberar su carrito—, no te entretendré más tiempo con tu compra.


  Rome se apoyó contra el extremo de una balda y contempló con desapegado interés sus intentos por soltar el carrito.


  — Puede que estén tratando de decirnos algo —comentó al cabo de un momento.


  — Oh, esto es ridículo —Cory le lanzó una mirada fulminante y luego zarandeó los carritos de modo casi salvaje—, ¿Por qué no haces algo al respecto? Rome alzó las cejas.


  — ¿Qué quieres que haga? ¿Echarles un cubo de agua fría para que se aparten?


  Cory estaba a punto de hacer un mordaz comentario que lo obligara a callar para siempre cuando, para su asombro, sintió unas incontrolables ganas de reír.


  Mientras trataba de controlarse, Rome alzó un poco su carrito y lo separó del otro sin ninguna dificultad.


  — Ya está —dijo —. Eres libre —y se alejó. Cory permaneció donde estaba, observándolo. «Por fin ha captado el mensaje», pensó. Sabía que debería sentirse aliviada, pero lo cierto era que su reacción estaba siendo muy ambivalente.


  Fue hasta un mostrador, tomó un paquete de chuletas y permaneció mirándolo un largo momento.


  Entonces, obedeciendo a un repentino impulso siguió a Rome hasta el final del pasillo.


  — ¿Rome?


  Él se volvió con expresión de sorpresa.


  —Cory —dijo en tono burlón.


  Ella respiró hondo.


  — ¿Cómo sabes mi nombre?


  — Alguien me lo dijo. Como alguien te dijo el mío, ¿verdad?


  Cory se mordió el labio.


  — Sí —admitió, reacia.


  —Así que ahora los dos sabemos cómo nos llamamos —Rome hizo una pausa—. ¿Querías algo más?


  —Fuiste muy amable conmigo cuando me caí el otro día —dijo ella con fría formalidad—, y sé que mi reacción pudo parecer descortés.


  Rome la miró con gesto inexpresivo.


  — ¿Estás esperando que lo niegue con educación?


  — ¿Tendría algún sentido? —replicó Cory.


  — No —Rome sonrió—. ¿Es eso todo… o quieres desagraviarme?


  — ¿A qué te refieres? —preguntó Cory con suspicacia.


  Rome tomó el paquete de chuletas de su mano y volvió a dejarlo en una estantería.


  — Cena conmigo esta noche.


  El corazón de Cory se puso al galope.


  — No… puedo.


  — ¿Por qué no?


  —Porque no te conozco. Rome se encogió de hombros.


  — Todo el mundo empieza siendo un desconocido. Tú eres Cory, yo soy Rome. Así es como empiezan las cosas. Pero la elección es tuya, por supuesto.


  «Y el riesgo», pensó Cory.


  En un tono de voz que apenas reconoció, dijo:


  — ¿Dónde?


  — ¿Te gusta la comida italiana? —al ver que ella asentía, Rome añadió —: En ese caso, nos veremos en el Alessandro's, a las ocho.


  Cory vio la sonrisa que curvaba sus labios y ella le devolvió una tímida sonrisa en respuesta.


  —De acuerdo —dijo con voz ronca.


  — Bien. Ya estoy deseando que llegue la hora — Rome se volvió para irse, pero pareció cambiar de opinión—. y no necesitarás esto —alzó una mano, soltó el pasador del pelo de Cory y dejó que su sedosa melena cayera en torno a su rostro —así está mejor, y a continuación se fue mientras ella lo observaba con expresión incrédula.



  


  Capítulo 4


  


  -No tienes por qué hacerlo —dijo Cory a su reflejo —, No tienes por qué ir. Eran las siete y cuarto, y estaba sentada frente a su tocador, en bata, maquillándose. Y empezando a sufrir un ataque de pánico.


  No podía creer que hubiera capitulado con tanta facilidad y que hubiera roto su estricto código. La regla número uno de este era no salir nunca con nadie cuyos orígenes y familia le fueran desconocidos.


  Y Rome d'Angelo podía ser cualquiera.


  Pero no había duda de que era alguien. Cada arrogante línea de su cuerpo así lo proclamaba.


  «Se había ido y yo no tenía por qué haberlo seguido», se dijo, mortificada. «El asunto no tenía por qué haber ido más allá».


  Era posible que Rome d'Angelo conociera su nombre, pero esa era todo. Su teléfono no aparecía en el listín, de manera que no podría averiguar dónde vivía.


  Por otro lado, aquellos eran obstáculos superables para alguien que se empeñara en ello.


  De manera que necesitaba un plan de emergencia, pensó mientras se ponía sus aros de oro favoritos. Además, siempre podía subarrendar su apartamento y buscar otro lugar en que vivir en Londres hasta que Rome d'Angelo volviera al lugar del que procedía.


  Al darse cuenta de lo que estaba pensando se llevó una mano a la boca. ¿Acaso se había vuelto loca?, se preguntó, incrédula. ¿Estaba pensando en huir solo por evitar una cita intrascendente?


  Porque Rome d'Angelo no estaba allí para quedarse. Solo estaba de paso. Y era evidente que solo estaba buscando la manera de pasar el rato. Pero, si era realista, debía reconocer que ella no sería la elección número uno de un hombre en busca de diversión, de manera que, ¿por qué la había invitado a cenar Rome d'Angelo?


  Era nuevo en la ciudad, desde luego, y no debía conocer todavía a mucha gente, pero eso solo sería temporal. Un hombre soltero de su edad y con un aspecto tan espectacular se vería pronto muy solicitado. No tendría tardes suficientes para aceptar todas las invitaciones que recibiría. Lo más probable era que ella solo fuera una parada provisional.


  Hizo una mueca mientras se ponía el colgante que iba a juego con los pendientes. Después se miró detenidamente en el espejo y notó que había un ligero rubor en sus mejillas. Se había cepillado el pelo hasta hacerlo brillar y caía en una suave nube en torno a sus hombros. Como Rome le había pedido, se recordó a la vez que su boca se curvaba en un gesto burlón.


  Por un momento recordó el roce de su mano cuando le había quitado el pasador y sintió que se estremecía con una especie de placer culpable.


  Aquello era algo que no podía permitirse, pensó. No podía dejar que volviera a tocarla.


  Se levantó y se quitó la bata. La sencilla falda de lana que se puso de color marfil la completó con un jersey de manga larga a juego.


  Tras comprobar el contenido de su bolso, se echó un chai de color avellana a los hombros y salió.


  Solo había cinco minutos hasta el Alessandro's, de manera que caminó despacio y se entretuvo mirando los escaparates de algunas tiendas. Lo último que quería era llegar primero y que Rome la encontrara esperando.


  Por si acaso, cuando llegó al restaurante miró con disimulo por uno de sus ventanales. A pesar de que estaba abarrotado, vio a Rome de inmediato.


  Estaba apoyado contra la barra del bar y no se encontraba solo. Sonreía a una bonita pelirroja que estaba tan cerca de él como era posible sin llegar a quedar soldada, y una mano rapaz con las uñas pintadas de rojo descansaba sobre su brazo.


  Mientras Cory contemplaba la escena con el cuerpo rígido, la pelirroja sacó una tarjeta de su bolso y la introdujo en el bolsillo de la camisa de Rome.


  Cory se sintió como si acabaran de darle un puñetazo en el estómago. No estaba preparada para el dolor que sintió. Un dolor que procedía de la rabia… y de algo más difícil de definir y comprender.


  Por un momento sintió la tentación de marcharse. Pero entonces llegó un grupo de personas y uno de los hombres que lo formaba sostuvo la puerta abierta para ella.


  Rome volvió la mirada hacia la entrada y, al ver a Cory, dijo algo a su compañera, se irguió y avanzó hacia ella.


  Vestía unos pantalones grises que enfatizaban sus largas piernas y una camisa gris marengo abierta en el cuello. De uno de sus hombros colgaba una elegante chaqueta de tweed. Mientras avanzaba, varias cabezas se volvieron a mirarlo.


  Cory permaneció quieta, mirándolo, mientras la fuerza de su atractivo hacía que se le formara un nudo en la garganta.


  — Ya creía que no ibas a venir, cara mía —dijo Rome, y Cory se encontró entre sus brazos antes de poder reaccionar.


  Y cuando la besó en los labios, con firmeza y sin ninguna prisa, se quedó demasiado anonadada como, para protestar. Además, si lo hubiera hecho no le habría servido de nada. Los brazos que la sostenían eran demasiado fuertes, los labios demasiado insistentes… Todo lo que pudo hacer fue permanecer quieta y soportar la situación.


  Cuando, por fin, Rome se apartó, el rostro de Cory ardía. Fue consciente de las divertidas miradas que les dirigieron algunos de los comensales y oyó un murmullo a su alrededor.


  — ¿Cómo te atreves? —murmuró en un ahogado suspiro.


  Él sonrió, divertido.


  — Admito que he necesitado armarme de valor pero, como habrás visto, era una emergencia.


  — Supongo que sabes cuidar de ti mismo —replicó ella con frialdad —. No tenías por qué meterme en tus asuntos.


  —Tal vez. Pero la tentación era irresistible.


  —En ese caso, espero que encuentres igual de irresistible cenar solo —dijo Cory en tono cortante a la vez que se volvía a medias.


  —No —Rome hizo un breve e imperativo gesto con la mano y Cory se vio rodeada al instante. Una camarera apareció a su lado para tomar su chai, un camarero le preguntó que quería beber y Alessandro en persona, todo sonrisas, esperaba para conducirlos a su mesa.


  De algún modo, irse se había vuelto una empresa imposible. A menos que hiciera una escena.


  Con los labios apretados, tomó asiento y aceptó el menú que se le ofreció.


  — Gracias por quedarte —dijo Rome.


  —Hablas como si hubiera tenido alguna opción en el asunto.


  — ¿Vamos a seguir con eso toda la tarde? —Rome alzó las cejas y habló en serio —: He hecho que te enfades, y lo siento, pero era una situación que requería tomar medidas drásticas. La dama se estaba volviendo demasiado insistente.


  — ¿Y no podías tú sólito con la situación? —Cory lo miró con escepticismo —. Me sorprendes. Y la mayoría de los hombres se habrían sentido halagados.


  —Yo no soy como la mayoría de los hombres.


  — Ya me he fijado —dijo Cory con aspereza—. Sin embargo has aceptado su tarjeta —añadió, y estuvo a punto de abofetearse por haber vuelto a traicionarse de aquel modo.


  «Debería haberme mostrado fría e indiferente», se reprendió. «Esta estúpida lengua…»


  — Me educaron para ser cortes —dijo Rome. A continuación sacó la tarjeta de su bolsillo y la rompió en pequeños trozos que depositó en el cenicero—. Pero yo prefiero buscar mi propia caza —añadió, y sus ojos azules brillaron.


  —También me he fijado en eso —replicó Cory—. Y eres muy persistente.


  Él la miró con gesto interrogante,


  — ¿Eso te supone algún problema?


  Ella se encogió de hombros.


  —No es asunto mío cómo lleves tu vida privada. Eres un hombre sin compromiso, puedes elegir a quien quieras.


  —No siempre. No cuando la dama se muestra demasiado evasiva. O incluso hostil —tras un silencio, Rome dijo—: No hemos empezado con buen pie, Cory, de manera que, si lo he estropeado todo y de verdad quieres irte, no te lo impediré.


  Cory lo creyó. Pero el camarero se acercaba ya con sus bebidas y unos platillos de aceitunas, y de pronto todo le pareció demasiado complicado. Además, ya habían llamado suficientemente la atención, se recordó con ironía.


  — Pero espero que no lo hagas —añadió él.


  Su mirada capturó la de Cory, hipnotizándola, y luego la trasladó con deliberada calma hasta su boca. Ella sintió que la piel le ardía bajo su escrutinio.


  — Supongo que tengo demasiada hambre como para irme —logró decir sin que le temblara la voz.


  Rome sonrió.


  — En ese caso, supongo que merece la pena que soportes mi compañía un par de horas para que puedas disfrutar de la comida de Alessandro.


  —No sé. Puede que hayan cambiado de chef —replicó Cory, y tomó el menú y empezó a leerlo.


  Después de encargar la comida, Rome dijo:


  —De manera que, ¿cuales son las reglas del compromiso?


  — ¿A qué te refieres?


  —Los besos están claramente prohibidos —Rome se encogió de hombros —. Me preguntaba si pensabas imponer más tabús.


  — Ya he roto mi norma principal presentándome a cenar. Creo que eso es suficiente por una tarde.


  —Ah —dijo Rome con suavidad—. Pero la noche es joven.


  Cory dio un sorbo a su Campari con soda.


  —Creo que estaría bien pasar por alto comentarios como ese.


  Rome encogió un hombro.


  —De acuerdo. ¿Prefieres que comente lo agradable que es el tiempo en esta época del año? ¿O que calcule cuántos días de compras quedan hasta navidad?


  Cory se mordió el labio.


  —No seas absurdo.


  —Y tú no seas tan seria —Rome la observó un momento—. ¿Te comportas así con todas tus citas?


  —Normalmente conozco mejor a las personas con las que salgo.


  — Nunca das un paso sin poner la red abajo —se burló Rome.


  Cory alzó la barbilla.


  —Tal vez. ¿Qué tiene eso de malo?


  — ¿No te cansas nunca de tanta seguridad, de medir cada paso que das? ¿Nunca sientes la tentación de correr algún riesgo?


  — Creía que eso era lo que estaba haciendo —Cory se inclinó de pronto hacia delante con los puños cerrados sobre la mesa—. Estoy aquí esta noche, cenando con un misterioso desconocido.


  — ¿Es así como me ves? —preguntó Rome, divertido.


  — Por supuesto. Apareces de la nada y de pronto no dejo de toparme contigo. No entiendo lo que está pasando.


  —Te ví y quise conocerte mejor. ¿Es eso tan sorprendente?


  «Sí», pensó Cory.


  — ¿Por qué? —preguntó —. ¿Porque sentiste lástima de mí, la campeona del concurso de la Mujer Peor Vestida?


  —Te aseguro que en ningún momento sentí pena — dijo Rome. Tras un incómodo silencio, añadió —: ¿Y qué puedo hacer para dejar de ser tan misterioso?


  — Podrías responder algunas preguntas.


  — Pregunta lo que quieras.


  Cory dudó, sin saber muy bien por dónde empezar.


  — ¿Por qué te llamas Rome?


  — Porque nací en la ciudad de Roma. Supongo que mi madre no estaba muy inspirada.


  — ¿Y tu padre?


  La boca de Rome se contrajo.


  —No estaba por allí. Ni siquiera he llegado a saber cómo se llamaba.


  —Oh. Lo siento.


  —No es necesario —dijo él en tono desapasionado—. Mi madre cometió un error, pero tuvo la suficiente sabiduría como para saber que no tenía por qué convertirse en una sentencia de por vida, que podía sobrevivir sola.


  —Pero no debió ser fácil para ella.


  —La vida no es fácil. Al menos para la mayoría de nosotros.


  — ¿Es esa una indirecta dirigida a mí? —preguntó Cory, indignada.


  — ¿Vas a decirme que has pasado muchas privaciones? —hubo una extraña aspereza en el tono de Rome.


  —No he pasado privaciones materiales —replicó Cory en tono cortante—. Pero eso no lo es todo. Y tú tampoco debes haber pasado muchos apuros si puedes permitirte un piso en Farrar Street, comprar caras entradas para bailes de caridad y apuntarte al club de salud.


  Rome se encogió de hombros.


  —Me gano la vida.


  — ¿Y cómo te la ganas? ¿O eso forma parte de tu misterio? —preguntó Cory con ironía.


  —En absoluto —Rome sonrió —. Vendo vino.


  — ¿Eres un comerciante de vinos? —Cory estaba desconcertada. Había algo en aquel hombre que hablaba de una saludable y vigorosa vida al aire libre, no de sótanos llenos de botellas polvorientas.


  —No exactamente, porque el único vino en oferta es el mío.


  — ¿Eres dueño de tu propio viñedo?


  —Soy dueño de él, lo trabajo… y lo adoro.


  La voz de Rome adquirió de pronto un matiz casi acariciador. Cory comprendió que se hallaba ante un hombre con una pasión. Era la primera grieta que mostraba en su armadura.


  ¿Se volvería su voz tan suave cuando le decía a una mujer que la quería? ¿Y habría dicho alguna vez esas palabras de verdad?


  Cory apartó de inmediato aquellas preguntas de su mente. Eran caminos en los que no debía aventurarse.


  — ¿Y ese es el motivo por el que estás en Londres? — preguntó —. ¿Para vender tú vino?


  Un viaje de ventas no tenía por qué durar mucho, pensó, de manera que Rome se iría pronto de Inglaterra y ella podría retomar su apacible vida de nuevo.


  —En parte. Siempre estoy buscando nuevos mercados para mi vino, por supuesto, pero esta vez tengo otros asuntos entre manos, de manera que mi estancia será indefinida —en tono sedoso, añadió—: Si es eso lo que te estás preguntando.


  Productor de vino y lector de mentes, pensó Cory a la vez que se mordía el labio.


  Fue un alivio que llegara el camarero a tomar su pedido. Una vez encargado todo, incluyendo el vino, Rome dijo:


  — Y ahora, ¿puedo hacerte yo una pregunta personal? —No sé —Cory sintió que se ruborizaba un poco al evitar su mirada —. Tal vez deberíamos mantener la conversación en un tono más general.


  — Eso será difícil, a menos que nos sentemos en mesas distintas y nos demos la espalda. No sé si lo sabes, pero tú también eres todo un misterio para mí.


  Cory negó con la cabeza y rió.


  — Mi vida es un libro abierto.


  — Si es así, encuentro muy intrigantes los primeros capítulos. No dejo de preguntarme cuál es la verdadera Cory Grant.


  El rubor de Cory se intensifico.


  —No… no comprendo.


  — Cada vez que nos encontramos veo una mujer distinta —dijo Rome —. Una nueva imagen. El vestido plateado era demasiado severo para ti, pero esta noche pareces una esbelta flor de color marfil con un toque de rosa. El efecto es… devastador.


  Cory sintió que se quedaba sin aliento. Trató de reír de nuevo.


  —Muy halagador… pero una completa exageración, me temo.


  —Pero tú no te ves con mis ojos, cara mía —Rome hizo una pausa para que Cory asimilara sus palabras—. Así que te lo pregunto de nuevo; ¿cuál es la verdadera mujer?


  Cory bajó la mirada hacia su vaso.


  —No puedo responder a eso. Tal vez deberías elegir tú la imagen que más te gusta.


  —De momento, esa imagen solo existe en mi fantasía, aunque espero que una noche se haga realidad — Rome buscó los ojos de Cory en un reto claramente erótico y las mejillas de esta volvieron a teñirse de rubor, pues el significado de sus palabras había sido bastante evidente. Quería verla desnuda.


  —No digas esas cosas… por favor —murmuró. «Y no me mires así», añadió en silencio, «como si ya me estuvieras desnudando».


  Rome alzó las cejas.


  — ¿No quieres que te consideren atractiva y deseable?


  — Sí, algún día… por el hombre al que ame.


  « ¡Oh, Dios mío!», pensó Cory de inmediato. Qué petulante había sonado aquello, qué remilgado, como si se hubiera convertido en la heroína de una novela victoriana. Esperó a que Rome riera.


  En lugar de ello, permaneció en silencio, observándola con expresión impenetrable.


  Por fin dijo:


  — ¿Por qué te asusta tanto ser una mujer, cara? —No me asusta —negó Cory de inmediato—. Eso son… tonterías. Y no me gusta nada esta conversación. Rome la miró con ironía.


  — Nada de besos ni de preguntas —Rome movió la cabeza—. No me pones las cosas fáciles.


  Cory forzó una sonrisa.


  —Pero la vida no es fácil. Estoy segura de que alguien dijo eso alguna vez. Y aquí viene nuestro primer plato —añadió en tono animado.


  No esperaba ser capaz de tragar nada, pero el cremoso risotto a las hierbas resultó irresistible, y el vino blanco que había pedido Rome lo complementaba a la perfección.


  — Deberíamos estar bebiendo tu vino.


  —Tal vez la próxima vez. Alessandro y yo estamos a punto de alcanzar un acuerdo. He venido antes para hablar con él.


  — Hasta que te han distraído, por supuesto.


  — Ah, sí —dijo Rome con expresión pensativa.


  — Me pregunto si ella tendrá también un libro de reglas. Si es así, será el volumen con menos páginas del mundo —dijo Cory en tono mordaz, y se arrepintió de inmediato —. Dios santo, sueno como una auténtica bruja.


  — No. Solo suenas humana, mia cara. Por fin — Rome alzó su copa en un brindis burlón.


  Según avanzaba la comida, Cory notó con sorpresa que empezaba a relajarse, y que incluso estaba disfrutando.


  La conversación estaba centrada en el tema de la comida. Era un tópico seguro, pero incluso ella se encontró especulando sobre el hombre que tenía sentado enfrente, hablando como un experto sobre la cocina Cajún.


  Era posible que la vida de Rome estuviera centrada en un viñedo italiano, pero también era evidente que era un cosmopolita que había viajado mucho. Había tantas cosas que desconocía de él, pensó, inquieta.


  También se preguntó por sus padres. Su madre debía ser italiana, de manera que aquellos ojos azules los debía haber heredado de su desconocido padre. Probablemente este habría sido un turista inglés disfrutando de una aventura de vacaciones que se fue sin saber que iba a ser padre. Por fuerte que hubiera sido la madre de Rome, en aquella época no le debió ser fácil sobrellevar aquella situación.


  ¿Y cómo había acabado un chico ilegítimo de ciudad cultivando uvas en la Toscana?


  No, pensó. Aún desconocía demasiadas cosas sobre Rome como para sentirse a gusto en su compañía. De manera que hacía bien no queriendo volver a verlo… ¿o no?


  El pollo al vino rodeado de verduras estaba tan tierno que casi se deshacía en la boca, y Cory suspiró con aprecio cuando saboreó el primer bocado.


  —Es un placer alimentarte —Rome le pasó una tajada de ternera para que la saboreara—. Disfrutas comiendo.


  — Parece que te sorprende.


  — Estás tan delgada que suponía que estarías siguiendo alguna dieta, como tantas mujeres.


  Cory negó con la cabeza.


  — No estoy delgada. Es mi constitución. Por mucho que coma, nunca engordo.


  —Puede que todo lo que necesites para arreglar eso sea ser feliz, mia cara —dijo Rome con suavidad.


  Sus palabras parecieron quedar suspendidas en el aire entre ellos.


  Cory quiso protestar, golpear la mesa con la mano y decirle que ya era feliz, que se sentía muy satisfecha con su vida.


  Pero las palabras no querían surgir. En lugar de ello se encontró recordando el aroma de la piel de Rome, la sensación de la fuerte musculatura de su pecho mientras la abrazaba, la seductora presión de sus labios…


  Y sintió la soledad y el temor que a veces la despertaban en medio de la noche como un enemigo. Temerosa de que él pudiera ver en sus ojos lo que estaba pensando, inclinó la cabeza.


  — Ahórrate tu preocupación, por favor —susurró —. Estoy perfectamente. Y este es el mejor pollo que he comido nunca.


  Resistió la tentación de rechazar el café y el postre y alegar una fuerte jaqueca para poder irse a casa. Porque algo le dijo que Rome reconocería la mentira y comprendería que le había tocado un punto débil, y eso era lo último que quería que sucediera.


  En lugar de ello se embarcó en un pormenorizado relato de su único viaje a Italia en un intercambio cultural con su colegio.


  —El colegio en que nos alojamos en Florencia era de monjas. Todas las noches oíamos cómo hacían girar sus enormes llaves en las cerraduras de las puertas para que no escapáramos —dijo en tono sepulcral, y Rome rió.


  — ¿Te habrías escapado?


  —Llegó un momento en que sentí que si volvía a ver una estatua más estallaría —confesó Cory —. No sabía que podía haber tantas iglesias, museos y galerías juntos. No nos daban un respiro. Y la verdad es que me habría pasado el día en la galería Uffizi.


  — ¿Pero no te dejaban hacerlo?


  —Los profesores nos llevaban por la ciudad a la velocidad de la luz. Parecían temer que fueran a abducirnos, o algo peor, si parábamos un momento.


  — Tal vez tenían razón —murmuró Rome —. ¿Piensas volver?


  —Tal vez un día. Para dar un paseo por la galería Ufizzi por mí cuenta.


  —Florencia es una gran ciudad, pero no es lo único que hay en la Toscana. Hay tanto más que ver, que guardar en el corazón… Y sería un lugar maravilloso para pasar una luna de miel.


  Cory respiró profundamente.


  —Estoy segura de ello —dijo con calma—. Lo tendré en cuenta si algún día llego a casarme.


  — ¿No tienes planes inmediatos de boda? —Rome estaba deslizando distraídamente un dedo por el borde de su copa.


  —Ni inmediatos ni lejanos —replicó Cory—. Y no siento ningún deseo de tenerlos.


  — Qué segura pareces —dijo Rome, divertido—. Sin embargo, puede que mañana conozcas al hombre de tus sueños y cambies de idea.


  «La última vez que soñé con un hombre fue contigo», pensó Cory con una punzada de remordimiento.


  — No creo —dijo en alto, a la vez que simulaba concentrarse en el menú de los postres —. Tomaré helado de melocotón y un café solo.


  El propio Alessandro les llevó el café. Dijo algo en italiano a Rome, que respondió riendo.


  Cory estaba convencida de que hablaban de ella. Ya estaba planeando en su mente cómo expresar su negativa cuando Rome le pidiera que volvieran a salir, cosa que sin duda iba a hacer.


  Alessandro se volvió hacia ella.


  — ¿Ha disfrutado de su comida, signorina?


  —Todo estaba delicioso. Mucho mejor que el filete con ensalada que pensaba pedir.


  —Una dama tan encantadora nunca debería comer sola —dijo Alessandro y se fue sonriendo.


  Cory miró a Rome.


  —Gracias por una tarde tan agradable.


  — ¿Agradable? —repitió él —. Yo habría utilizado el calificativo de… interesante.


  — Como quieras —un poco desconcertada, Cory tomó su bolso —. Y ahora debo irme, se está haciendo tarde.


  Rome miró su reloj.


  — Algunas personas dirían que la tarde está empezando.


  —Está claro que no soy una de ellas —replicó Cory con sequedad—. Mañana tengo trabajo. Rome sonrió.


  — Y además no puedes esperar para salir corriendo, ¿verdad, cara mía?


  Rodeó la mesa y ayudó a Cory a ponerse el chai. Ella se apartó con rapidez de él y luego se volvió con una sonrisa demasiado brillante en los labios.


  —Bueno… buenas noches y gracias de nuevo.


  Rome alzó las cejas en un gesto burlón.


  — ¿No es eso un poco prematuro? Aún tengo que acompañarte a casa.


  — Oh, no es necesario que te molestes —dijo ella con rapidez—. Está muy cerca.


  — Sé con exactitud dónde está —interrumpió Rome—. Y no voy a permitir que vuelvas sin compañía, así que será mejor que no discutas.


  Cory se quedó mirándolo un momento. Luego, con voz un poco temblorosa, dijo:


  — ¿Hay algo que no sepas sobre mí? Él rió con suavidad.


  —Te aseguro que solo acabo de empezar, querida. Y ahora, ¿nos vamos?


  Y unos momentos después, Cory es encontraba caminando junto a él en plena noche.


  


  Capítulo 5


  


  Caminaron en silencio, sin tocarse. Cory casi esperaba que Rome la tomara del brazo o de la mano, y agradeció que no lo hiciera. Aunque sabía que solo era un respiro.


  Porque no tenía ni idea de lo que pasaría cuando llegaran a su destino.


  Ya no podía mostrarse sorprendida por el hecho de que hubiera descubierto dónde vivía. Sus defensas se habían ido desmoronando poco a poco.


  ¿Cuál sería la siguiente?, se preguntó con un ligero estremecimiento.


  Rome lo interpretó de forma errónea.


  —Tienes frío —dijo, y se quitó la chaqueta para ponérsela a ella sobre los hombros.


  — Gracias —Cory cerró los dedos en torno a la prenda, envolviéndose en ella como si fuera una barricada. Lo que fue un error, pues mezclado con el olor a lana estaba el aroma de Rome, limpio y masculino.


  —Parece que va a llover —dijo a toda prisa.


  — ¿No te gusta la lluvia?


  — Si vives en Inglaterra no puedes dejar que la lluvia te deprima. Cuando vivíamos en el campo, la fragancia que quedaba en el ambiente después de la lluvia era tan agradable que incluso empezó a gustarme. Pero aquí en la ciudad la lluvia no resulta agradable.


  — Si te gustaba vivir en el campo, ¿por qué te fuiste?


  — La casa no era la misma tras la muerte de mi abuela. Demasiados recuerdos. Mi abuelo decidió venderla e instalarse en Londres. No lo culpo en absoluto por ello, pero de todos modos echo mucho de menos la antigua casa.


  — ¿Dónde estaba?


  —En Suffolk —contestó Cory con añoranza—. Había un huerto y un riachuelo recoma el jardín. Cuando era niña pensaba que aquello era el paraíso.


  —Para mí fue al revés —dijo Rome —. Me crié en la ciudad, y he tenido que esperar mucho para encontrar mi paraíso particular.


  — Pero ahora ya lo tienes.


  — Sí —una extraña aspereza tiñó la respuesta de Rome —. Lo tengo y estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para conservarlo.


  Desconcertada por su tono, Cory volvió la cabeza para mirarlo y tropezó en una losa de la acera que estaba un poco desencajada.


  Al instante, Rome alargó una mano hacia ella para sostenerla.


  Cory sintió que su cuerpo reaccionaba de inmediato al contacto de sus dedos. Los nervios la dejaron sin aliento.


  — Oh… soy tan patosa. Lo siento. Debe haber sido el vino. No estoy acostumbrada a él.


  — ¿No sueles beber?


  — Solo un vaso de vez en cuando —Cory sonrió con pesar—. Así que nunca podré lograr que ganes una fortuna. ¿No sé cómo se me ha ocurrido una idea tan desconcertante?


  — Confirma lo que sospechaba —dijo Rome tras una pausa—. Que trabajas duro y eres muy moderada con los placeres.


  Cory arrugó la nariz.


  —Eso hace que suene muy aburrida.


  Rome sonrió.


  — Aburrida no, mía cara —su voz se suavizó al añadir—: simplemente sin despertar.


  Cory lo miró con la boca abierta a causa de la sorpresa. Cuando vio que Rome se detenía tardó un instante en darse cuenta de que ya habían alcanzado su destino.


  Mientras rebuscaba las llaves en su bolso se oyó decir en un tono que apenas reconoció:


  — ¿Te apetece pasar a… tomar otro café?


  —No puedo, mía bella —Rome sonaba genuinamente apesadumbrado —. Debo volver al restaurante a cerrar el trato con Alessandro.


  — Oh. Sí, comprendo.


  Cory tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para que no se notara su decepción. No podía permitir que viera el poder que tenía sobre ella.


  — En ese caso —dijo en tono animado—, gracias por una encantadora cena.


  — Soy yo el que debe darte las gracias, Cory mía — Rome tomó una mano que ella no le había ofrecido y se la llevó a los labios. En el último momento la volvió de manera que rozó con la boca el dorso de su muñeca—. Y tal vez estaría bien que recuperara mi chaqueta — continuó en tono desenfadado —. A menos que quieras quedártela, por supuesto.


  — No… no… toma —Cory se libró de la prenda con rapidez y se la entregó —. Adiós —dijo, y se volvió para meter la llave en la cerradura.


  —Prefiero… buenas noches —murmuró él.


  Cuando la puerta se abrió, Cory se permitió echar un vistazo por encima del hombro, pero Rome ya se alejaba con paso firme, de vuelta a su vida, a sus ocupaciones.


  «Así que eso es todo», pensó, y entró en la casa.


  Rome maldijo en silencio mientras se alejaba. ¿Qué diablos le pasaba? Su abuelo tenía razón. Cory estaba madura para caer en sus manos.


  Solo habría tenido que cruzar aquella puerta para hacerla suya. Victoria completa con un mínimo esfuerzo, pensó con cinismo.


  Una victoria que habría deseado, pero, inconcebiblemente, se había contenido. Había ofrecido una excusa mezquina sobre una cita que en realidad tenía concertada para el día siguiente.


  Y ella lo había notado.


  De pronto, Rome se encontró deseando tomarla en brazos, deseando abrazarla y enterrar el rostro en la fragancia de su pelo, mantenerla a salvo para siempre.


  Tal vez el vino le había afectado demasiado, pensó burlonamente.


  Porque tan solo tenía planeada una seducción verbal, se recordó, tenso. Pretendía encandilarla con medias promesas y un destello de pasión, manteniendo al margen el contacto físico.


  Entonces, ¿qué había cambiado?


  ¿En qué momento había dejado Cory de ser un objetivo… y se había convertido a sus ojos en una mujer?


  «Cuando le he dicho que aún estaba sin despertar y me he dado cuenta de que era cierto», pensó.


  Cory había estado comprometida para casarse, y no era realista suponer que no hubiera mantenido relaciones sexuales con su novio. Sin embargo, la experiencia le decía a Rome que era virgen en el terreno sensual y emocional.


  Que, tal vez, la imagen de la Dama de Hielo había nacido de la decepción más que de la indiferencia. Que todo su potencial de respuesta estaba allí, aguardando bajo la superficie.


  Pero, a pesar de haber descubierto con sorpresa que estaba disfrutando con determinados aspectos de su misión, sabía que no podía complicarse aún más la vida iniciando una relación real con Cory.


  «Ya no eres un adolescente a merced de sus hormonas», se recordó con firmeza. Sabía y podía mantener el control, y eso pensaba hacer a partir de aquel momento.


  Pero no había anticipado el despertar del deseo de Cory Grant. Debía haberle costado terribles esfuerzos atreverse a invitarlo a pasar a su casa. Lo había visto en sus ojos cuando la había rechazado.


  Pero, a la larga, tal vez no le vendría mal lo sucedido. Decidió permanecer alejado de ella unos días. Así la mantendría intrigada y dejaría que lo echara un poco de menos antes de dar el siguiente paso. Entonces, cuando se sintiera a salvo…


  Porque no debía ablandarse. No podía permitírselo. Debía mantener la cabeza bien fría. Se jugaba demasiado como para permitir que sus impulsos caballerosos intervinieran.


  Y ya que había despertado el apetito de Cory, lo utilizaría. Lo alimentaría poco a poco hasta que solo pudiera pensar en él y en la negativa que estaba infligiendo a sus sentidos.


  Y en cuanto a su propio deseo, no le iba a quedar más remedio que aguantarse. Ya buscaría el modo de saciarlo cuando todo aquello hubiera acabado y Montedoro estuviera a salvo. Se tomaría unos días de descanso en Bali o en el Caribe. Buscaría una chica cálida y dispuesta a pasar algunas noches ardientes bajo la luz de la luna.


  Alguien que no tuviera los huesos como los de un pájaro y la piel delicada como la seda.


  Suspiró y aceleró sus pasos con un gruñido.


  Lo cierto era que habría resultado más cómodo engañar a la Doncella de Hielo.


  Cory se apoyó contra la puerta de su piso y trató de relajar su agitada respiración.


  —No puedo creer que haya hecho eso —susurró—. No puedo creer que haya dicho eso.


  Acababa de hacer la invitación más peligrosa de su vida. Por fortuna, Rome la había rechazado, cosa por la que debería sentirse agradecida.


  Sin embargo, no se sentía agradecida. Estaba desconcertada, herida en sus sentimientos… y humillada como había jurado no volver a estarlo.


  Se apartó de la puerta y echó el cierre antes de encaminarse a su habitación. No encendió ninguna luz. Solo fue hasta la cama y se tumbó en ella sin quitarse la ropa ni el maquillaje. Se acurrucó en la oscuridad como un animalillo que estuviera huyendo de un depredador.


  Pero sabía que podía considerarse afortunada por haber escapado.


  Porque Rome y ella vivían en dos mundos distintos, y el hecho de que aquellos dos mundos se hubieran rozado por unos momentos no significaba nada. Él volvería muy pronto a sus viñedos, a su vida real. Una vida que no la incluía a ella, aunque sí a otras mujeres.


  Y ella seguiría allí, trabajando para su abuelo como si nada hubiera pasado. De manera que era esencial que no pasara nada. Al menos, nada serio.


  No podía permitirse sufrir cuando Rome se fuera.


  Aunque tal vez ya fuera tarde para eso. Desde la noche del baile apenas había tenido un momento de calma. Rome había invadido su espacio, sus pensamientos, había arruinado sus sueños.


  Después de lo de Rob no se había permitido pensar en los hombres en absoluto. Así se había sentido más segura. Pero últimamente había vuelto a fantasear sobre la posibilidad de conocer a alguien a quien pudiera-amar y que la correspondiera.


  Pero incluso aquel agradable sueño le había sido arrebatado, y en su lugar había quedado una imagen mucho más oscura. Una imagen que hacía que el estómago se le encogiera de excitación y que todo el cuerpo le temblara.


  No era amor, se dijo. Era puro deseo, y se avergonzaba de ello. Creía que había deseado a Rob, pero aquello había sido una pálida emoción comparada con la cruda necesidad que Rome despertaba en ella.


  Parecía haber quedado grabado en su mente, en sus sentidos. Estaba en la habitación con ella en aquellos momentos, en la cama, sus manos la estaban acariciando, ardientes, sensuales… y tuvo que reprimir el gemido que trató de escapar de su garganta.


  «No quiero esto», pensó, desesperada. «Quiero ser como la chica que era antes. Puede que no fuera muy feliz, pero, al menos, mi cuerpo y mi mente me pertenecían en exclusiva».


  También tendría que vivir sabiendo que ella era la única que sentía aquella necesidad. Porque Rome había sido capaz de marcharse sin volver la vista atrás.


  Sin embargo, lo que de verdad le preocupaba era su propio comportamiento.


  Ella nunca había tomado la iniciativa con los hombres, ni siquiera con Rob. Le había permitido mantener el ritmo de su relación.


  Era demasiado tímida, demasiado inhibida como para establecer una relación que incluyera el sexo por placer, incluso aunque fuera con el hombre con el que planeaba casarse.


  Hasta aquella noche, cuando de pronto había olvidado por completo su personalidad.


  «Y para lo que me ha servido…», pensó con amargura.


  Aunque, por muchos motivos, haberse acostado con Rome habría sido un desastre aún más grande.


  Cuando lo viera de nuevo, si es que aquello llegara a suceder, volvería a estar a salvo bajo su propia piel y jugarían según sus reglas, se dijo con firmeza. No volvería a correr más riesgos. Sobre todo con alguien como Rome d'Angelo.


  Ella volvería a tener el control.


  La soledad que implicaba aquel pensamiento hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas.


  —El viejo Sansom se trae algo entre manos con este asunto de los terrenos —dijo Arnold Grant—. Estaba seguro de que a estas alturas ya se habría puesto en contacto con nosotros algún intermediario. ¿A qué estará esperando el viejo diablo?


  Esperó alguna respuesta de su nieta, pero al ver que no decía nada, hizo girar su silla para mirarla y vio que estaba mirando por la ventana, distraída. No era la primera vez que la veía así aquella mañana.


  — ¿Qué te sucede, muchacha? —preguntó—. Estás en trance o algo parecido.


  Cory lo miró con expresión culpable.


  —Lo siento, abuelo. Supongo que estoy un poco cansada —hizo un esfuerzo por sonreír—. Anoche salí.


  —Me parece muy bien —Arnold la miró con los ojos entrecerrados—. Aunque, por tus ojeras, se diría que llevas una semana sin dormir. Los jóvenes de hoy en día no tenéis aguante —tras una pausa preguntó —: ¿Y con quién saliste? ¿Lo conozco? Cory suspiró.


  — Sí, abuelo, claro que «la» conoces. Shelley y yo fuimos al cine y luego comimos en un restaurante chino. Lo pasé muy bien.


  Cosa que era exagerar un poco, admitió en silencio. La película era buena, la comida estuvo deliciosa y la, compañía de Shelley era siempre entretenida, pero había estado tensa temiendo que su amiga sacara a relucir el tema de Rome d'Angelo.


  «Estoy comportándome como una paranoica», pensó.


  Arnold gruñó.


  — Pues no parece que lo pasaras muy bien. Llevas muy callada toda la semana.


  — En otras palabras, soy una compañía aburrida y vas a sustituirme por una rubia despampanante —bromeó Cory.


  —No, por Dios —dijo Arnold con devoción—. Y no eres aburrida, niña. Solo estás… diferente —miró a su nieta con expresión perspicaz—. ¿Tienes problemas con algún hombre?


  —No —contestó Cory, y tuvo que tragar para relajar la garganta—. Por supuesto que no.


  En realidad no era una mentira, se defendió en silencio. Porque no había ningún hombre para crearle problemas… ya no.


  No había tenido noticias de Rome durante todo aquel interminable fin de semana.


  Había llenado los días a base de trabajar, limpiar la casa, ir de compras y dejar su apartamento limpio como una patena.


  Pero las noches habían sido un asunto diferente. El sueño se había mostrado evasivo y había pasado horas contemplando la oscuridad, anhelando olvidar.


  De manera que aquel episodio de su vida había terminado casi antes de empezar, se dijo con decisión. Rome había encontrado a alguien más a quien perseguir…


  A la larga, eso era lo mejor, lo más seguro.


  Pero a la corta le estaba costando hacerse a la idea.


  — ¿Tienes problemas de dinero? —insistió Arnold—. No te estarán dando problemas esos tiburones que tienes por caseros, ¿no? ¿Quieres que mis abogados se ocupen de ellos?


  —No, abuelo —protestó Cory—. La empresa que me alquila el apartamento es muy respetable.


  —Hmm—Arnold permaneció unos momentos en silencio. Luego dijo—: Si tienes algún problema de deudas, puedes decírmelo, niña. Podría subirte el sueldo.


  —No, por Dios santo —dijo Cory, horrorizada—. No me gano ni la mitad de lo que me pagas.


  —Eso soy yo quien tiene que juzgarlo — gruñó Arnold—. Así que, ¿cuál es el problema? Cory se encogió de hombros. —No es nada serio. Probablemente, mi estado de ánimo se debe al tiempo que hemos tenido. Debo ser una de esas personas que necesitan el sol. Me siento un poco… atascada. No sé qué dirección está tomando mi vida. Eso es todo. Arnold suspiró.


  —Ah, jovencita. Necesitas acudir a más fiestas, conocer gente, salir… Si mi Beth aún siguiera aquí, ella habría sabido ocuparse de ti y hacer que te divirtieras —movió la cabeza—. Pero yo no soy bueno para esa clase de cosas. Te he descuidado.


  —Oh, abuelo —dijo Cory con pesar—. Eso no es cierto. Además, sabes que odio las fiestas.


  —De todos modos, necesitas un cambio de aires — Arnold habló con decisión—. Voy esta tarde a Dorset a pasar el fin de semana con los Hardwood. ¿Por qué no vienes conmigo? Siempre están preguntando por ti, y su sobrino estará con ellos, de permiso. Lo recuerdas, ¿verdad?


  Sí, Cory recordaba a Peter Harwood. Atractivo a su manera y muy entendido en maniobras militares con tanques. Y también empeñado en compartir sus conocimientos durante horas. No era una experiencia que estuviera ansiosa por repetir.


  —Te lo agradezco, abuelo, pero lo cierto es que tengo otros planes.


  Por fortuna, el teléfono sonó en aquel momento y su abuelo tuvo que contestar antes de preguntar cuáles eran aquellos planes.


  Aquella tarde, cuando estaba a punto de irse. Arnold apoyó una mano en su brazo para retenerla.


  — ¿Estás segura de que no quieres venir a Dorset?


  — Totalmente —replicó con firmeza. Arnold asintió con tristeza.


  — ¿Algún mensaje para el joven Peter? Cory sonrió con expresión traviesa.


  — Dale recuerdos a su tanque.


  Estaba decidida a hacer algo positivo aquel fin de semana. No iba a perder más tiempo a la espera de que sonara el teléfono.


  Rome había pasado por su vida como una exhalación y debería sentirse agradecida por ello, no apesadumbrada.


  «Pero lo superaré», se dijo con resolución. «Lo he hecho antes y puedo volver a hacerlo».


  Como primer paso no acudió al club por la mañana. Solo por si Rome había decidido volver por allí y se topaba con él.


  En lugar de ello fue a Knightbridge y se dedicó a mirar escaparates. Después haría lo que siempre hacía cuando estaba preocupada o tenía problemas. Aunque en realidad no tenía motivos para sentirse así, se dijo. Ya no. Porque, con un poco de suerte, aquel problema en particular ya había desaparecido.


  De todos modos, iría a la Galería Nacional a contemplar las pinturas del Renacimiento. Aunque fuera un lugar público, era su santuario privado. Era su lugar de consuelo y desahogo.


  Y eso era lo que necesitaba su vida en aquellos momentos, pensó. Nada de ajetreo, sino tranquilidad y belleza.


  Cuando aquellos exquisitos colores y formas hubieran ejercido su efecto mágico en ella planearía el resto del día.


  Se puso una falda gris con un jersey a juego, una bufanda marfil y coral en torno al cuello, tomó su gabardina y un paraguas y se puso en marcha hacia Trafalgar Square.


  La Galería Nacional estaba llena aquella mañana. Cory tuvo que sortear muchos grupos de turistas para llegar a la sección que quería. Por suerte, en esta apenas había público y pudo sentarse con calma frente a la Navidad Mística, de Boticcelli.


  Aquel cuadro siempre había sido su favorito, pensó mientras contemplaba casi con ansia sus vibrantes colores. Normalmente le bastaban unos minutos frente a aquel cuadro para relajarse, pero aquel día no estaba teniendo el efecto deseado y, al cabo de un rato, se levantó y siguió caminando.


  Se detuvo un momento a contemplar Venus y Marte, otro cuadro de Botticelli. Se dejó impregnar durante unos minutos de la lánguida belleza de Venus, con su vestido blanco y dorado y todo un mundo de sabiduría secreta en el rostro, y a Marte, conquistado y satisfecho a su lado.


  Se preguntó qué se sentiría teniendo aquella clase de poder sexual para poder embrujar a un hombre y tenerlo dominado.


  El amor ganando la batalla definitiva sobre la guerra, pensó mientras se alejaba.


  Se acercaba a la salida del museo cuando vio el retrato. Se había fijado en él en anteriores visitas; era el retrato de un hombre joven en mangas de camisa, con una gorra y el rostro vuelto hacia sus observadores. Pero en aquella ocasión se detuvo a observarlo de cerca.


  Unos momentos después, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, comprendió que si Rome d'Angelo hubiera estado vivo en el siglo dieciséis podría haber sido el modelo de aquel retrato realizado por Andrea del Sarto.


  Desde su primer encuentro había tenido la sensación de haberlo visto antes en algún lugar, y allí estaba la respuesta. Había estado allí todo el tiempo. En su santuario. Esperándola.


  Movió la cabeza a la vez que sus labios se curvaban en una sonrisa.


  — Tus ojos son del color equivocado, eso es todo — dijo con suavidad—. Deberían haber sido azules. Por lo demás, podrías ser él.


  Y de pronto oyó tras ella la voz de Rome diciendo con ironía:


  — ¿De verdad lo crees? Me halagas, mia cara.



   


  Capítulo 6


   


  Horrorizada, Cory bajó la mirada y rogó que la tierra se abriera y se la tragara. Después de caer a sus pies y hacer el ridículo invitándolo a pasar a su casa, había dejado que la pillara hablando consigo misma… como solía hacer a menudo.


  Se volvió despacio, ruborizada.


  —Hay un dicho sobre los que escuchan a escondidas a otros.


  Rome asintió.


  —Lo sé. Pero tus comentarios no eran nada despectivos, y nunca los habrías hecho delante de mí.


  — ¿Qué haces aquí?


  —Contemplar las pinturas del Renacimiento.


  — ¿Y has venido así, por casualidad? —preguntó Cory, incrédula.


  Rome se encogió de hombros.


  —Aquí no puedo ir a visitar la galería Uffizi. Pero es cierto que esperaba encontrarte aquí.


  Cory deseó poder dejar de temblar por dentro.


  —No entiendo por qué —dijo con altivez.


  — ¿No, mía bella? Creo que no haces justicia a tu imaginación… excepto en lo concerniente a ese retrato — Rome miró la pintura con expresión reflexiva—. ¿De verdad me ves así? 


  El rubor de Cory se acentuó.                        


  —Es innegable que hay un parecido —dijo a la defensiva—. Y ya que su nombre no aparece en el cuadro, podría ser uno de tus antepasados.


  —Lo dudo, pero es un pensamiento romántico.


  — A partir de ahora trataré de tener mis pensamientos bajo control —replicó Cory —. Que disfrutes de tu visita al museo.


  Fue a pasar junto a él, pero Rome apoyó una mano en su brazo para detenerla.


  — ¿Te vas?


  —Ya he visto lo que quería ver.


  —Yo también —dijo él—. De manera que tenemos todo el día por delante.


  — Me parece que das mucho por sentado, Rome d'Angelo. Tengo otros planes.


  —Apiádate de mí. Cancela tu cita y pasa el resto del día conmigo —su voz y su sonrisa resultaban inquietantemente persuasivas —. Ayúdame a hacer de turista.


  Cory se mordió el labio.


  —No creo que sea una buena idea.


  —Eso aún no puedes saberlo.


  — ¿Nunca aceptas un no por respuesta?


  — Eso depende de la pregunta, bella mia —replicó Rome en tono sedoso —, Pero te prometo una cosa, Cory Grant: cuando digas que no y lo digas de verdad, escucharé —tras una pausa durante la que ella sintió que su corazón se paraba, él añadió —, Y ahora, ¿quieres compartir el día conmigo? —alargó una mano hacia ella y, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Cory dejó que tomara la suya. 


  Rome la llevó rápidamente hacia la salida.


  — Aún… aún no me has dicho dónde vamos —dijo ella, sin aliento.


  —Primero al aparcamiento.


  — ¿Te… te has comprado un coche?


  —No, lo he alquilado.


  -¿Y luego?


  Rome la miró de reojo, sonriente.


  —A Suffolk, por supuesto, mia cara. Avanti. 


  —Es una broma, ¿no? —dijo Cory mientras salían de Londres.


  — ¿Voy en dirección equivocada?  —preguntó Rome—. Me dirijo a Sudbury.


  —No… vas bien. Pero aún no entiendo por qué estás haciendo esto.


  —Estoy harto de la ciudad y suponía que tú también lo estarías.


  — Sí, pero uno no decide irse a Suffolk de pronto.


  Está bastante lejos.


  —Tenemos el resto del día —Rome la miró y sonrió—. ¿O prefieres que volvamos y visitemos algún otro museo?


  —No… No quiero hacer eso.


  Cory no estaba segura de que pudiera dar marcha atrás. Ni en aquellos momentos, ni nunca. Se sentía como si hubiera dado un paso trascendental en la oscuridad.


  —Todo ha sucedido tan rápido… —dijo en tono casi suplicante.


  — Creo que fue el modo en que hablaste de Suffolk — dijo Rome al cabo de un momento —. Noté cuánto había significado para ti ese lugar, y el matiz de añoranza que adquirió tu voz al hablar de él despertó mi curiosidad por conocerlo. La distancia no importa.


  -Oh.


  — Y yo haría lo mismo por ti —añadió Rome en tono despreocupado—. Si vinieras a Italia te enseñaría todos los lugares que han sido importantes para mí.


  — ¿Incluso tu viñedo?


  —Tal vez incluso eso —Rome rió.


  — Espero que no te decepcione Suffolk. Es una zona muy llana. No hay acantilados ni enormes montañas, y todas las playas son de guijarros.


  Él se encogió de hombros.


  — Correré el riesgo.


  Cory permaneció unos momentos en silencio mientras él maniobraba en una rotonda.


  — ¿Habías visitado antes East Anglia? —le preguntó Cory.


  —No. Solo he estado en Londres. ¿Por qué?


  —Porque pareces conocer el camino muy bien.


  —Incluso en la Toscana tenemos mapas de carreteras, Y soy capaz elaborar una ruta para un viaje.


  — Lo que significa que ya tenías esto planeado — dijo Cory, despacio. Volvió la cabeza y lo miró—. Sin embargo, era imposible que supieras que íbamos a vernos hoy. Ni hoy, ni cualquier otro día.


  —En eso estás equivocada. Yo sabía que volvería a verte, Cory mia. Y tú también. Sino hoy, en algún otro momento. Y sé esperar. 


  «Sí», pensó Cory. Seguro que sabía hacerlo. ¿Sería ese el motivo por el que se había mantenido alejado toda la semana? ¿Para hacerle esperar, para hacerle preguntarse por él?


  — Creo que ya no sé nada de nada —dijo con amargura.


  — ¿Lamentas haber venido? Tal vez preferirías seguir en la Galería Nacional, fantaseando sobre una imagen en un lienzo —el tono de Rome era irónico—. ¿Prefieres el óleo a la carne y hueso?


  Cory se ruborizó.


  —Es muy desagradable que digas eso, además de que no es cierto.


  —Me alegra oír eso.


  Cory se mordió el labio y miró hacia el cielo.


  — Parece que ha dejado de llover —dijo con aspereza—. Supongo que eso también lo has organizado tú.


  —Por supuesto. Quiero que este sea un día perfecto para ti.


  Cory se sumió en un meditabundo silencio que apenas duró unos minutos, pues enseguida empezó a reconocer algunos lugares por los que pasaban.


  A pesar de sí misma comenzó a emocionarse.


  — Pronto llegaremos a Sudbury —dijo Rome —. ¿Quieres que paremos a echar un vistazo?


  —Gainsborough nació allí y su casa es actualmente una galería. Pero puede que ya hayamos visto suficiente pintura por un día.


  — ¿Dónde sugieres que vayamos? —Lavenham está cerca, y es un lugar precioso. La mayoría de las casas son antiguas de madera. — ¿Es ahí donde vivías?


  —No, nuestra casa estaba más cerca de la costa, en un pueblo llamado Blundham.


  —Me encantaría verlo. ¿Te importaría? —No. ¿Por qué iba a importarme? Pero no entiendo muy bien por qué quieres ir.


  —Para conseguir otra pieza del rompecabezas. Para conocerte mejor, mia bella. 


  — ¿Y no es eso una pérdida de tiempo? A fin de cuentas, muy pronto te habrás ido.


  —De momento, mis planes están muy abiertos a la improvisación —tras una pausa, añadió—: ¿Hay algún lugar en Levenham en el que podamos comer?


  —Varios —dijo Cory con voz ronca, y miró por la ventanilla mientras se preguntaba qué podía haber querido decir con aquello.


  Comieron en el Swan Hotel y se pusieron de nuevo en marcha tras tomar un café.


  Llegaron a Blundham al cabo de media hora. En apariencia, el pueblo y sus casitas rosadas no habían cambiado mucho desde la última vez que Cory había estado allí. Reconoció la mayoría de los nombres que había sobre las tiendas, y el pub, que había sido restaurado. Todo tenía el mismo ambiente plácido y próspero que recordaba.


  — ¿Por qué hay tantas casas rosas? —preguntó Rome.


  — Es solo algo tradicional. Verás casas rosas por todo Suffolk. Mi abuelo me dijo que al principio mezclaban yeso con sangre de cerdo para obtener ese color, pero no sé si es cierto o si solo me estaba tomando el pelo —Cory se inclinó hacia adelante con entusiasmo—. Si giras a la izquierda en esa calle llegaremos hasta la casa.


  — ¿A quién pertenece ahora?


  —A un pareja de Londres. Ni a mi abuelo ni a mí nos cayeron muy bien. El abuelo dijo que la iban a encontrar demasiado grande y aislada. De hecho, se lo dijo a ellos en persona, y el agente inmobiliario se puso hecho una furia. Pero pagaron el precio que se pedía por la casa, y se la quedaron.


  —Pero parece que no la conservaron —dijo Rome, despacio.


  Detuvo el coche junto a un cartel sujeto al muro delantero en el que podía leerse en letras grandes, VENDIDA, y en letras más pequeñas, Adquirida por el grupo de hoteles Countryside. 


  — ¡Oh, no! Un hotel. No puedo creerlo —la decepción de Cory se evidenció en su expresión mientras salía del coche. Empujó una de las verjas, que se abrió con un chirrido a causa del desuso—. Los de los hoteles Countryside ya vinieron a husmear cuando la casa se puso en venta, pero mi abuelo no quiso saber nada de ellos. Quería que siguiera siendo un hogar privado. Por eso se lo vendió a los Jessons —Cory movió la cabeza—. No puedo decírselo. Se disgustaría demasiado.


  —Puede que no —dijo Rome mientras la seguía por el sendero de entrada—. Después de todo, él mismo lo dijo. Es demasiado grande y está demasiado aislada —apoyó una mano en el hombro de Cory para que se detuviera—. ¿Estás segura de querer seguir adelante con esto? ¿Si quieres podemos volver al coche y visitar la costa?


  — Ya que hemos hecho el trayecto hasta aquí, prefiero aprovechar para despedirme. Además la cosa podría haber sido peor. La casa podría haber sido comprada y destruida por Industrias Sansom.


  Cory esperaba que Rome hiciera una pregunta o algún comentario al respecto, pero permaneció en silencio, de manera que siguió caminando hacia la casa.


  Estaba hecha de ladrillo rojo y tenía tres plantas, varias chimeneas altas y ventanales vidriados.


  —Es una buena casa —dijo Rome mientras avanzaban hacia la parte trasera—, Sencilla y elegante.


  —Mi dormitorio estaba allí arriba. La ventana del final — señaló Cory —. Lo elegí porque de noche podía escuchar el sonido del mar. Normalmente era un sonido suave y agradable, pero cuando había tormenta rugía y el abuelo decía que era un monstruo que se comía la tierra.


  — ¿Y eso no te daba pesadillas?


  — No, porque sabía que estaba a salvo y que me querían, y que el monstruo nunca me alcanzaría.


  Al menos, no entonces, pensó Cory con una punzada de pesar. Su verdadera pesadilla empezó con Rob…


  — ¿Qué sucede?


  Cory se sobresaltó casi con culpabilidad. Rome la estaba mirando con el ceño fruncido. Se obligó a sonreír.


  —Nada… ¿por qué?


  —Tu expresión ha cambiado. En un momento estabas recordando y al siguiente parecías triste, casi asustada.


  Cory se encogió de hombros.


  — Puede que la Avenida de los Recuerdos sea un lugar peligroso.


  — ¿Acaso crees que el futuro es más seguro? —preguntó Rome, y Cory creyó percibir en su tono un matiz de enfado.


  «No», pensó con repentina desolación. «No si te incluye a ti»


  —Trato de vivir día a día y de no mirar mucho más allá —dijo con suavidad, y luego avanzó con decisión por la terraza de piedra—. Ahora voy a enseñarte el jardín de mi abuela. Solía cultivar rosas y las hierbas más maravillosas.


  Al llegar a lo alto de las escaleras de piedra se detuvo en seco y contuvo el aliento. Porque el sitio en que antes había un jardín había desaparecido. En su lugar había una piscina rodeada por una superficie de baldosas de colores. Incluso el antiguo pabellón de verano había sido sustituido por unos elegantes vestuarios.


  Cory sintió que se le hacía un nudo en la garganta y se volvió hacia Rome.


  — Gracias por haberme traído hasta aquí —dijo, como una niña educada—, pero ya he visto suficiente y me gustaría irme a casa.


  Entonces su rostro se contrajo y empezó a llorar suave e incontrolablemente.


  Rome murmuró algo entre dientes. Luego la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí. Apoyó una mano tras su cabeza e hizo que descansara el rostro contra el musculoso consuelo de su pecho.


  Dominada por los sollozos, Cory no opuso resistencia. Olía a aire fresco, a lana limpia y a su distintivo aroma masculino, un aroma que parecía atraerla. 


  Mientras lloraba, él murmuraba palabras, a veces en inglés, pero sobre todo en italiano. A pesar de que no las entendía todas, el instinto le dijo a Cory que eran palabras cariñosas, de consuelo. 


  Y sintió que sus labios le rozaban el pelo.


  Alzó la cabeza y lo miró, perpleja, preguntándose…


  Rome elevó una mano y le acarició la mejilla a la vez que apartaba unos mechones de pelo de esta. Ella siguió mirándolo en silencio. De pronto sintió que se erguía como si fuera a apartarse.


  —Por favor… — susurró.


  Por un momento, Rome permaneció muy quieto, tenso, con los ojos entrecerrados.


  Y cuando se movió fue para volver a estrecharla entre sus brazos. Pero, en aquella ocasión, no fue para consolarla.


  La besó en la frente y luego, con gran delicadeza, en los párpados, como si estuviera secando las lágrimas con sus labios.


  Cory suspiró y su cuerpo se inclinó como un sauce entre los brazos de Rome en una especie de mudo ofrecimiento. Entonces sus bocas se encontraron.


  Ella estaba más que dispuesta. Estaba sedienta, hambrienta de él. Entreabrió los labios y dio la bienvenida al empuje de su lengua. Olvidó pensar, razonar, tener miedo. Lo único que existía en aquellos momentos era aquel beso. Había nacido para recibir aquel beso, y moriría por él si fuera necesario, se dijo.


  Cuando, finalmente, Rome alzó la cabeza, Cory estaba temblando tanto que se habría caído si él no la hubiera sostenido.


  Rome murmuró su nombre casi con aspereza y volvió a inclinar la cabeza. En aquella ocasión fue más meticuloso, más controlado. Exploró con sus labios las mejillas húmedas de Cory, su cuello, y luego volvió a besarla en los labios, encajando los suyos con los de ella con sensual precisión. A la vez, introdujo una mano bajo su jersey en busca de la suave protuberancia de sus pechos. La acarició con delicadeza y sintió cómo se endurecían sus pezones bajo la tela de la camiseta de tirantes que llevaba puesta.


  Volvió a alzar la cabeza y la miró un largo momento mientras observaba los efectos de sus caricias.


  Por un instante, Cory le devolvió la mirada, pero las pestañas velaron enseguida sus ojos mientras esperaba a que Rome volviera a tocarla.


  En aquella ocasión experimentó un estremecimiento al sentir que apoyaba los labios sobre la seda que ocultaba su excitada carne y le acariciaba un pezón con la lengua. Sintió su calor, la dureza de su masculinidad contra los muslos… y un incontrolable gemido de rendición escapó de su garganta.


  Fue un sonido muy suave, pero bastó para romper el embrujo, para romper la red de sensualidad que los estaba envolviendo.


  Rome se apartó de ella mientras trataba de controlar su respiración.


  —No… no pretendía eso —dijo, como si estuviera hablando para sí mismo.


  —En realidad ha sido culpa mía. Me he emocionado y tú has reaccionado… eso es todo.


  —No —replicó Rome con aspereza—. La reacción ha sido mutua. Ten la honradez de reconocerlo.


  Se produjo un tenso silencio. Cory bajó la mirada.


  — ¿Lamentas que haya sucedido?


  —No… pero no debería haber permitido que sucediera —Rome parecía enfadado —. Será mejor que nos vayamos.


  Cory aún estaba temblando mientras volvían al coche. Sentía los labios un poco inflamados y se llevó instintivamente un dedo a ellos.


  Rome lo notó, por supuesto.


  — ¿Te he hecho daño?


  —No —dijo Cory.


  Pero era mentira, porque en los breves momentos en que había estado entre sus brazos le había dado el poder para hacerle daño.




    


  Capítulo 7


   


  El cielo volvía a estar cubierto y el Mar del Norte había adquirido una tonalidad grisácea mientras el coche avanzaba por la costa.


  Una deliciosa venganza
  

  





   


  Capítulo 8


   


  Rome arrojó la maquinilla desechable en la papelera y se aclaró la cara. Cuando iba a tomar la toalla hizo una pausa y se miró en el espejo con expresión condenatoria.


  Sin embargo, no podía culparse por completo por la situación en que se encontraban, se dijo. No era responsable de la lluvia que los había llevado hasta allí.


  Y aunque había estado desesperado por alejarse de Londres y de la presión de su abuelo, no había planeado llevar a Cory consigo. Al menos, no al principio.


  — ¿Qué sucede con la chica? —le había preguntado Matt por teléfono—. ¿Por qué no la estás viendo?


  — ¿Acaso me estás vigilando? —preguntó Rome con frialdad.


  — Eso es asunto mío —ladró Matt—. He invertido en ti, muchacho, y yo protejo mis inversiones. La llevaste a cenar y eso está bien, ¿pero por qué no has seguido?


  — Porque quiero que me eche de menos.


  — Olvídate de esas tácticas absurdas —dijo Matt con desprecio—. Podrías perder todo el terreno que has ganado.


  —Yo hago las cosas a mi manera. Ese fue el acuerdo —replicó Rome en tono cortante.


  —En ese caso, hazlas deprisa —espetó su abuelo—. Este retraso me está costando dinero. Más vale que logres algún avance esta semana, o tendrás noticias mías.


  Rome colgó el auricular con un golpe seco. La tentación de mandar a Matt Sansom al diablo era casi insoportable.


  Pero no podía permitírselo… todavía.


  No pensaba ponerse en contacto con Cory hasta mediados de la semana. Quería dejarla intrigada y con la guardia baja.


  Sacó el odiado informe del armario y le echó un vistazo para tratar de averiguar qué podía estar haciendo aquel fin de semana. Una nota sobre la Galería Nacional llamó su atención. Al parecer, era uno de sus lugares favoritos para visitar los fines de semana, y el instinto le dijo que ese sería el tipo de lugar al que iría si algo le preocupaba.


  Cuando la encontró no sintió la euforia que había esperado por haber anticipado sus movimientos, y su estado de ánimo, con tanta precisión. En lugar de ello se sintió como si acabaran de dejarlo sin aliento de un puñetazo en el estómago.


  Ni siquiera entonces trató de acercarse. Se dijo que solo estaba haciendo una comprobación. Y ella no tenía idea de que estaba allí, observándola. De manera que habría sido fácil marcharse sin ser visto…


  Pero, como impulsado por una fuerza invisible y ajena a su voluntad, se encontró de pronto avanzando hacia ella.


  Tampoco tenía intención de mencionar el viaje a Suffolk. Después de todo, solo era una idea que aún estaba elaborando. La estaba reservando para más adelante, como la guinda que se añade al pastel. Lo que demostraba lo meticuloso que era, se burló de sí mismo.


  De manera qué. ¿por qué lo había soltado de repente?


  Casi había arrastrado a Cory hasta el coche, como si hubiera temido que pudiera escapar de entre sus dedos y desvanecerse.


  Movió la cabeza, exasperado. Había cedido a una serie de impulsos absurdos… y aquel era el resultado.


  Y después había agravado todos sus errores previos besándola. Y no había sido un beso como el del restaurante, calculado para hacerla ver lo frágil que era en realidad su actitud distante y reservada.


  No, lo cierto era que había querido sentir la suave boca de Cory temblando de nuevo bajo la suya. Lo había necesitado con repentina desesperación.


  Pero no había anticipado la respuesta del cuerpo de Cory, ni que se hubiera ofrecido a él con tal candor.


  Aún no sabía de dónde había sacado las fuerzas para apartarse. Tal vez, algún resto de decencia le había hecho recordar que el sexo no formaba parte de sus planes.


  Suspiró, impaciente, enfadado.


  Porque, al mismo tiempo, una vocecita en su interior le estaba diciendo que era tonto, que aquella era la oportunidad perfecta para cumplir con su trato con Matt.


  Sabía que, si quisiera, podía convencer a Cory para que se casara con él, o para que hiciera cualquier cosa que le pidiera. Entonces sería libre y podría seguir adelante con su vida.


  Que era lo que quería.


  Dejó a un lado la toalla y se puso la bata.Todo lo que tenía que hacer para ser libre era volver al cuarto de estar y olvidar sus escrúpulos.


  Porque ningún precio sería demasiado alto a cambio de conservar Montedoro… ¿o sí?


  Volvió a mirarse en el espejo y lo que vio esa vez en sus ojos fue confusión.


  Masculló una maldición, apagó la luz y salió al cuarto de estar.


  Cory estaba sentada en uno de los sillones, leyendo con elaborada atención una revista que sostenía en el regazo.


  En la mesa, frente a ella, había una bandeja con té.


  Rome sonrió.


  — Qué escena tan familiar.


  Ella lo miró. Aparte de un ligero rubor en sus mejillas, parecía muy serena.


  —Excepto que no sé si tomas el té con leche y azúcar. Rome ocupó el otro sillón.


  — Solo leche, gracias. Pero el café me gusta solo. ¿Crees que lo recordarás?


  Cory sirvió el té.


  —Creo que sí… al menos por una tarde —alcanzó la taza a Rome y se sirvió otra. Luego retomó su revista.


  El único sonido que había en la habitación era el de la lluvia golpeando los cristales. El calor que desprendía la chimenea había ayudado a que se secara su pelo, que flotaba en torno a su rostro como una nube sedosa.


  Un mechón de pelo se deslizó por su mejilla y lo apartó, sabiendo a pesar de sí misma que a Rome no se le había pasado por alto aquel pequeño gesto, que la estaba mirando con tanta atención como ella a la revista. Y, probablemente, se estaría enterando de más cosas que ella.


  — No sabía que jugaras al golf —dijo Rome.


  — No juego.


  —Entonces, ¿por qué estás leyendo una revista de golf?


  — Yo… estoy pensando en empezar —replicó Cory a la defensiva, y se enfadó de inmediato consigo misma por haber dicho una mentira tan ridícula.


  —En ese caso, has venido al lugar adecuado —dijo Rome —. Cuando volvía de aparcar el coche he visto a un montón de jugadores frustrados y empapados. Debe haber un campo de golf cerca.


  Cory pretendía utilizar la revista como escudo pero, ya que no parecía estar obteniendo muy buen resultado, la dejó a un lado.


  — ¿Cuándo crees que nos traerán la ropa?


  Rome se encogió de hombros.


  -¿Qué prisa tienes? —sonrió y detuvo un momento la mirada en el cuello de la bata de Cory —. Me gustas más así.


  Cory se mordió el labio.


  — A mí no, preferiría estar vestida y fuera de aquí. —Este hotel está orgulloso de su servicio. Traerán nuestra ropa cuando esté lista, ni un momento antes.


  Cory lo observó un momento con el ceño fruncido.


  —Es extraño —dijo —, A veces no suenas en absoluto italiano.


  — No tiene nada de extraño. Nací en Italia de forma accidental. Pero no creo tener auténtica sangre italiana.


  —Pero tu madre…


  —Mi madre era inglesa. Se peleó con su familia y huyó a Europa. Estaba en Roma por pura casualidad cuando nací. Eso es todo.


  -Oh.


  Rome sonrió con ironía.


  — ¿Decepcionada ahora que sabes que no puedo ser un descendiente del modelo del Andrea del Sarto?


  — No seas absurdo. Y deja de llamarme cara, por favor — añadió con aspereza. 


  — ¿Y qué quieres que te llame? —Rome cruzó las manos tras su cabeza y la miró—. ¿Querida? ¿Mi amor? ¿Cariño?


  Cory apartó la mirada.


  —No, gracias.


  —Me pones las cosas muy difíciles —Rome apenas pudo ocultar la sonrisa de su voz—. El italiano es una lengua preciosa para hacer el amor.


  —Ya que no eres italiano, resultaría un tanto forzado, ¿no te parece?


  —Touché —murmuró Rome tras una pausa—. Creo que eso es francés. ¿Importa mucho que no sea italiano? 


  —No importa en lo más mínimo. Pero lo cierto es que tengo la sensación de que nunca voy a saber de verdad quién eres. O qué quieres.


  Cory vio que Rome dudaba y esperó.


  — De momento, lo que quiero es comer —dijo él animadamente—, ¿Has mirado ya el menú?


  — Sí —Cory trató de hacer caso omiso de su decepción. Cada vez que creía que se estaba acercando a él, Rome se retiraba. ¿Pero por qué? Se aclaró la garganta—. Voy a tomar paté seguido de ternera al vino tinto.


  —Yo tomaré lo mismo. Y ya que claramente somos almas gemelas, puedes dejar de hacerte preguntas sobre mí, mia bella… y de preocuparte. 


  Mientras veía como se levantaba para encargar el menú por teléfono, supo que las cosas no podían ser tan sencillas, porque el instinto le decía que el conocimiento podía ser peligroso, y que a veces era mejor y más seguro seguir haciéndose preguntas…


  —Háblame de tu abuela -dijo Rome.


  Habían terminado de comer y estaban tomando el café. Para sorpresa de Cory, Rome había pedido una botella de vino tinto para acompañar la comida.


  Mientras le llenaba el vaso, preguntó:


  — ¿No te parece poco recomendable beber si luego vas a conducir?


  — Prometo ser formal y mantenerme dentro de los límites —contestó él, y añadió con suavidad—: En todos los aspectos.


  A pesar de todo, Cory había comido con auténtico apetito, y en aquellos momentos estaba disfrutando del café que les había servido una eficiente camarera junto a la chimenea.


  Ella habría preferido quedarse en la mesa, pues todo parecía más formal en ella. Estaba deseando que llamaran a la puerta para anunciar que su ropa estaba lista.


  Su camiseta y sus braguitas se habían secado muy deprisa en el radiador del dormitorio y en aquellos momentos llevaba puestas ambas prendas bajo la bata. Apenas suponían una protección, pero se sentía más segura con ellas.


  Pero no se relajaría del todo hasta que recuperara el resto de su ropa.


  Si no se iban de allí pronto, podría llegar a ser demasiado tarde…


  Se reprendió mentalmente por dejar llevarse de aquel modo por la imaginación.


  No tenía verdaderos motivos para sentirse amenazada. Rome se había comportado como un caballero durante la comida y habían hablado de toda clase de tópicos. Hasta entonces la conversación había sido muy general, pero la pregunta que le había hecho sobre su abuela había hecho que volvieran al terreno de lo personal.


  — ¿Mi abuela? —repitió—. ¿Por qué quieres que te hable de mi abuela?


  — Porque manteníais una relación muy cercana y me interesa. ¿Te duele hablar de ella? Cory sonrió con ternura.


  —No, en realidad no. Era una persona encantadora, y ella y mi abuelo se adoraban. Una vez me dijo que fue amor a primera vista. Cuando se conocieron, ella estaba comprometida con otro hombre.


  — Que supongo que la encontraría encantadora y preciosa — Rome hizo una mueca—. Debió ser muy duro para él.


  — Sí —admitió Cory —. Pero la abuela ya sabía para entonces que no estaban hechos el uno para el otro. Iba a romper su compromiso de todos modos. Conocer al abuelo fue el último impulso que necesitaba.


  — ¿Y tú? —dijo Rome—. ¿Crees en el amor a primera vista?


  Cory dio un sorbo a su café antes de contestar.


  — Supongo que en cualquier relación tiene que haber una atracción inicial. Pero, en conjunto, creo que el amor debe basarse en la confianza, la amistad y el respeto.


  — ¿Y la pasión, el deseo, la caricia de una mano que cambia las cosas para siempre? ¿No significa nada eso para ti? —tras una pausa, Rome añadió—: ¿O es eso lo que te asusta?


  Aquello era lo que Cory había estado temiendo desde el principio.


  Rome no necesitaba acariciarla. Con solo hacerle aquellas preguntas podía desnudarla emocionalmente.


  De pronto, el ambiente de la habitación le pareció demasiado cargado, el calor de la chimenea demasiado intenso.


  — No estoy asustada —dijo con vehemencia… y se preguntó a quién trataba de convencer.


  —Entonces, ¿por qué no quieres mirarme?


  Cory hizo un esfuerzo por alzar la mirada. La boca de Rome sonreía y sus ojos la acariciaban a la vez que la iban desnudando.


  No la había tocado, pero la mera posibilidad de que lo hiciera bastó para que se humedeciera. Y él tenía que ser consciente de ello. Tenía que saber lo que le estaba haciendo…


  —No… —dijo con voz ronca.


  — ¿Por qué no?


  Cory sabía que podía pensar en muchos motivos, pero todos parecían intrascendentes frente a la ardiente realidad del deseo. De manera que todo lo que pudo hacer fue mirarlo sin decir nada… y esperar.


  — ¿Por qué no? —repitió Rome con suavidad.


  Y en aquella ocasión fue una afirmación de una decisión ya tomada. Un pacto acordado.


  La llamada a la puerta sobresaltó a Cory como si le hubieran dado un golpe, y estuvo a punto de gritar.


  Rome se puso en pie y fue a abrir. Se oyó un murmullo de voces y un momento después entraba el portero con sus ropas, perfectamente dobladas y guardadas en bolsas de plásticos. Las dejó sobre el brazo de uno de los sillones.


  «Un aplazamiento», pensó Cory, y una parte de ella quiso reír histéricamente mientras la otra quería llorar…


  Oyó que una desconocida utilizaba su voz, daba las gracias al portero y le pedía educadamente que retirara la bandeja con el café.


  —Desde luego, señora. ¿Van a necesitar algo más usted o su marido?


  Cory oyó que Rome contestaba por ella.


  —Tenemos todo lo que necesitamos, gracias. Buenas noches.


  Cory se encontró repitiendo las palabras «todo lo que necesitamos» una y otra vez en su mente.


  Cuando Rome volvió al sillón, ella empezó a parlotear.


  — Creen que estamos casados a pesar de que no llevo anillo —extendió sus manos—. ¿Lo ves? ¿No te parece absurdo?


  —Ridículo.


  — Y tenías razón —continuó Cory a toda prisa—. Han hecho un buen trabajo con la ropa. La han dejado como nueva. Si nos damos prisa, aún podemos llegar a Londres antes de medianoche…


  Su voz se fue apagando cuando Rome se arrodilló ante ella y la tomó de las manos.


  —No vamos a ir a ningún sitio esta noche, Cory — dijo con suavidad—. Tú lo sabes y yo lo sé, así que deja de simular.


  — Sí —fue todo lo que logró decir ella.


  Rome se puso en pie y tiró de ella. Luego la tomó en brazos como si no pesara nada y la llevó al dormitorio. Tras dejarla con delicadeza sobre la cama se tumbó a su lado. Cory estaba temblando, pero no protestó cuando el soltó el cinturón de su bata y la apartó a un lado.


  La miró un largo momento con expresión intensa. Luego, con voz ronca, dijo:


  —Mia bella —y la alzó un poco para terminar de quitarle la bata y retirarla de la cama. 


  Deslizó una mano hacia arriba por la camiseta que cubría sus pechos y la tomó por la barbilla para besarla.


  Cory entreabrió los labios y dejó escapar un suave gemido de bienvenida. Rome exploró su boca con lenta dulzura mientras sus manos comenzaban su propio viaje de conquista.


  Cory sintió que le alzaba la camiseta y cerró los ojos mientras se la quitaba.


  En la habitación hacía calor, pero ella sintió un frío repentino que le hizo volverse de costado a la vez que se rodeaba con los brazos.


  Rome la rodeó por detrás con un brazo y, cuando la atrajo hacia sí, Cory notó que estaba desnudo. Y no solo desnudo, sino poderosamente excitado.


  Sintió que apoyaba los labios en su cuello, justo bajo su oreja y que su corazón latía más deprisa al sentir el roce de su boca. Cuando apoyó una mano en su hombro, tembló como un pajarillo asustado.


  — Aparta las manos, mia cara —susurró —. No te ocultes de mí. Quiero conocerte a fondo. 


  —No hay mucho que conocer —Cory trató de hacer una broma, pero su voz fue apenas un susurro.


  — Oh, estás equivocada —dijo él —. Tengo que averiguar qué te gusta y qué no te gusta —deslizó un dedo por el centro de la espalda de Cory, que se estremeció—. Y lo que podría gustarte si lo intentaras.


  De pronto, Cory se apartó de él casi con violencia.


  —No… no puedo hacer esto —dijo, sin aliento—. Creía que… pero no puedo.


  Rome permaneció quieto un largo momento, con la mirada fija en su espalda. Luego se irguió, tomó las almohadas y las amontonó tras su espalda. Alargó las manos hacia Cory, ignoró el leve sonido de protesta que hizo y la atrajo hacia sí hasta que tuvo la cabeza apoyada en su hombro. Después tiró de la sábana hasta que ambos quedaron cubiertos por ella.


  — ¿Así te resulta menos amenazador?


  Ella suspiró.


  —Supongo que sí… Debes pensar que soy una completa idiota.


  Rome la besó en el pelo.


  —No trates de leer mis pensamientos. Estás muy lejos de acertar.


  — ¿No te… importa?


  —Estoy decepcionado, por supuesto, pero eres tú quien tiene que decidir —tras una pausa, Rome añadió—. Sin embargo, me gustaría saber qué te ha hecho cambiar de opinión.


  Cory suspiró.


  —Ya has visto lo patosa que soy. Apenas puedo caminar unos pasos sin tropezar con mis propios pies o con los de otra persona.


  —Te ví caer una vez porque algo te sorprendió — dijo Rome—. Eso es todo, y no creo que sea para tanto.


  —Eso no es todo. También soy demasiado alta, demasiado delgada y mis pies son demasiado grandes.


  — Si nos ponemos a buscar defectos, mi nariz es demasiado grande, tengo muy mal humor por las mañanas hasta que me tomo un café y canto en la ducha a pleno pulmón aunque no debería.


  —No te rías de mí —dijo Cory apasionadamente —. Esto no es una broma.


  — Ya lo sé. Pero aunque todo lo que dijeras fuera verdad, ¿por qué iba a impedirte hacer el amor conmigo?


  Cory enterró el rostro en el hombro de Rome.


  —Porque… sinceramente no puedo. Soy… inútil en la cama. Un… bicho raro. No puedo soportar que tú también lo sepas.


  Él la tomó por la barbilla y la obligó a mirarlo.


  — ¿Qué son todas esas tonterías? —preguntó con el ceño fruncido —. No quiero volver a oírte decirlas.


  — ¿Aunque sean ciertas?


  — ¿Y todo lo demás es una mera actuación? — Rome negó con la cabeza—. No me lo creo, Cory. Cuando te he besado he sentido cómo revivía tu cuerpo entre mis manos.


  —El problema no es… el deseo —dijo ella con dificultad—. Es lo que viene después.


  — ¿No has oído lo que he dicho hace un momento? ¿Que quiero descubrir qué te hace feliz?


  — Pero yo también tengo que hacerte feliz a ti, y no puedo.


  Rome le acarició la mejilla con delicadeza. —No es tan difícil satisfacerme, mia cara. 


  — Pero tampoco querría que fueras «amable»… o indulgente conmigo —«o que te rieras después de mí». pensó, angustiada.


  — ¿Quién era él? —preguntó Rome al cabo de un momento —. ¿Quién es el hombre que te ha hecho esto? Porque debe haber habido alguien, y quiero saberlo todo.


  Cory se estremeció de nuevo.


  —No quiero hablar de ello, por favor.


  —Necesitas librarte de ello antes de que envenene por completo tu vida —dijo Rome con firmeza—. Así que debes contármelo.


  Cory permaneció callada unos momentos. Luego dijo:


  — Íbamos a casarnos. Se llamaba Rob y trabajaba en un banco en Londres. Fui al colegio con su hermana. No me caía muy bien, pero me encontré un par de veces con ella en Londres y se mostró mucho más amistosa que en la época del colegio. Incluso me invitó a su fiesta de cumpleaños.


  — ¿Y conociste a Rob en ella?


  — Sí. Pasó mucho tiempo conmigo. No se me da bien bailar, así que estuvimos sentados en la terraza, charlando. A él parecía gustarle todo lo que hacía, pero más adelante comprendí que Stephanie debía haberlo aleccionado. Llamó al día siguiente para invitarme a comer. Fueron dos meses estupendos —añadió con poca naturalidad —. Íbamos a todas partes juntos y me pidió que me casara con él. Supongo que me… cameló.


  El brazo que la sostenía estaba firme como el acero.


  — Continua —dijo Rome, tenso.


  —Pero aunque pasamos todo ese tiempo juntos no éramos amantes. Él lo intentó, desde luego, pero yo… supongo que quería esperar hasta que estuviéramos casados. Entonces, una tarde, pocas semanas antes de la boda, estábamos comiendo en su apartamento y pareció tonto seguir diciendo que no.


  — ¿Y te acostaste con él?


  — Sí —Cory tuvo que tragar saliva para poder seguir hablando —. Fui increíblemente ingenua, pero no esperaba que fuera así… tan doloroso… tan rápido. Estaba enamorada de él, pero no sentí nada. Solo quería que acabara. Cuando volvimos a hacerlo traté de responder… de hacer lo que él quería. Sentí que estaba decepcionado, que se estaba impacientando, y eso me dolió de un modo distinto. Después de eso… simulé dormir. Cuando desperté por la mañana, Rob no estaba en la cama y supuse que había ido a preparar café. Yo solo quería irme, volver a mi apartamento y darme una ducha. Me sentía… sucia, y confundida. Fue como si Rob se hubiera convertido de pronto en una persona distinta… en una persona que no me gustaba —Cory hizo una pausa y respiró profundamente antes de continuar—. Había una extensión del teléfono junto a la cama. Lo descolgué para llamar a un taxi y me di cuenta de que Rob estaba hablando por el otro teléfono con algún amigo. Oí que decía: «La cama va a ser una pesadilla. No tiene ni idea, y va a ser como hacer el amor con un perchero. Tendré que mantener los ojos cerrados y pensar en todo ese maravilloso dinero aguardándome en el banco».


  Sintió que Rome se movía a su lado y lo miró. Su expresión era tensa, sombría, como si estuviera atribulado por alguna inquietante visión interior.


  — Por un momento traté de convencerme de que no estaba hablando sobre mí —continuó Cory —. No podía creer que Rob fuera tan cruel. Yo sabía que aquella noche no había sido buena en la cama, pero él había dicho que aprendería… que las cosas mejorarían.


  —Te mintió —dijo Rome con aspereza—. Las cosas nunca habrían mejorado para ti. No con él.


  — Comprendí que en realidad nunca me había querido, que todo había sido una farsa. Me vestí y me fui. Apenas pude mirarlo a la cara, pero le dije que todo había acabado, que no habría boda y que no quería volver a verlo. Se enfadó mucho y empezó a gritarme. Dijo que iba a quedar en ridículo por mi culpa, que nadie más iba a fijarse en mí por mucho dinero que tuviera… No dejé de oírlo mientras avanzaba a toda prisa por el pasillo hacia el ascensor. La gente empezó a abrir las puertas para ver qué sucedía. Quise morirme… La boda se suspendió. Le dije al abuelo que había cambiado de opinión, pero no le expliqué por qué. No… no podía. Hasta ahora nunca le había contado a nadie lo sucedido. Todo el mundo, incluso mi mejor amiga, supone que me fue infiel, y yo he dejado que lo crean.


  Se produjo un breve silencio y, a continuación, Rome salió con brusquedad de la cama.


  —Necesito beber algo —dijo mientras se ponía la bata—. ¿Quieres tú algo?


  Cory negó con la cabeza.


  — No, gracias —dijo, pero por dentro rogó que no se fuera, que no la dejara sola.


  Aunque sabía que eso era imposible, que, muy pronto, Rome desaparecería de su vida para siempre,


  Y comprendió que cuando eso sucediera se quedaría aún más destrozada que después de lo sucedido con Rob.


  Se vería condenada a pasar el resto de su vida sola…







  Una deliciosa venganza
  

  





   


  Capítulo 9


   


  Rome cerró la puerta del dormitorio y se apoyó contra ella con la respiración tan agitada como si acabara de correr una maratón.


  Decir que necesitaba beber algo solo había sido una excusa. De pronto había necesitado quedarse a solas para pensar, para asimilar lo que acababa de escuchar.


  Fue hasta las puertas acristaladas que daban al balcón, las abrió y aspiró el aire cargado de lluvia.


  Sentía náuseas, y una vergüenza que ninguna cantidad de alcohol podría curar. Sabía que lo decente sería llevar a Cory a su casa antes de hacerle más daño.


  Ella sufriría, pero no sería nada comparado con el dolor que acabaría sintiendo si seguían juntos.


  Mientras escuchaba lo que acababa de contarle había sentido deseos de buscar al tal Rob para darle la paliza de su vida. Pero, él no era mejor. ¿Acaso no estaba engañando también a Cory por dinero?


  Maldijo entre dientes. Estaba atrapado y no había escapatoria. Hiciera lo que hiciese, el resultado final sería el mismo. La perdería.


  No estaba seguro del momento preciso en que Cory se había vuelto esencial para él, o cómo había sucedido, o por qué. Solo sabía que cuando se había acercado a ella aquella mañana en la galería había sido porque no podía mantenerse alejado más tiempo. Se había sentido instintivamente atraído hacia ella. Tenía que estar con ella, fuera cual fuese el precio que tuviera que pagar por ello.


  Ni siquiera había tenido oportunidad de luchar contra ello. Para cuando se dio cuenta ya era demasiado tarde y supo que estaba perdido.


  Sin embargo, era imposible que pudieran seguir juntos. Aquella era la brutal realidad a la que debía enfrentarse.


  Si le decía la verdad, Cory lo rechazaría, asqueada. Y aunque por algún milagro estuviera dispuesta a perdonarlo y a volver a confiar en él, no tendría nada que ofrecerle, pues habría perdido Montedoro. Tendría que empezar de cero, y no podía pedir a ninguna mujer que compartiera su vida en aquellas circunstancias.


  Y  si seguía adelante con el plan de su abuelo, Cory acabaría odiándolo. Pero no más de lo que él se odiaba a sí mismo.


  Cenó las puertas del balcón, tomó una botella de agua y dos vasos de la nevera y volvió al dormitorio.


  Cory no se había movido. Tenía los ojos cerrados, pero no estaba dormida.


  Y  había estado llorando. Al verla, Rome sintió que todos sus razonamientos se disolvían en un intenso sentimiento de ternura y, un instante después, en una necesidad que no podía negar por más tiempo.


  «Al diablo con lo correcto», pensó. Tendrían aquella noche para ellos. Podría ser una oportunidad para deshacer el daño que había hecho Rob y demostrar a Cory que era una mujer deseable y capaz de desear.


  Tal vez la última oportunidad.


  Se quitó la bata, se metió en la cama junto a ella y la tomó en sus brazos. Ella lo miró, desconcertada.


  —Rome… —dijo, y el apoyó un dedo en sus labios para hacerla callar.


  — Shh, mia cara —susurró—. No hables. Solo siente. 


  Y empezó a besarla.


  Incluso mientras entreabría los labios para él, Cory supo que debía resistir. Pero el deseo de ceder era demasiado fuerte, demasiado seductor.


  Cuando comenzó a acariciarla, sintió que toda su piel cantaba de gozo. Arqueó su cuerpo hacia él en un reclamo que casi fue un ruego.


  Rome apartó la sábana que los cubría y le acarició los pechos lenta y delicadamente, haciendo que sus rosadas cimas crecieran en respuesta. Inclinó la cabeza y las acarició por turnos con la lengua. Un sonido casi desesperado escapó de la garganta de Cory.


  Él volvió a besarla en los labios para calmarla y siguió explorando cada curva de su cuerpo mientras lo hacía. Cuando su mano llegó a la barrera de las braguitas, Cory volvió a ponerse tensa y él se detuvo. Le besó de forma aún más intensa y jugueteó con su lengua hasta que ella misma volvió a tomarle la mano para guiarla hacia sus braguitas.


  Porque ella sabía dónde lo necesitaba, donde anhelaba tenerlo… y Rome le estaba haciendo esperar tanto…


  Sus muslos se estaban aflojando y separó las piernas para ofrecerle acceso.


  El la tocó a través de la seda de las braguitas y acarició con íntima suavidad el excitado centro de su deseo. Poco a poco fue incrementando la presión y dando a los movimientos de su mano un ritmo al que ella pudiera responder.


  Sin aliento, Cory alzó las caderas para presionar su pubis contra la mano de Rome, para nacerle comprender que quería que desapareciera el último obstáculo, para estar tan desnuda como él.


  De pronto sintió la aterciopelada dureza del miembro de Rome contra su muslo. Lo palpó con timidez y casi le sorprendió su tamaño, su palpitante dureza. Oyó que él gemía con suavidad en respuesta y, un instante después, sus braguitas habían desaparecido.


  Cuando volvió a acariciarla, el contacto de sus dedos sin la barrera de las braguitas hizo que estuviera a punto de enloquecer de deseo.


  Por un instante sintió miedo, temió estar cediendo demasiado de sí misma, perder su identidad y convertirse en una criatura sin voluntad a merced de los deseos de Rome.


  Como si hubiera sentido su repentina tensión, oyó que susurraba:


  —No luches contra mí. cara. Ven conmigo. 


  Volvió a mover los dedos y, casi al instante, el cuerpo de Cory se vio atrapado en la marejada de su primer orgasmo. Cuando habló, su voz surgió ronca, casi adormecida.


  —No sabía… Nunca habría imaginado…


  Rome sonrió.


  — Y esa es solo la primera lección. — ¿Cuál es la segunda?


  —Esta —Rome tomó una mano de Cory y la guió de nuevo hacia su sexo.


  — Ah —susurró ella y lo rodeó con la mano para acariciarlo.


  Rome dejó escapar un gemido a la vez que deslizaba una mano por el hombro de Cory hasta sus caderas para detenerla sobre la tensa redondez de sus nalgas. Allí comenzó a acariciarla de nuevo hasta que ella empezó a moverse inquieta bajo su mano.


  —Te deseo —susurró, sin aliento.


  —Demuéstramelo —la invitación de Rome fue casi un reto.


  Ella sintió el calor y la potencia de su miembro entre los muslos y, empujada por el instinto, se abrió a él y lo atrajo hacia sí.


  Rome la penetró despacio, con absoluto control, sin dejar de mirarla por si veía algún indicio de dolor o miedo. Luego, cuando la unión de sus cuerpos fue completa, permaneció quieto un largo momento para darle tiempo a adaptarse a la nueva sensación.


  Fue ella la que empezó a moverse por pura necesidad y él la dejó marcar el ritmo. La besó en la boca, en el cuello, y luego se irguió sobre ella para tomar en sus labios sus pezones a la vez que incrementaba el ritmo de sus movimientos.


  Cory alzó las piernas y lo rodeó con ellas por la cintura. Murmuró el nombre de Rome una y otra vez y de pronto sintió que su cuerpo estallaba en pleno éxtasis.


  Un gemido casi salvaje escapó de su garganta a la vez que sus sentidos eran consumidos por el placer, y solo entonces permitió Rome que su cuerpo alcanzara la liberación deseada.


  Más tarde, cuando el mundo pareció volver a su órbita habitual y mientras permanecían abrazados y besándose, Cory dijo, maravillada:


  —Creía que estaba muriendo.


  —Suelen llamarlo «la pequeña muerte» —Rome sonrió—. ¿Quieres que te demuestre que sigues viva?


  Ella lo miró con recato.


  — ¿Crees que podrías?


  —Ahora mismo no. Pero pronto.


  Cory permaneció unos momentos en silencio.


  — ¿Siempre… es así?


  — Ha sido así para nosotros —contestó Rome —. ¿No es eso todo lo que importa?


  — Sí. Gracias.


  — ¿Por qué me das las gracias?


  —Por las lecciones… por todas —Cory trató de sonreír—. Creo que acabo de pasar un curso intensivo, y siempre te estaré agradecida por ello.


  Rome se apoyó sobre un codo y la miró a los ojos.


  —Lo que acabamos de experimentar ha sido maravilloso, sensacional y, como supongo que sabrás, mutuo, de manera que el agradecimiento no entra en la ecuación.


  —Pero no puede haber sido lo mismo para ti. No ha sido tu primera vez…


  Rome tomó una de sus manos y se la llevó a los labios.


  —Ha sido mi primera vez contigo, y ha sido maravillosa. Y si en algún momento has pensado que he hecho el amor contigo por compasión, debo decirte que no soy tan altruista.


  Cory bajó la mirada.


  — ¿Me habrías hecho el amor aunque no te hubiera hablado de Rob?


  — No me habías hablado de Rob cuando volvimos a tu casa después de comer en Alessandro's… y apenas fui capaz de mantener las manos quietas. Y tampoco esta tarde, en tu antigua casa. Hemos ardido juntos, y lo sabes. Solo era cuestión de tiempo que acabáramos juntos en la cama —tras una pausa, Rome añadió —: Pero, en honor a la verdad, debo admitir que quería que disfrutaras realmente para que ese miserable abandonara tu mente de una vez por todas —tomó el rostro de Cory entre las manos y la miró a los ojos —. Ya no puede hacerte daño, carissima, ¿comprendes? Ya puedes olvidarlo para siempre —se inclinó y la besó en la punta de la nariz—. ¿Tienes hambre? 


  Cory rió.


  —Menudo cambio de tema.


  —En realidad no, porque ya no voy a tener que esforzarme por mantener las manos quietas contigo y se acerca el tiempo en que no me bastará con mirarte y hablarte —la besó con sensual suavidad en los labios —. Nos espera una larga noche, mia bella, y tenemos que estar en forma, así que te lo preguntaré de nuevo: ¿tienes hambre? 


  Asombrada, Cory se dio cuenta de que estaba hambrienta.


  Rome pidió unos sandwiches de salmón y una botella de champán al servicio de habitaciones y, mientras comía a su lado, en la cama, Cory supo que nunca se había sentido tan feliz.


  Y entonces, como un mazazo, llegó otro pensamiento.


  ¿Cómo iba a sobrevivir sin Rome?, se preguntó, angustiada.


  —Estás muy callada —dijo Rome.


  Cory apartó de su mente la desagradable pregunta que se había hecho hacía unos minutos.


  —Estoy conservando mi energía —dijo con ligereza.


  Rome la tomó por la barbilla y le hizo alzar el rostro para mirarla a los ojos.


  — ¿En serio?


  —Por supuesto —mintió Cory —. Pruébame.


  La expresión de Rome era solemne, pero sus ojos reían.


  —Creía que nunca ibas a pedírmelo. Deja que me libre antes de estos platos.


  Cuando regresó, la expresión de Rome parecía meditabunda, como si también él hubiera tenido algún pensamiento desagradable.


  — ¿Sucede algo malo? —preguntó Cory.


  —Espero que no —Rome se sentó en el borde de la cama—. Pero no lo sé. ¿Estás tomando la pastilla? — preguntó de sopetón.


  —La pastilla —repitió Cory, extrañada, y de pronto entendió a qué se refería—. Oh. No… no la estoy tomando. Nunca la he tomado.


  —Eso era lo que me temía —Rome movió la cabeza—. Dios santo… ¿cómo he podido ser tan estúpido?


  Cory alargó una mano hacia él.


  — Yo he sido tan responsable como tú. No estaba pensando…


  — Ni yo, pero debería haberlo hecho —dijo Rome con amargura—. Debería haberte protegido.


  Cory lo miró unos momentos en silencio.


  — ¿Importaría mucho si… pasara? ¿Si me quedara embarazada?


  — Ya no eres una niña, Cory —dijo él con aspereza—. Sabes que importaría.


  Cory esperaba que la consolara, pero en lugar de ello sintió que su corazón se encogía. Comprendió que Rome le estaba diciendo que no tenían futuro juntos. Que el sexo, por maravilloso que fuera, no bastaba para hacer que una relación durara… y un bebé solo sería una complicación.


  «Y tú eres tonta por haber esperado algo distinto», se dijo.


  Pero estaba segura de una cosa. Si aquello era todo lo que iba a tener con Rome, quería lograr que fuera memorable para ambos.


  Se recostó sobre las almohadas y sonrió.


  — Si el caballo ya se ha ido, no tiene mucho sentido preocuparse por la puerta del establo, ¿no? Así que, ¿por qué no seguimos con lo que habíamos planeado y… disfrutamos del resto de la noche?


  Rome movió la cabeza.


  — Sé razonable, carissima 


  —Ya es tarde para eso —susurró ella, y dejó que la sábana que la cubría se deslizara hacia abajo. Al oír el gemido que Rome fue incapaz de contener, sonrió —. Además, me estoy impacientando…


  Muchas horas después, cuando la primera luz de la mañana entraba en la habitación, Cory contemplaba a Rome mientras este dormía.


  Merecía aquel descanso, pensó, y se ruborizó al recordar cómo habían hecho el amor una y otra vez durante la noche.


  Pero todo había acabado.


  Salió de la cama con sigilo, recogió sus ropas y fue al baño.


  El portero no estaba de servicio cuando bajó al vestíbulo, pero había una joven muy amistosa en recepción que le informó de los horarios de trenes para Londres y pidió un taxi por teléfono para que pasara a recogerla.


  — No es necesario molestar a mi marido —dijo Cory con calma—. Planea pasar el día por aquí, pero yo no tengo más remedio que irme.


  —Es una lástima —dijo la joven —. Sobre todo porque parece que hoy va a hacer buen día. Espero que vuelvan por aquí en alguna otra ocasión.


  Cory sonrió.


  —Yo también lo espero.


  Pero sabía que nunca volvería, que sería demasiado doloroso revivir aquella preciosa y loca noche.


  Lo que debía hacer era irse y tratar de olvidar.


  El viaje de vuelta fue una pesadilla, porque había obras en las vías y se prolongó mucho más de lo esperado.


  Ya estaba mediada la tarde cuando llegó a su apartamento. Acababa de salir del taxi cuando sintió un inquietante cosquilleo en el cuello.


  Se volvió, nerviosa, y vio a Rome caminando por la calle hacia ella.


  Permanecieron unos momentos frente a frente, sin decir nada. Cory se mordió el labio, esperando sus recriminaciones. Pero, cuando habló. Rome lo hizo con gran suavidad.


  — ¿Por qué has huido?


  — Tal vez porque odio decir adiós.


  —En ese caso, no lo digas. Invítame a pasar a tu apartamento y escucha lo que tengo que decirte.


  —No hace falta que digas nada —Cory alzó la barbilla con valentía, rogando por dentro que Rome no se disculpara, que no le dijera que lo sentía. Eso no habría podido soportarlo —. Ha sucedido y ha sido maravilloso, pero ya ha terminado. Ahora, cada uno debe seguir adelante con su vida.


  —No es tan sencillo, Cory.


  — Si sigue preocupándote que me haya quedado embarazada, ese es mi problema y yo me enfrentaré a él —Cory trató de sonreír —. Ni te llevaré a juicio para que reconozcas tu paternidad ni te pediré nada.


  —No estaba pensando en eso. Durante el solitario camino de vuelta, la perspectiva de convertirme en padre ni siquiera se me ha pasado por la cabeza. No es que tenga nada en contra de ello por principio —añadió Rome—, pero creo que sería mejor que pasáramos una temporada juntos antes de pensar en iniciar una familia.


  Cory lo miró con los ojos abiertos de par en par. — Creo que uno de los dos debe haberse vuelto loco. ¿De qué estás hablando? Rome suspiró.


  —No planeaba hacer esto en plena calle —dijo—, pero te estoy pidiendo que te cases conmigo. ¿Querrás ser mi esposa, Cory?







  Una deliciosa venganza
  

  





   


  Capítulo 10


   


  Aún no puedo creer que esté sucediendo esto — dijo Cory —. Acabamos de conocernos… Rome la estrechó entre sus brazos.


  — Si ahora somos desconocidos —murmuró—, me temo que cuando seamos amigos cercanos no podré sobrevivir.


  Habían entrado en el apartamento riendo, felices, y las risas habían dado paso en pocos segundos a una pasión desbordante que los había llevado enseguida a la cama.


  En aquellos momentos yacían saciados, uno en brazos del otro.


  —De todos modos —añadió Rome con suavidad—, creo que, de algún modo, siempre nos hemos conocido. Lo único que nos faltaba era encontrarnos.


  Cory suspiró.


  —En ese caso, me alegro de haber ido al baile de caridad. Lo cierto es que no quería ir.


  —Ni yo.


  —Y luego no dejamos de encontrarnos —Cory rió—. Debería haber comprendido que era el destino.


  Rome permaneció un momento en silencio. Luego dijo:


  — Quiero pedirte que hagas algo por mí. Algo un poco extraño que no puedo explicarte ahora mismo.


  — Suena muy misterioso —Cory lo besó en el cuello—. ¿De qué se trata?


  Rome dudó un momento antes de contestar.


  — No quiero que le hables a nadie de lo nuestro… al menos de momento.


  Cory lo miró, confundida.


  — ¿Ni siquiera al abuelo? Pero se alegraría tanto… Lo que más desea en el mundo es que conozca a alguien y me enamore. Y quiero que los dos hombres de mi vida se lleven bien. Es importante para mí.


  — También lo es para mí. Pero tengo mis motivos para pedírtelo, aunque ahora no pueda explicártelos — Rome hizo una mueca —. Y puede que tu abuelo no esté tan encantado como crees. No soy ningún pez gordo para su única nieta.


  —El abuelo es bastante anticuado. Creo que le gustaría que le pidieras formalmente mi mano.


  — Pienso hacerlo. Pero tendremos que esperar un poco. ¿Harás eso por mí?


  — Sí. Sabes que lo haré —Cory rió, alborozada—. Amor a primera vista, y ahora un compromiso de boda secreto. Esto tiene que ser un sueño y voy a despertar en cualquier momento…


  — No digas eso, Cory —Rome habló con repentina aspereza—. Ni siquiera lo pienses.


  Ella se sorprendió. — ¿Te encuentras bien, Rome? —Sí —Rome la besó con ternura—. Creo que me encuentro bien por primera vez en mi vida.


  — ¿Y no puedes compartir ese secreto conmigo?


  — Pronto. Lo prometo. Pero antes tengo que resolver algunas cosas.


  — Tal vez yo podría ayudarte.


  —Me temo que no, mia cara. Esta vez no. Cory apenas pudo ocultar su preocupación tras una sonrisa. 


  — Comprendo —dijo, pero no estaba segura de que fuera así.


  Solo hacía unas horas estaba de pie en la acera, entre los brazos de Rome, ajena a todo excepto a la alegría que sentía abrirse en su interior como una flor, a la certeza de que allí era donde debía estar.


  Quería gritar su alegría desde los tejados… pero no podía. De hecho, no se lo podía decir a nadie. Y no sabía por qué.


  Sabía que Shelley le diría de inmediato que aquello era demasiado misterioso y que debía exigir una completa explicación a Rome antes de comprometerse. Que aquello sería lo razonable.


  «Pero lo amo», pensó. Y, de algún modo, lo razonable había dejado de tener importancia.


  Quería preguntarle tantas cosas, saber tanto de Rome, que suponía que debía ser paciente y confiar en él.


  Unas horas después salieron a cenar a un restaurante cercano y luego vieron una película antigua en la televisión.


  Cory había dado por sentado que Rome pasaría la noche con ella, pero se llevó una decepción cuando él le dijo que iba a volver a su piso.


  — Voy a estar un par de días fuera por asuntos de negocios —explicó —. Debo recoger algunas cosas y me marcho muy temprano.


  — ¿Es imprescindible que te vayas? —Cory no pudo ocultar la desolación que sentía.


  El la abrazó.


  — Cuanto antes me vaya, antes estaré de vuelta. Cory asintió.


  — Supongo que sí —tras una pausa, preguntó —: ¿Cómo es tu piso? —con la esperanza de que Rome la invitara a acompañarlo.


  Pero él se encogió de hombros y dijo:


  — Aburrido… impersonal. Casi como la habitación de un hotel. No te gustaría nada.


  — No tengo nada contra las habitaciones de hotel — Cory le lanzó una mirada traviesa—. Al contrario. Pero si te gusta tan poco, no tienes por qué quedarte allí. Siempre puedes venir aquí.


  —Eso haría que nuestro secreto dejara de serlo — dijo Rome con ironía—. Además, si averiguas demasiado pronto que ronco y dejó la ropa tirada por el suelo, podrías cambiar de opinión respecto a lo de casarte conmigo. Es más sabio seguir como estamos. Lo más prudente será seguir como estamos.


  — ¿Y a quién le importa la prudencia?


  — Creo que ya es hora de que nos importe a uno de los dos. Hasta ahora no hemos sido muy razonables.


  — Y ahora vas a dejarme —Cory dijo aquello en tono de broma para ocultar su dolor—. Y ni siquiera puedo consolarme hablando de ti.


  Rome abarcó el rostro de Cory entre sus manos y la miró con gran ternura.


  — Cuando estemos casados no podrás librarte de mí. Eso te lo garantizo.


  Ella suspiró.


  — Sé que estoy siendo una tonta, pero no quiero perderte. Es demasiado pronto. Necesito tenerte solo para mí durante una temporada.


  — No vas a perderme, porque voy a llevarte conmigo… en mi corazón, mi mente y mi alma. Y cuando vuelva podremos estar juntos para siempre… si quieres.


  Cory tiró de él hacia sí.


  — ¿Crees que hay alguna duda al respecto? - murmuró contra sus labios.


  «Sí», pensó Rome mientras entraba en su piso. Había un abismo de dudas.


  Durante las últimas cuarenta y ocho horas había estado a punto de decirle la verdad en más de una ocasión.


  Y, probablemente, al final ese sería el único camino posible para salir del lodazal de engaños en que se había metido.


  Pero se lo debería haber dicho antes de pedirle que se casara con él. Había sido un estúpido por hacerlo, pero no había podido evitarlo.


  La arrebatada respuesta de Cory cuando le había hecho el amor lo había empujado hacia una especie de locura en la que nada importaba excepto que debía pertenecerle para siempre.


  Pero al despertar había descubierto que ya no estaba a su lado.


  Durante todo el trayecto de vuelta había tratado de convencerse de que Cory había hecho lo correcto. La enemistad entre sus familias era demasiado fuerte, y nunca les permitirían estar juntos.


  El afecto de Cory por su abuelo era evidente. ¿Cómo reaccionaría cuando averiguara que él, Rome, había cobrado dinero para que la sedujera con el fin de sacarle más dinero a Arnold Grant? Pensaría que todas las cosas desagradables que había escuchado a lo largo de su vida sobre los Sansom eran ciertas…


  Pero no se había permitido seguir pensando en aquella dirección porque se habría vuelto loco. Su prioridad era encontrarla, hablar con ella sobre algunos de los sentimientos que lo estaban desgarrando y pedirle que lo esperara mientras trataba de salir del estercolero en que había convertido su vida.


  Pero al verla frente a él había perdido la cabeza y le había pedido que se casara con él.


  No tenía derecho a hacer algo así, y lo sabía. Pero no lamentaba haberlo hecho.


  Y ahora debía luchar por conservarla, junto con Montedoro. Y sin saber muy bien por dónde empezar, pensó con amargura.


  La luz de su contestador estaba parpadeando. Había un mensaje de Matt exigiendo saber dónde estaba.


  Era una suerte que no hubiera cedido a la tentación de llevarse a Cory consigo, pensó mientras escuchaba el mensaje. Porque Matt Sansom al ataque desafiaba toda explicación.


  —Más vale que tengas buenas noticias cuando llame la próxima vez — rugió su abuelo al final de su diatriba—, porque ya estoy harto de todo esto.


  —En ese caso ya somos dos — murmuró Rome, y borró el mensaje.


  —Pareces muy contenta estos días —Arnold Grant dirigió una mirada sagaz a su nieta, que estaba canturreando mientras escribía algo en el ordenador.


  — ¿De verdad? —Cory notó que se estaba ruborizando—. No… no sé muy bien por qué será.


  Arnold miró la pantalla por encima de su hombro.


  — ¿Desde cuando estás interesada en la bolsa y las acciones?


  —Desde hace bastante tiempo —Cory sonrió—. Es mi pasatiempo.


  —Estás llena de sorpresas, muchacha. Y también pareces diferente. ¿Qué has hecho con tu pelo?


  — Solo me he dado unas mechas. ¿Te parece mal? —No creo que sea mi aprobación lo que estés buscando — dijo Arnold con ironía—. ¿Quién es él?


  Cory se concentró de lleno en la pantalla.


  —No sé a qué te refieres.


  — En otras palabras, que me meta en mis propios asuntos, ¿no? — Arnold asintió —. Pero no olvides que tu bienestar y felicidad sí son asunto mío. No lo olvides, por favor —tras una pausa, añadió —: ¿Y por qué no me has hablado de él? ¿Acaso es alguien que no va a parecerme adecuado?


  Cory se mordió el labio y lamentó con todo su corazón tener que mantener su relación con Rome en secreto. Sobre todo cuando era imposible ocultar el brillo de su pelo, el color de sus mejillas, el balanceo de su caminar… todos los indicios de la felicidad.


  Y aquel podría haber sido un momento perfecto para decírselo a su abuelo.


  — No. Y no te he hablado de él porque lo conozco hace poco y es demasiado pronto para pensar en presentaciones formales. Además, está de viaje por asuntos de trabajo —añadió con rapidez.


  — Hmm —Arnold permaneció unos momentos en silencio. Luego dijo —: ¿La cosa va en serio?


  —Sí… espero —contestó Cory, y sintió un gran alivio al ver que su abuelo no le pedía que entrara en detalles.


  Rome la había llamado una vez y había dejado un mensaje escandaloso en el contestador que le había hecho ruborizarse de la cabeza a los pies, pero en el que no le había dado ninguna indicación sobre cuándo pensaba volver.


  Aquel era el tercer día con su correspondiente noche, pensó Cory con tristeza, pero sentía que había pasado mucho más tiempo.


  Durante el resto de la tarde fue consciente de las miradas especulativas de su abuelo, y se alegró cuando este le dijo que podía irse temprano. Una cierta rudeza en su tono le hizo comprender que le había dolido que no confiara más en él.


  Hasta entonces, su vida había sido como un libro abierto en lo concerniente a su abuelo… y un libro bastante aburrido, por cierto.


  ¿Cómo reaccionaría cuando averiguara que planeaba vivir en Italia?


  «Soy todo lo que tiene», pensó, preocupada, mientras regresaba a casa. «Pero ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él».


  Ese mismo día, Rome volvía del norte de Inglaterra, donde había ido a establecer una serie de contactos que le había dado Allessandro. Y varios de ellos se habían mostrado realmente interesados en apostar por los viñedos de Montedoro.


  En cualquier otro momento, Rome se habría sentido muy satisfecho. Incluso habría dado unas cuantas volteretas laterales, pero no podía evitar pensar que el vino que estaba vendiendo podía dejar de pertenecerle en un futuro cercano.


  Pero si demostraba que su negocio estaba prosperando, podría conseguir con facilidad una financiación independiente para asegurarse de que Cory y él pudieran vivir juntos en Montedoro.


  «Pero nada es seguro en este mundo inseguro», se recordó con amargura, y había fuerzas muy poderosas aliadas contra él. Sin embargo estaba dispuesto a luchar con uñas y dientes por su futuro. Y por Cory.


  Cuando regresó a su apartamento encontró varios mensajes de su abuelo exigiéndole que descolgara el teléfono.


  Pero lo que tenía que decirle debía ser dicho en persona, pensó con placer mientras volvía a salir.


  Incluso cuando brillaba el sol la casa de Matt resultaba lóbrega, pensó tras aparcar el coche y mientras caminaba hacia la entrada.


  En aquella ocasión le abrió la puerta una mujer desconocida para él. Preguntó por la señorita Sansom y fue guiado a través de la casa hasta un invernadero que se hallaba en la parte trasera. Allí, entre varias plantas enormes y de aspecto ligeramente amenazador, encontró a Kit Sansom, que hacía punto tranquilamente sentada en una mecedora.


  Al verlo, dejó a un lado las agujas.


  —Rome, querido —alargó una mano hacia él—. No sabía que ibas a venir. Papá no lo ha mencionado.


  — No lo sabe —Rome se sentó en un sillón de mimbre que señaló su tía—. Supongo que sabrás por qué me hizo llamar y lo que quería que hiciera, ¿no?


  — Oh, sí —Kit suspiró con pesar—. Está obsesionado, ya lo sabes. Aunque, para ser justos, ambos lo están.


  — ¿Cómo empezó todo, tía Kit? —preguntó Rome—. ¿Lo sabes?


  — Claro que lo sé. Me enteré hace mucho… incluso antes de que Sara se fuera. Mi madrina me puso al tanto de todo.


  — ¿Puedes contármelo?


  Kit Sansom cruzó las manos en su regazo con expresión reflexiva.


  — Al principio solo se trataba de mera rivalidad profesional, aunque tampoco creo que se quisieran demasiado. Pero en aquellos días tu abuelo tenía otras cosas en la cabeza, no solo el afán de ganar dinero. Se había enamorado perdidamente de una joven encantadora y se había comprometido con ella. Estaba preparando su boda… su vida con ella. Tuvo que ausentarse unos días por asuntos de negocios y, entre tanto, su prometida asistió a la fiesta de cumpleaños de un amigo —sonrió con tristeza—. Al parecer, fue la clase de encuentro que solo aparece en los libros… un auténtico flechazo. En cuanto se conocieron, nada más existió para ninguno de ellos. De manera que ella rompió su compromiso con tu abuelo y se casó con Arnold Grant. Mi madrina me contó que Matt se volvió loco. Iba por ahí jurando vengarse de ambos, pero todo él mundo asumió que con el tiempo lo asumiría y se volvería más razonable. Pero eso nunca sucedió —volvió a suspirar—. A partir de aquel momento, Arnold Grant fue su enemigo jurado. Al principio, este no contraatacó a pesar de todo lo que le hizo tu abuelo. Pero llegó un momento en que Matt llegó demasiado lejos y Arnold Grant comenzó a devolverle golpe por golpe.


  —Es increíble —dijo Rome—. Mantener ese odio durante tantos años… No me extraña que mi madre huyera. ¿Por qué no terminó todo cuando el abuelo conoció a mi abuela?


  Kit negó con la cabeza.


  —Mi padre se casó con mi madre porque necesitaba una esposa y ella estaba disponible —habló sin rencor—. El problema era que necesitaba alguien que hiciera de anfitriona con sus clientes, y mamá era muy tímida. Creo que yo salí a ella. Además, quería un hijo que heredara su imperio, y mi madre tuvo dos hijas. Creo que lo amaba —añadió con suavidad—. Pero no podía competir con el fantasma de la mujer que había amado y perdido… Elizabeth Cory. Sarah y yo siempre éramos conscientes de la tensión que había entre ellos. Esta nunca fue una casa feliz.


  Rome hizo una mueca de desagrado.


  — Si quería tanto a Elizabeth, ¿cómo se ha podido plantear destruir a su nieta utilizándola como arma en esta absurda vendetta? —preguntó con aspereza. 


  —Tal vez para devolver el dolor que él sufrió — contestó Kit, seria—. Es todo tan retorcido que resulta difícil saberlo. Sarah tuvo suerte de escapar… de encontrar algo de felicidad.


  — ¿No sentiste nunca la tentación de irte y no volver?


  —Oh, sí —Kit sonrió—. Muy a menudo. Pero entonces papá se habría quedado sin nadie, y no me sentí capaz de hacerlo —miró a su sobrino con expresión pensativa y preguntó —: ¿Qué piensas hacer, Rome?


  — Voy a tratar de detener esto. Ya es hora de que termine. Y no estoy dispuesto a permitir que me perjudique… ni a mí ni a la mujer que amo. Porque voy a casarme con la nieta de Elizabeth, tía Kit.


  —Ah, Rome —dijo Kit en tono cansado—. ¿Y crees que te lo permitirán?


  Rome sonrió.


  —Me crié con un jugador profesional. Tengo que correr el riesgo.


  De pronto, los ojos de Kit se llenaron de lágrimas.


  —Ten cuidado, Rome. Ten mucho cuidado —hizo una pausa y bajó la mirada—. ¿Fue bueno con ella… el jugador? ¿Hizo feliz a mi hermanita? Dime que sí, por favor.


  — Sí, la adoraba. Era un hombre amable, despreocupado y divertido, y los dos lo adorábamos.


  —Me alegra tanto oír eso… —dijo Kit—. Me alegra que encontrara alguien que la amara. Hasta entonces no había tenido mucha suerte… tampoco con tu padre.


  Rome se quedó muy quieto.


  — ¿Estás diciendo que sabes quién era mi padre, tía Kit?


  — Oh, sí. Tu madre necesitaba confiar en alguien, pero yo lo había adivinado mucho antes.


  — ¿Me lo dirás?


  — Si es lo que quieres de verdad —Kit vio que Rome asentía y suspiró—. Se llamaba James Farrar y era un socio de tu abuelo. Moreno y atractivo, pero bastante mayor que ella. A veces he pensado que eso es lo que atrajo a mi hermana, si lo que buscaba era otra figura paterna, alguien que no estuviera consumido por el afán de venganza. Sabía que estaba casado, pero él le dijo que iba a divorciarse.


  — ¿Y ella lo creyó? —preguntó Rome con amargura—. Dios santo…


  —No debes culparla, cariño. Hasta entonces había llevado una vida muy protegida. Cuando Sara le dijo que estaba embarazada, él se desmoronó. Le rogó que no se lo dijera a Matt, pues eso habría supuesto su ruina. Le dijo que todo el dinero era de su esposa y que esta lo echaría si se enteraba. Le ofreció pagar un aborto.


  —Ella lo echó y no volvió a verlo. Pero nunca le dijo a Matt quién era el padre —Kit suspiró—. Él la presionó de todos los modos posibles, pero ella se mantuvo firme como una roca. También trató de convencerla para que abortara, pero no hubo manera. Y Sarah no estaba dispuesta a que su hijo naciera en una casa llena de odio… de manera que escapó.


  — ¿Y qué fue de él? —preguntó Rome tras un momento de silencio.


  — Murió hace diez años en un accidente de coche. Había empezado a beber en exceso —Kit apoyó una mano en el brazo de Rome—. Ojalá hubiera podido contarte una historia más agradable.


  — Ahora comprendo por qué se negaba mi madre a recordarlo —dijo él en tono sombrío.


  — Pero fue feliz al final. He mantenido el secreto mucho tiempo —dijo Kit con suavidad—. Espero que tú continúes haciéndolo.


  — Algún día se lo diré a Cory, pero solo a ella. Y gracias —Rome se puso en pie—. Ahora será mejor que vaya a hablar con el abuelo.


  — ¿Le has pedido que se case contigo y ha aceptado? —Matt Sansom soltó una risotada de asombro—. Eso sí que es trabajar rápido. Has satisfecho con creces con mis expectativas, muchacho.


  Estaba sentado junto a la ventana de su dormitorio con una manta sobre las rodillas y la expresión radiante de malicia.


  — Espero que lo que acabas de decir no sea un cumplido, porque eso no es todo —dijo Rome con calma—. El matrimonio va a ser real. Cuando vuelva a Italia, Cory vendrá conmigo como mi esposa.


  Matt se quedó paralizado. Rome pensó que sería la calma previa a la tormenta. Pero cuando habló lo hizo con gran suavidad.


  — ¿Estás diciendo que te has enamorado de ella… de la Doncella de Hielo? ¿Cómo ha sucedido?


  —Tengo que agradecértelo a ti —contestó Rome—. Después de todo, tú hiciste que nos conociéramos.


  —Es cierto —dijo Matt—. Es cierto.


  — Y es la nieta de Elizabeth —añadió Rome —. Puede que la situación no sea tan desesperada para mí como crees. Tengo intención de luchar por conservar Montedoro.


  — Si esperas que Arnold Grant te dé su bendición, estás aún más loco de lo que creía.


  —Trataré de convencerlo. Le diré lo que te he dicho a ti. Que la disputa debe acabar. Ya os habéis hecho suficiente daño el uno al otro y a los que os rodean.


  — ¿Y crees que te escuchará? —Matt rió roncamente—. Te deseo mucha suerte —tras una pausa añadió —: ¿Has dicho todo lo que tenías que decir?


  -Sí.


  —En ese caso puedes irte. Necesito pensar.


  Rome asintió y se levantó.


  Antes de salir se volvió y dijo:


  —Me gustaría que conocieras a Cory, abuelo. Creo que eso lo cambiaría todo.


  — Sí —dijo Matt, casi distraído—. Sí, tal vez. También pensaré en ello. Sí, pensaré en ello…


  Cuando llegaba al pie de las escaleras, Rome oyó que lo llamaban con suavidad y vio a su tía haciéndole señas desde el cuarto de estar.


  — ¿Cómo ha ido? —preguntó a la vez que cerraba la puerta con cuidado.


  Rome se encogió de hombros.


  — No muy bien. Pero el abuelo ha dicho que lo va a pensar. Puede que sea un primer paso.


  — Sí —dijo Kit en tono irónico—, pero no sabemos en qué dirección lo dará. De todos modos, no es de eso de lo que quería hablarte —tomó una cajita de joyería de la mesa y se la entregó —. Me gustaría ofrecerte esto. Mi madre me lo entregó antes de morir, y estoy segura de que habría querido que lo tuvieras.


  Rome abrió la caja y vio un anillo, una gran amatista rodeada de perlas.


  —Es muy bonito, tía Kit, pero no puedo aceptarlo. Te pertenece.


  Kit sonrió.


  —Nunca lo he llevado, querido. No tiene el tamaño adecuado para mi mano. Y no recuerdo haber visto a mi madre llevándolo —añadió, pensativa—. Siempre decía que las amatistas no eran su piedra favorita. Pero me gustaría que por fin se le diera el uso adecuado. Es demasiado bonito como para pasarse la vida en una caja. Dáselo a tu Cory… por favor.


  Rome apoyó ambas manos en los hombros de su tía y la besó en la mejilla.


  — Quiero que seas la primera en venir a visitar Montedoro.


  Ella le palmeó un brazo.


  — Me encantaría. Pero primero tienes que ganar tu batalla —su tono se volvió repentinamente temeroso —. Ten mucho cuidado, Rome. Puede que no sepas con qué te enfrentas.







  Una deliciosa venganza
  

  





   


  Capítulo 11


   


  Cory entró en su apartamento, colgó la gabardina, puso agua a hervir y se quitó los zapatos. Todo listo para pasar otra tarde tranquila en casa, pensó con ironía. Pero no se sentía tranquila. De hecho, estaba muy inquieta, y no logró concentrarse ni viendo la televisión, ni leyendo, ni escuchando música.


  Estaba a punto de descolgar para encargar comida en el restaurante chino más cercano cuando el teléfono sonó.


  Descolgó el auricular.


  -Hola.


  —Abre la puerta —dijo Rome desde el otro lado de la línea.


  Cory dio un grito, dejó caer el teléfono, abrió la puerta y se arrojó en sus brazos.


  — ¡Has vuelto! ¡Estás aquí!


  —También me he quedado sordo —Rome la besó, hambriento —. Cuánto te he echado de menos —dijo cuando alzó la cabeza.


  —No tanto como yo a ti — Cory se colgó de él sin ningún recato, con los brazos en torno a su cuello y las piernas en torno a su cintura.


  Rome se inclinó con dificultad para tomar un ramo de rosas rojas que había dejado junto a la pared y entró en el apartamento con Cory y con las flores.


  Tras cerrar con el pie, dejó a Cory en el sofá y le ofreció las flores.


  —Para ti, mia cara. 


  — Son preciosas —Cory inhaló su aroma con fruición—. Voy a ponerlas en agua.


  Rome se las quitó de las manos.


  — Creo que podrán sobrevivir un rato sin que les prestes atención… pero yo no —añadió con voz ronca.


  Cory lo rodeó con los brazos por el cuello.


  —No dejaba de pensar que tal vez no regresarías… que nunca volvería a verte —fue incapaz de simular una prudente indiferencia—. Pero eso ya ha terminado.


  —Tengo algo para ti.


  Rome sacó del bolsillo la cajita que le había dado


  Kit y se la entregó.


  Cory se quedo boquiabierta al ver el anillo con la amatista rodeada de perlas.


  — Es… maravilloso. Es mi piedra de nacimiento. ¿Cómo lo has sabido?


  —No lo sabía —admitió Rome—. Es un anillo de la familia, así que eso te convierte en familia mía — tomó el anillo, lo besó y se lo puso a Cory en el dedo. Encajó a la perfección.


  — ¿Significa esto que estamos oficialmente comprometidos? —preguntó ella con voz temblorosa.


  — Aún tengo que conseguir la bendición de tu abuelo, así que más vale que esperemos. Hasta entonces siempre puedes ponértelo en la otra mano, al menos en público.


  — Con tal de no tener que guardarlo de nuevo en su caja me lo pondría incluso en la nariz —la sonrisa de Cory iluminó el mundo.


  Pasaron la tarde haciendo pequeñas cosas, satisfechos con estar juntos. Cory puso las rosas en agua y cocinó algo de pasta mientras Rome preparaba una salsa de tomate con especias.


  Después se acostaron… y, debido a las obvias circunstancias, Cory olvidó ponerse el despertador por primera vez en su vida.


  Cuando abrió los ojos por la mañana y vio la hora que era, dio un bote en la cama. Iba a llegar tarde al trabajo y, nieta o no, Arnold Grant era muy exigente con la puntualidad.


  Rome pasó un brazo por su cintura.


  —Vuelves a huir —murmuró, adormecido.


  —Tengo que ir a trabajar.


  —Llama y di que estás enferma.


  —No puedo —Cory le dio un rápido beso y salió de la cama—. Quieres caerle bien al abuelo, ¿no?


  — Quiero caerte bien a ti.


  — Juro pasarme el día pensando maravillas de ti, pero ahora tengo que darme prisa.


  A pesar de todo, no le sorprendió que Rome se reuniera con ella en la ducha.


  — No deberías estar aquí —dijo, y se quedó sin aliento cuando él empezó a enjabonarle los pechos, los muslos… —. Oh, Dios mío… no… no tengo tiempo para… para esto…


  Rome la besó en un hombro.


  — ¿Lo dices en serio?


  Cory hizo una cruz sobre su corazón.


  —Lo juro —su pulso había enloquecido, y las rodillas apenas la sostenían, pero habló con determinación y él rió.


  —En ese caso, me portaré bien e iré a prepararte un café.


  Cory estaba en albornoz, secándose el pelo, cuando sonó el timbre de la puerta.


  — ¿Voy a abrir? —dijo Rome desde la cocina.


  — Será mejor que vaya yo. Puede que sea el cartero y tenga que firmar algo. Ya voy, ya voy —añadió cuando el timbre volvió a sonar.


  Cuando abrió se quedó boquiabierta.


  — Ya era hora —dijo Sonia—. Pero no te quedes ahí parada. Invítame a entrar. Aquí fuera hace mucho frío.


  — Mamá —dijo Cory, aturdida, fijándose en el montón de equipaje apilado en la entrada—. ¿Qué haces aquí?


  —Estaba en Nueva York visitando a unos amigos y he decidido prolongar el viaje para venir a visitar a mi única hija —dijo Sonia en tono animado mientras se inclinaba para besar a su hija en ambas mejillas —. Así que, aquí estoy.


  De eso no había duda, pensó Cory mientras asimilaba el pelo rubio, perfectamente peinado, el maquillaje impecable, los ceñidos pantalones que realzaban la figura aún magnífica de su madre y la cazadora de piel en torno a sus hombros.


  Sonia pasó al interior y miró a su alrededor.


  —Dios santo, qué apartamento tan pequeño. ¿Cuántos dormitorios tienes?


  — Solo uno. Sonia alzó las cejas.


  —En ese caso, y por doloroso que sea para ambas, tendré que quedarme con tu abuelo. ¿Huelo a café?


  Cory aún no había salido de su aturdimiento.


  -Sí.


  Sonia se encaminó hacia la cocina y se detuvo en seco al entrar.


  — ¿Quién eres tú? —preguntó con aspereza. Rome estaba sirviendo café en dos tazas y siguió


  haciéndolo.


  — Me llamo Rome d'Angelo, signara, y estoy saliendo con su hija. 


  — Y ella está saliendo contigo, claro —el tono de Sonia fue incisivo cuando añadió—: Con el noventa por ciento de ti, al menos, o incluso con el cien por cien… si esa toalla llegara a caerse.


  —Me aseguraré de que no sea así… al menos en su presencia —imperturbable, Rome le alcanzó una taza.


  — Gracias —Sonia dio un sorbo y asintió—. Preparas un buen café. Supongo que solo es uno de tus muchos talentos — añadió en tono mordaz.


  —El menor de ellos —confirmó Rome—. Otro es saber cuando estoy en medio. Estoy seguro de que tendréis mucho de qué hablar, así que será mejor que me esfume.


  Cory lo siguió al dormitorio.


  — ¿Te veré esta noche? —preguntó con tristeza.


  Rome dudó.


  —Puede que tengas otros compromisos. Te llamaré —dejó caer la toalla al suelo y empezó a vestirse—. Deduzco que la visita de tu madre ha sido inesperada, ¿no?


  — Totalmente —dijo Cory con amargura—. Siempre ha sido muy impulsiva.


  Rome la miró con expresión divertida. —Puede que eso sea algo que tengáis en común. Cory no podía ocultar su preocupación.


  — Comprenderás que ahora va a ser muy difícil mantener nuestro secreto, ¿no? Sonia no tiene nada de discreta.


  —Sí —dijo Rome, serio—. Supongo que tendré que asumirlo —rodeó a Cory con los brazos y la besó en los labios—. No dejes que te avasalle —susurró—. Nos vemos luego.


  Mientras tomaba el anillo de la mesilla y se lo ponía, Cory oyó que Rome se despedía de Sonia cortésmente.


  Irguió los hombros y se reunió con su madre en el cuarto de estar.


  — Vaya, vaya —sentada en el sofá, con las piernas cruzadas, Sonia dedicó a su hija una penetrante mirada—. Y yo que pensaba que ibas a conformarte con ser una vieja solterona.


  Cory se encogió de hombros.


  —He descubierto que no tenía por qué conformarme con nada —replicó.


  —Hmm —Sonia la observó con el ceño fruncido—. ¿Se llama Rome? ¿Qué clase de nombre es ese?


  Cory alzó la barbilla.


  —El suyo.


  — Comprendo —Sonia parecía divertida—. Pero no hace falta que te muestres tan protectora, cariño. Estoy segura de que Rome d' Angelo sabe cuidar de sí mismo y lleva haciéndolo varios años. D'Angelo… —repitió —. Ese nombre me suena. Alguien que conocí en Miami…


  Cory negó con la cabeza.


  —Rome vive en Italia. Tiene un viñedo.


  — Qué romántico —dijo Sonia—. Y no fue a él a quien conocí. Creo que habría recordado a un joven tan… espectacular —bebió un poco de café —. ¿Dónde lo conociste? 


  — En un baile de caridad. Descubrimos que éramos casi vecinos y todo surgió a partir de ahí.


  — Qué coincidencia. ¿Y qué piensa Arnold de él? Cory dudó.


  —Aún no se han conocido.


  — ¿Y eso ha sido decisión tuya… o de tu novio? —Mía —contestó Cory en tono cortante—. ¿No te parece un poco tarde para empezar a mostrarte protectora conmigo?


  Sonia miró a su hija con gesto pensativo y es encogió de hombros.


  — Puede que tengas razón —miró las manos de Cory—. Qué anillo tan bonito… ¿De dónde lo has sacado?


  —Es un regalo de Rome.


  —Una prenda de amor —dijo Sonia alegremente—. Qué detalle tan dulce… ¿Te importaría pedirme un taxi, cariño? Voy a ver a Arnold antes de que estas diminutas habitaciones empiecen a darme claustrofobia.


  —Dame cinco minutos para vestirme y te acompaño.


  Sonia se estremeció.


  —Me gustaría que no hablaras de vestirte en cinco minutos —dijo, irritada —. Sugiero que empieces a prestar más atención a tu aspecto, sobre todo si quieres conservar una obra de arte como Rome d'Angelo. Yo nunca permití que tu padre me viera por las mañanas sin haberme peinado y maquillado.


  — Me temo que yo no voy a tener tiempo para esos detalles —dijo Cory en tono desenfadado—. No en un viñedo en la Toscana.


  —Aún no estás allí —replicó Sonia—. Pero no hace falta que me acompañes a ver a Arnold. Va a ser todo un encuentro después de tanto tiempo, y tendremos mucho de qué hablar. Así que, ¿por qué no te lo tomas con calma?


  — Supongo que uno de los tópicos preferidos de conversación seré yo, ¿no?


  Sonia suspiró.


  —Puede que no lo haya hecho muy bien, pero sigo siendo tu madre y, lo creas o no, me preocupo por ti. Lo mismo que tu abuelo. Por supuesto que vas a ser el tópico principal de nuestra conversación. Así que, ¿por qué no dejas que hablemos y te reúnes con nosotros a las doce y media para almorzar? —miró su reloj y dio un respingo —. Dios santo, estos cambios de horario son terribles.


  Cuando por fin se fue en una bruma de perfume, Cory se sentó en el sofá y cruzó las piernas en una postura inconscientemente defensiva. La llegada de Sonia era una complicación imprevista y, dadas las circunstancias, habría preferido pasarse sin ella.


  Siempre había sabido que no sería fácil convencer a su abuelo de que por fin había conocido al hombre con el que quería pasar el resto de su vida… sobre todo si acababa de conocerlo. Aunque él debería entenderlo mejor que nadie, pensó con un suspiro.


  A pesar de todo, estaba convencida de que acabaría por convencerlo. Pero si se aliaba con su madre…


  Movió la cabeza, preocupada. Los dos juntos formaban una combinación terrible.


  Sonia había dejado claras sus dudas sobre Rome… haciendo eco de sus propias dudas, se dijo Cory a pesar de sí misma. ¿Por qué iba a elegir un hombre como él a una chica como ella?


  —Porque me ama —dijo en voz alta—. Porque nos amamos.


  Pero parte de la alegría del día anterior había desaparecido y, por mucho que se esforzó, no logró recuperarla.


  Miró la amatista que relucía en su mano.


  «Mi talismán», se dijo. Y se lo llevó a los labios para besarlo.


  Sonia no perdió el tiempo al llegar a Chelsea.


  —Cuando he ido al apartamento de Cory la he encontrado con un hombre —dijo después de saludar a Arnold.


  — ¿Acaso te has vuelto repentinamente una mojigata? —preguntó él con ironía.


  — No, claro que no me he vuelto una mojigata. ¿Pero qué sabes de ese tipo?


  — Muy poco —admitió Arnold—. Ha sido muy reservada al respecto.


  — No la culpo. Si ese tipo fuera mío, buscaría una casa desierta en lo profundo de un bosque y lo encadenaría a la cama. Se hace llamar Rome d'Angelo.


  Arnold frunció el ceño, pensativo. —No he oído hablar de él.


  —En ese caso, debes conocerlo cuanto antes —Sorda frunció los labios —. Cory lleva un anillo.


  — ¿Un anillo de compromiso? —preguntó Arnold, sorprendido.


  — Lo lleva en la mano equivocada, pero ¿quién sabe? Es un anillo precioso, antiguo y muy caro, una amatista rodeada de perlas…


  — ¿Una amatista? —repitió Arnold en tono cortante—. ¿Estás segura?


  — Sí. ¿Por qué lo preguntas?


  —Parece una elección un tanto extraña para un anillo de compromiso… si es que lo es —replicó Arnold tras un extraño silencio—. Los diamantes son más convencionales.


  —No creo que los convencionalismos sean el fuerte del señor d'Angelo —dijo Sonia —. Creo que deberíamos hacer algunas averiguaciones sobre él.


  Arnold miraba a lo lejos, con los ojos entrecerrados y expresión seria.


  El almuerzo en Chelsea resultó muy tenso. Arnold estuvo en silencio, preocupado, y Sonia rió y habló demasiado.


  Cuando se sirvió el café, Sonia se levantó y anunció que iba a darse un masaje.


  —Es el mejor tratamiento para el desfase horario, querida —explicó a su hija y, unos segundos después, Cory se quedaba a solas con su abuelo.


  Por primera vez en su vida, Cory se sintió incapaz de romper el silencio. Sabía que tenía que esperar a que fuera él quien hablara.


  Finalmente, Arnold dijo:


  —Ayer te pregunté si la relación que mantienes con el hombre del que me hablaste va en serio. No te pareció adecuado decirme que estabas viviendo con él. ¿Por qué?


  — Porque no es cierto que estemos viviendo juntos.


  — Ah. De manera que solo le dejas que te utilice cuando le conviene, ¿no?


  Cory se quedó mirando a su abuelo, conmocionada. —No, abuelo… Haces que suene sórdido.


  — Puede que lo encuentre sórdido, Cory. A fin de cuentas, mi única nieta está compartiendo su cuerpo con un hombre al que apenas conoce hace unos días.


  —Las cosas no son así —replicó Cory con firmeza—. Nos hemos enamorado… como tú te enamoraste cuando viste por primera vez a la abuela. Si hubiera sucedido ahora, en lugar de hace años, habrías hecho lo mismo.


  —No te atrevas a comparar las circunstancias —dijo Arnold con aspereza—. En mi época se ofrecía a la mujer seguridad y respeto junto con la pasión. ¿Qué sabes realmente de ese hombre? Tu madre dice que recuerda haber conocido a un tal Steve d'Angelo hace años en Florida. Era un jugador, un hombre que vivía a base de calcular las debilidades de los otros. ¿Están relacionados?


  —Era su padrastro.


  — ¿Y su verdadero padre?


  Cory se mordió el labio.


  —Nunca llegó a conocerlo.


  — Comprendo —dijo Arnold con frialdad. Miró la mano de su nieta—. Tengo entendido que te ha dado ese anillo. Tiene un diseño muy poco habitual. ¿Sabes de dónde procede?


  Cory se puso en pie, lívida


  — ¿Qué estás sugiriendo? ¿Que Rome lo ha robado?


  — O que lo ha ganado jugando a las cartas —había una extraña urgencia en el tono de Arnold.


  — En ese caso estás equivocado. El anillo pertenecía a su familia —dijo Cory con voz ronca—. ¿Eso te satisface?


  —Pertenecía a su familia —repitió su abuelo, ausente—. ¿Pero a qué miembro de la familia? Cory movió la cabeza.


  — ¿Qué más da? No puedo creer que esté tomando parte en este interrogatorio. Siempre has dicho que querías que me enamorara. No sabía que tuvieras intención de investigar a mi amante.


  —Pareces pensar que estoy siendo injusto con él — Arnold salió de su ensimismamiento y miró a su nieta a los ojos—. Y puede que tengas razón. Pero, hasta que lo conozca, no me va a quedar más remedio que fiarme de las habladurías. Tal vez deberías dejar que él hable por sí mismo.


  —Lo amo, abuelo. No puedo vivir sin él.


  —Eso piensas ahora, niña —había una nota de ruego en el tono de Arnold—. Pero lo más probable es que te enamores y te desenamores varias veces antes de conocer al hombre que te conviene.


  — ¿Habrías superado con facilidad tu amor por la abuela? —preguntó Cory —. No creo. Y en el caso de Rome y mío no hay nadie más implicado.


  La mirada de Arnold adquirió un matiz casi salvaje.


  — ¿Eso crees? ¿Cómo puedes saberlo?


  —Porque confío en él… como la abuela confiaba en ti. Sabías que ella era la única, y ella también lo sabía. Y yo soy vuestra nieta, así que debe ser una cuestión genética — Cory se levantó y, antes de salir de la habitación, volvió la cabeza—. Y no vuelvas a llamarme «niña», por favor. Ya soy una mujer… la mujer de Rome.


  Arnold le lanzó una penetrante mirada.


  — ¿Para lo bueno y para lo malo?


  — Sí —dijo Cory, y salió.


  Arnold Grant permaneció muy quieto unos momentos. Luego, con movimientos lentos y rígidos, alargó una mano hacia el teléfono.






  Una deliciosa venganza
  

  




  


  Capítulo 12


  


  -Este debe haber sido uno de los peores días de mi vida —dijo Cory en tono apasionado.


  —Gracias —dijo Rome—. ¿Quieres que me vista y me vaya?


  —Lo siento —Cory lo besó, arrepentida—. No me refería a las dos últimas horas, por supuesto.


  —Oír eso supone un gran alivio. Ya te dije que no dejaras que tu madre te diera la lata, corazón. Deberías haberme hecho caso.


  —Oh, no ha sido mamá —dijo Cory con amargura—. Ella se ha ido a darse un masaje y me ha dejado sola con la Inquisición. Ha sido terrible. El abuelo se ha portado como un desconocido, como si me estuviera sometiendo a juicio… o más bien a ti.


  — ¿Qué ha dicho?


  — No mucho. Solo que eras un mentiroso, un estafador y un posible ladrón. Lo típico —Cory movió la cabeza—. Al final me he ido de su casa y he pasado la tarde en Hyde Park.


  —Creo que ha llegado el momento de que tu abuelo y yo mantengamos una conversación seria —dijo Rome.


  —El piensa lo mismo —admitió Cory, reacia—. Cuando he vuelto a casa había un mensaje suyo en el contestador. Al parecer, quiere que vayamos a comer mañana.


  — ¿Has aceptado?


  — Aún no le he contestado. No se lo merece. Además, no sé si podré soportarlo. Más preguntas con la sopa. Discusiones finales con el plato principal. Sentencia de muerte pronunciada durante el postre.


  —Creo que deberíamos ir —dijo Rome—. Quiero verlo y aclarar algunas cosas con él.


  —En ese caso le diré que iremos —Cory suspiró —. Nuestro secreto no ha durado demasiado, ¿verdad?


  —No siempre es bueno ocultar las cosas a las personas a las que uno ama —dijo Rome, serio—. Cuanto más tarda uno en hacerlo, más cuesta luego.


  — Suenas muy mayor y muy sabio —dijo Cory, y rió.


  —No he sido nada sabio —dijo Rome—. No desde que ha empezado todo esto. En cuanto a lo de mayor… — la mano que estaba curvada sobre la cadera de Cory se movió con efectos devastadores —… vamos a comprobarlo, ¿de acuerdo?


  — Sí… Oh, sí, Rome…


  Cory no fue a trabajar al día siguiente y Arnold no llamó para averiguar dónde se encontraba, de manera que no debía estar esperándola.


  A pesar de la aspereza de su encuentro del día anterior, Cory odiaba estar enfadada con él.


  Pero después de aquella noche todo iría bien, se dijo.


  Se puso un vestido nuevo para la ocasión, y su anillo en la mano derecha.


  — Estás preciosa —dijo Rome al verla. Sonrió mientras la miraba en el espejo, pero la expresión de su rostro era tensa.


  —Tú también. El abuelo caerá rendido a tus pies.


  Rome estuvo tenso todo el trayecto hasta Chelsea. Aferraba el volante como si se estuviera ahogando.


  Cory lo miró, preocupada.


  —Rome… ¿estás seguro de querer pasar por esto?


  —Nunca he estado tan seguro de nada en mi vida. Pero… hay algo que debería decirte.


  —Espero que este no sea el momento en que confiesas que ya estás casado, porque al abuelo no le haría ninguna gracia. Además, ya hemos llegado.


  Mientras llamaba al timbre, dijo:


  — ¿Qué era lo que querías contarme?


  Rome negó con la cabeza.


  —No puedo hablar de ello ahora. Creo que debería ver a tu abuelo antes —apoyó las manos en los hombros de Cory y la miró a los ojos con expresión seria—. Lo único que importa es que te quiero, Cory. No olvides eso en ningún momento, por favor.


  — Todo parece muy civilizado —murmuró Cory mientras la doncella los conducía al cuarto de estar—. No hay ningún asesino a sueldo acechando en la oscuridad. Después de mi conversación con el abuelo me temía lo peor.


  — Hace bien en ser cauto —dijo Rome—. Pero todo va a ir bien. Ya verás.


  Y, en efecto, parecía que no había motivo para preocuparse. Cuando entraron en el cuarto de estar, Arnold acudió a recibirlos y sonrió afablemente mientras su nieta hacía las presentaciones.


  — Esta es mi nuera, Sonia, aunque tengo entendido que ya os conocéis —dijo Arnold.


  — Oh, sí —Sonia sonrió desde uno de los sillones. Vestía un elegante traje negro y llevaba unos pendientes de diamantes —. Somos viejos conocidos. Me alegra verlo vestido para la comida, ya que no lo estaba para el desayuno, señor d'Angelo.


  —No he invitado a nadie más —continuó Arnold—. He pensado que sería mejor que todo quedara en familia. ¿Le apetece un jerez?


  —Gracias —Rome aceptó con una sonrisa, pero no se había dejado engañar. Su sexto sentido le dijo que los cuchillos estaban en alto, esperándolo —. Espero poder tener una conversación privada con usted a lo largo de la tarde, señor Grant.


  — Oh, eso no será necesario —dijo Arnold—. Todo lo que haya que decir podemos decirlo aquí, entre amigos —entregó a Rome su copa—. ¿Quiere preguntarme algo? ¿Algo de naturaleza personal?


  Rome frunció el ceño, pero mantuvo el tono sereno.


  — Sí, aunque no planeaba hacerlo de esta forma.


  — ¿Tal vez después de comer, mientras tomamos un brandy y fumamos un puro? ¿Cuando me hubiera ablandado? —una sonrisa carente de humor curvó los labios de Arnold—. Diga ahora lo que tenga que decir, señor d'Angelo. Lo escucho.


  —Muy bien. La verdad es que Cory y yo estamos enamorados y he venido a pedir la mano de su nieta.


  — ¿La verdad? —repitió Arnold con gesto meditativo—. ¿Como en «la verdad y nada más que la verdad? —movió la cabeza—. No creo.


  — ¡Abuelo! —protestó Cory.


  — Siéntate, querida —el tono del anciano se ablandó al dirigirse a su nieta—. Me temo que tengo malas noticias para ti. Al parecer, tu pretendiente no es exactamente lo que parece. Estoy seguro de que ya sabrás que no es italiano, ¿pero sabes que d'Angelo no es su verdadero apellido, que lo tomó de su padrastro?


  — Sí —respondió Cory —. Lo sé.


  — ¿Y te ha dicho cuál se su verdadero apellido?


  Creo que no. Tal vez quiera ilustrarnos al respecto ahora… señor d'Angelo.


  Rome sostuvo un momento la mirada de Arnold y luego se volvió hacia Cory, cuya expresión era de completo desconcierto.


  — Mi apellido es Sansom, mia cara. Mi madre era Sarah Sansom, la hija pequeña de Matt —miró a Arnold con dureza—. ¿Era eso lo que quería oír?


  —En parte. Y crea que esto no me produce ningún placer. Como ya sabrá, adoro a mi nieta. Nunca he querido que sufra, pero ahora es inevitable.


  Cory se estremeció.


  — No entiendo nada. ¿De qué estáis hablando?


  —De una ilusión —dijo Arnold—. Una ilusión creada por un hombre vengativo y llevada adelante por su nieto. Tu amante fue sobornado para engañarte. Matt Sansom le hizo un préstamo para que sacara adelante su viñedo y luego amenazó con retirárselo si no te seducía. Y se suponía que yo tenía que pagarle para que te dejara. ¿No es cierto lo que acabo de decir, señor Rome Sansom? ¿No fue ese el acuerdo al que llegó con el viejo diablo?


  Rome no bajó la mirada. -Sí.


  — ¡No! —el grito de incredulidad y dolor de Cory resonó en la habitación—. No, Rome… Dime que no es cierto. No puede serlo.


  — Sí —contestó Rome —. Fue cierto al principio, pero ya no lo es. Dejó de serlo en cuanto me enamoré de ti. Tienes que creerme.


  — ¿Creerte? —repitió Cory, desolada —. ¿Cómo voy a creerte si me has mentido desde el principio? Todo ha sido por dinero… otra vez. ¿Cómo voy a creer ahora nada de lo que digas?


  Se cubrió el rostro con las manos y su madre acudió de inmediato junto a ella.


  — ¿Por qué no se va? —espetó Sonia, iracunda—. ¿Por qué no se larga de una vez?


  Rome se volvió hacia Arnold Grant.


  — Pensaba contárselo todo esta noche, pero no delante de Cory. No así. Usted podría haberle ahorrado esta escena.


  — Tiene derecho a saber la clase de hombre que es usted, el miserable engaño que pensaba llevar adelante con ella.


  —El engaño terminó casi desde el principio, y mi abuelo lo sabe. Me dé o no usted su permiso, pienso casarme con Cory.


  —Por encima de mi cadáver —dijo Arnold con vehemencia—. Tendrá que buscarse otra heredera para salvar su viñedo. Creo que esta noche ha apostado demasiado fuerte. Engañó a mi nieta y pensaba hacer lo mismo conmigo. Pretendía utilizar mi afecto por ella para ganarse mi confianza. Pero el reparto de cartas no le ha favorecido en lo más mínimo —cruzó la habitación y abrió una puerta—. Ya puede salir —dijo en tono cortante.


  En ese momento, Matt Sansom entró despacio en la habitación, ayudado de un bastón.


  Rome se quedó petrificado en el sitio,


  —De manera que así es como ha obtenido su información el señor Grant —dijo al cabo de unos segundos—. Felicidades, abuelo. Has logrado sorprenderme. Y supongo que has conseguido tu momento de triunfo en la maniobra.


  Matt lo miró con desprecio.


  — ¿De verdad creías que iba a permitir que el hecho de que te hubieras ablandado me estropeara las cosas? Quería ver la expresión de su maldito rostro cuando le dijera que había ofrecido dinero a mi nieto bastardo para que sedujera a su preciosa nieta, y lo he conseguido —Matt Sansom rió roncamente—. Y te aseguro que ha merecido la pena ver cómo se confirmaban sus peores temores.


  — ¿Por qué me odia tanto, señor Sansom? —preguntó Cory con un hilo de voz.


  Matt se volvió hacia ella como si no se hubiera fijado en su presencia. Cory estaba muy pálida y en sus ojos brillaban las lágrimas, pero había logrado controlarse y mantenía la cabeza en alto. La amatista de Rome brillaba en su dedo, y la mirada de Matt fue directa a ella.


  Al verla, se puso lívido y dio un paso atrás.


  —Ese anillo… ¿de dónde lo has sacado?


  — Me lo dio tía Kit —contestó Rome—. Para la mujer a la que amo.


  — ¡No tenía derecho a hacerlo! Yo le regalé ese anillo a mi Elizabeth…


  — Y ella lo devolvió cuando decidió casarse con otra persona —dijo Rome con calma.


  —Ha sido el anillo lo que te ha delatado, Sansom —dijo Arnold —. Beth lo llevaba cuando la conocí, y nunca lo he olvidado. En cuanto lo he visto he adivinado que eras tú quien estaba detrás de todo esto —miró a su enemigo con auténtico odio —. Puedes airear a los cuatro vientos lo sucedido, si es que te atreves, pero te aseguro que no vas a ver ni un penique de mi dinero. Y no podrás volver a hacer daño a mi nieta porque se va con su madre a Miami.


  Rome también estaba mirando a Matt.


  —Le diste el anillo a tu esposa, a mi abuela, pero ella no quiso aceptarlo, ¿verdad? —dijo, despacio—. Porque adivinó que había pertenecido a otra mujer… a alguien a quien amaste como nunca la habías amado a ella.


  —Nunca hubo otra en el mundo para mí —la voz de Matt se quebró. Dio un paso adelante y extendió una mano hacia Cory —. Podría ser ella —murmuró —. Sus ojos, su boca… Beth… oh, mi Beth…


  —No —dijo Rome en tono gélido—. Mi Cory… la mujer a la que amo.


  — ¿Se atreve a decir eso después de lo que ha hecho? —exclamó Arnold, indignado.


  —No estoy orgulloso de mi comportamiento. Admito que cuando ví por primera vez a Cory estaba obedeciendo instrucciones. Pero después de eso me limité a seguir los impulsos de mi corazón, porque con ella he sabido lo que es el paraíso. Acepté hacer lo que me pedía mi abuelo para conservar Montedoro, que en aquellos momentos era lo único que me importaba. Pero todo ha cambiado ahora. Cory lo ha cambiado. Ella significa para mí más que mil Montedoros, y siempre será así, porque mi vida está vacía sin ella —miró a Arnold—. He venido aquí esta noche de buena fe, a pedirle su mano. Y, a pesar de todo, aún quiero hacerlo.


  Matt se dejó caer pesadamente en una silla.


  —Ya puedes ir olvidándolo. Todo ha terminado. No obtendrás nada de él… y cuando yo haya acabado contigo apenas tendrás con qué mantenerte, y menos aún a tu esposa —soltó una desagradable risotada—. Te dejaré sin nada. Lamentarás el día en que nuestros caminos se cruzaron —miró a su alrededor, furioso —. Todos lo lamentaréis.


  Cory se apartó de su madre y cruzó la habitación para encararse con Rome.


  — ¿Era esto lo que querías contarme en el coche?


  Él sostuvo su mirada.


  — Sí. Pero he pensado que sería mejor confesar antes mi verdadera identidad a tu abuelo. Quería explicárselo todo, pero no he tenido oportunidad.


  — ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿En Suffolk, o cuando volvimos?


  —Resulta irónico, pero temía perderte. Y no podía soportar la idea. No podía correr el riesgo. Y ahora lo he estropeado todo.


  — Y todo el resto… ¿es cierto? ¿Puede quitarte tu abuelo Montedoro?


  Rome alzó una mano y frotó con delicadeza una lágrima de la mejilla de Cory.


  — Puede intentarlo. Ella asintió.


  — ¿Me quieres? —preguntó.


  — ¡Cory! —exclamó Sonia—. Ese tipo ha intentado engañarte y tenía intención de estafar a tu abuelo. Te dirá cualquier cosa porque está arruinado y tú vas a heredar una fortuna. ¿Dónde está tu orgullo? —su tono se volvió casi suplicante cuando añadió—: Olvídalo y márchate, cariño. Si no quieres ir a Miami, iremos a las Bahamas a pasarlo bien. Te aseguro que en un mes lo habrás olvidado.


  Cory sonrió débilmente.


  —Por desgracia, no soy tan superficial —miró a Rome a los ojos —. Contéstame, por favor.


  — Sí —dijo él —. Sí, te quiero con todo mi corazón, y siempre te querré. Formas parte de mí, y nada podrá cambiar eso. Quiero arrodillarme y pedirte perdón, pero ahora es imposible. Nunca podremos estar juntos, porque podrías pasarte el resto de la vida mirándome y preguntándote si tu madre tendría razón.


  —Eso nunca sucederá —dijo Arnold con aspereza—, porque si Cory se atreve a irse contigo, cambiaré mi testamento y lo dejaré todo a obras de caridad. Ella no heredará nada. Ya veríamos cuánto duraría el amor en esas circunstancias —añadió en tono despectivo.


  Se produjo un largo y tenso silencio hasta que Rome tomó a Cory de las manos.


  — ¿Te has dado cuenta de lo que acaba de decir tu abuelo, carissima? Nos ha liberado. Ambos nos han liberado. Nos han quitado todo y solo nos tenemos el uno al otro —su tono se volvió urgente—. Ven conmigo ahora, mi amor. Porque si te quedas, ellos habrán ganado, y el amor que estaba creciendo entre nosotros se perderá para siempre —estrechó las manos de Cory con fuerza—. No dejes que eso suceda. Déjalos con sus venganzas, su odio y todos sus millones. Yo sabré cuidarte, en Montedoro o donde sea, mientras esté contigo. Cavaré zanjas si tengo que hacerlo. Lo que sea. El rostro de Cory se iluminó.


  — Sí, Rome. Me voy contigo —dijo, y se arrojó entre sus brazos.


  —No cometas una locura —dijo Sonia, angustiada—. Arnold habla en serio. Y luego no acudas a mí para sacarte de apuros.


  Cory la ignoró y se dirigió a Rome.


  —Pero no debes perder Montedoro. No puedes. Es toda tu vida.


  —Ya no. Tú has ocupado su lugar. Pero si eso es lo que quieres, lucharemos juntos para conservarlo.


  Cory giró entre los brazos de Rome y miró a todos los reunidos en el cuarto de estar. Había un destello combativo en su mirada, un nuevo matiz de firmeza en su voz.


  — Nadie va a quitarnos Montedoro, porque mi abuela me dejo algo de dinero y vamos a usarlo para salvarlo…


  —Una gota de agua en el océano —interrumpió Arnold en tono despectivo—. No bastará para cubrir la deuda, así que haz el favor de recapacitar, porque no estaba bromeando.


  — Ni yo tampoco —replicó Cory —. Estoy de acuerdo en que la cantidad original no era muy grande, pero durante este último año ha aumentado —miró fijamente a su abuelo—. ¿Recuerdas mi pequeño hobby? Pues no me limitaba a ver como subían y bajaban los precios de las acciones en la bolsa. Hace un tiempo empecé a vender y comprar por mi cuenta, y he descubierto que no se me da nada mal. Y no tengo la menor duda de que he ganado lo suficiente para pagar el préstamo. Con intereses.


  — Mi Cory —dijo Rome, emocionado —. No puedo aceptar tu dinero. Eso debes comprenderlo.


  — Es nuestro dinero —Cory sonrió —. Para nuestro matrimonio. Para nuestra vida. Para nuestros hijos. Y si me quieres debe